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Introducción

Pastore, Rodolfo. CDT-UNQ
Stein, Natalia. IDEPI-UNPAZ

Logiudice, Ana Gabriela. CEGOPP-UNM

Durante el bienio 2024-2025 Argentina ha sufrido una de las alteraciones 
regresivas más dramáticas de las últimas décadas, afectando de manera 
sustancial a las condiciones socioeconómicas, ambientales y productivas 
de gran parte de su población y territorios. Con antecedentes neoliberales 
previos, tanto de la última dictadura cívico-militar, como luego ya en demo-
cracia, durante la década de 1990 y más recientemente del cuatrienio 2016-
2019, la asunción de la actual gestión gubernamental en diciembre de 2023 
profundizó de manera extrema los procesos de distribución regresiva del 

y crecimiento de endeudamiento público; así como de desregulación econó-
mica y desmantelamiento del Estado como garante de derechos, proveedor 
de infraestructuras o promotor del desarrollo tecnológico y productivo local. 

Es de prever que las nocivas consecuencias socioeconómicas y am-
bientales de todo ello se agraven aún más en el futuro, pero ya están a 
la vista afectaciones graves, tales como: la caída sustancial del consumo 
local, de las actividades productivas y del mercado interno; la mayor preca-
rización laboral y pérdida de puestos de trabajo registrados; las crecientes 
desigualdades sociales, territoriales y de poder; la pérdida de soberanía na-
cional y popular; o el agravamiento de las problemáticas socio-ambientales 
y de las economías regionales, de la agricultura familiar, de las PyMES, coo-

la embestida discursiva y práctica contra los derechos y las reivindicacio-
nes de sectores populares, mujeres, diversidades o pueblos originarios, así 
como contra las formas organizativas colectivas de protesta o de defen-
sa de derechos elementales como la salud, la educación, el trabajo y, de 
particular interés para las cuestiones sobre las que se ocupa este libro, la 
seguridad y soberanía alimentaria, en el marco del derecho universal a una 
alimentación accesible y saludable para toda la población.
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desmantelamiento de la red de organismos y regulaciones de resguardo, 
sostén o promoción de las economías regionales y la agricultura familiar, 
campesina e indígena (AFCI), que es la que mayormente provee al mercado 
interno de alimentos frescos, de estación y en muchos casos agroecológi-
cos, así como donde se ocupa gran proporción de los puestos de trabajo e 
ingresos de las familias rurales en la mayoría de las provincias de nuestro 
país. La catarata de medidas y su secuela regresiva no pueden ser aborda-
das integralmente en el marco de esta introducción, en la medida que no 
es objeto de esta publicación, pero un listado no exhaustivo de las mismas 
permite dimensionar su alcance y perjuicio para el conjunto sujetos y ac-
tores socio-productivos afectados y, más en general, para el derecho a la 
alimentación y para el desarrollo productivo y territorial sostenible. 

En esa dirección, sobresale la devastación institucional y administra-
tiva vinculada a la AFCI, en cuestiones de suma importancia, tales como: 

- la intervención y disolución del Instituto Nacional de Agricultura Fa-
miliar, Campesina e Indígena (INAFCI)1, que implicó el despido de más del 
90% de sus trabajadores (cerca de 900), y el cierre de las 160 delegaciones 
territoriales donde actuaba;

- la disolución del programa PROHUERTA tras 34 años de vigencia inin-
terrumpida, el cual alcanzaba a más de dos millones de personas con entre-
ga de semillas, desarrollo de huertas familiares, comunitarias y escolares, 
capacitaciones o proyectos especiales vinculados al acceso al agua para 
riego, la agroecología o el consumo alimentario (Suárez y González, 2025);

- el cierre del Programa Cambio Rural y su perjuicio en asistencia técnica, 
capacitación o dinamización tecnológica de grupos asociativos de unida-
des productivas familiares, en sectores tales como el frutícola, la horticul-
tura periurbana o la producción láctea de pequeños tambos (Gómez, 2024);

- el desmantelamiento normativo y de organismos de regulación o pro-
moción de producciones agropecuarias en pequeñas explotaciones, tales 
como en agroecología, yerba mate, té o la actividad caprina, entre otras2; 

1 Dto. P.E.N. 285/24 y Resolución 596/24 del Ministerio de Economía.
2 D.N.U 70/23; Dto. 408/25; Dto. 812/25.
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- el plan de reestructuración regresiva del Instituto Nacional de Tecno-

con la intención de demoler el sistema de extensión y desarrollo vinculado 
a la agricultura familiar y campesina, conllevando la tentativa de drásti-
ca reducción de personal, de desestructuración regional de las agencias 
de extensión o de enajenación del patrimonio territorial productivo de 
la entidad3. 

Asimismo, también se dispuso el Régimen de Incentivo de Grandes In-
versiones (RIGI)4, que promueve una nueva oleada extractivista, en particu-
lar grandes proyectos mineros, energéticos o forestales, lo cual implica en 
esos territorios una amenaza vital para la AFCI, ante la disputa por recursos 
escasos como el agua o las tierras de uso común o de posesión ancestral. 

una grave desprotección de bosques nativos, glaciares o territorios afecta-
dos previamente por incendios o de posesión indígena. 

Todo ello ha sido acompañado con la desarticulación, derogación o 
directamente arrasamiento, según el caso, de normativas e instituciona-
lidades de promoción asociativa o cooperativa, de protección social rural 
y urbana, o de regulación de mercados concentrados, de gran impacto en 
particular en el ámbito agroalimentario. Entre las mismas sobresalen: 

- un entorno regulatorio más hostil con las cooperativas de trabajo de 
inclusión social y de la economía popular5 (con la masiva suspensión de 
cerca de ocho mil cooperativas de este tipo); 

- la eliminación de regímenes de promoción asociativa o cooperativa 
de la AFCI; 

abono del cincuenta por ciento del cargo de obra social para las personas 
titulares y para cada integrante de la familia6, de afectación particular en el 
caso del MS agropecuario, así como para las personas trabajadoras de la 

3 Dto. 462/25 y 571/25.
4 Ley 27742 “Bases y puntos de partida para la libertad de los argentinos.”
5 La Resolución 3243/24 del Instituto Nacional de Asociativismo y Economía Social 
suspendió la operatoria de las cooperativas que habían sido creadas en virtud del 

N° 4860/20.
6 Resolución 603/24 del Ministerio de Capital Humano.
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economía popular en comedores comunitarios o en gastronomía popular 
en ferias o pequeños mercados locales.  

A su vez, en el caso de los mercados alimentarios, se avanzó con la 
derogación de normativas de regulación de comercio interior, tales como 
la ley de abastecimiento, la ley de góndolas o el observatorio de precios y 
márgenes de las cadenas agroalimentarias; así como en la desarticulación 
de los organismos y programas de promoción de los mercados de cercanía 
o de infraestructuras para la comercialización alimentaria de la AFCI7.

Por último, en lo que hace a la asistencia alimentaria a personas y co-
munidades en situación de vulnerabilidad, si bien se continuó con la moda-
lidad de transferencias monetarias directas realizadas mediante la Tarjeta 
Alimentar y aumentaron nominalmente sus montos, lo cierto es que lo hi-
cieron en menor proporción que el incremento de la canasta alimentaria 
para el periodo (Anello et al., 2024; OPC, 2025). Pero, además, en un con-
texto de recrudecimiento de la inseguridad alimentaria de los hogares más 

-
tamente la asistencia directa a comedores comunitarios y populares, agra-
vándose la situación de manera escandalosa al no distribuir cerca de cinco 

de asumir la gestión, cuestión que fue judicializada con fallos contrarios a 
tal decisión pública. 

-
-

ción más amplia y profunda en el relacionamiento del Estado con el sistema 
agroalimentario y con los sujetos y actores que lo conforman, re-direccio-
nando ese relacionamiento en favor de los intereses y proyectos del poder 
económico concentrado, local y trasnacional, en este caso de los núcleos 
de poder de los complejos agroindustriales y las cadenas agroalimenta-
rias de nuestro país; y, consecuentemente, en detrimento, tanto de los su-
jetos económicos y trabajadores de la AFCI, las PyMEs y las cooperativas 
agroalimentarias, como de la población en general, con la desatención o 

7 Por Resolución 206/25 del Ministerio de Capital Humano se dispuso el cierre de 
numerosos programas orientados a la economía social, popular y solidaria como el 
Programa de Mercados de Cercanía, Mercados Federales y el Plan Manos a la Obra, 
además de otras intervenciones como el Banco de Máquinas y herramientas y el 
Banco de Insumos.
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-
ble, en particular, para las comunidades y organizaciones vinculadas a los 
sectores populares de nuestro país. 

-

sostenible, accesible y saludable. Si bien estas cuestiones se han agudi-
zado en la actualidad y generan fuertes condicionantes hacia el futuro, su 
presencia es reconocida desde hace décadas, pues constituyen problemá-
ticas económicas y socio-ambientales estructurales del sistema agroali-
mentario predominante en nuestro país. Estas graves situaciones se mon-
tan sobre problemáticas socioeconómicas estructurales más profundas, 
vinculadas a la creciente desigualdad, precarización social y pobreza, así 
como degradación socio-ambiental y del hábitat, que perjudican sustanti-
va y desigualmente a poblaciones y territorios. En el caso agroalimentario, 
estas condiciones estructurales hegemónicas acarrean, por una parte, li-

locales y de las pequeñas unidades económicas agroalimentarias de pro-
ducción, elaboración o comercialización agroalimentaria, las cuales son 
las más numerosas, de distribución territorial más extensa y generadoras 
de la mayoría de los puestos de trabajo del sector. Asimismo, todo ello ge-

malnutrición, que cíclicamente afectan a nuestra sociedad desde la última 
dictadura y que tienden a agravarse luego de etapas de políticas neolibera-
les como la presente. Las problemáticas de acceso alimentario están atra-
vesadas, a su vez, por la evolución y dinámica diferencial de los precios de 
los alimentos, en relación a otros precios desde ya, pero sobre todo en rela-
ción a los salarios y los ingresos de trabajadoras/es y sectores populares. 
De igual forma, la dinámica productiva hegemónica de acumulación por 
desposesión tiene secuelas negativas sobre las condiciones ecológicas y 
ambientales en distintos territorios, así como efectos perjudiciales para la 
salud de personas y comunidades, sea por contaminación o por mala o 

Conjuntamente con las problemáticas de trabajo e ingresos dignos de 
los sectores populares, dichas tendencias estructurales están entre las 

de otras graves situaciones socioeconómicas, tales como: el desalojo, 
desplazamiento o empeoramiento de las condiciones de vida de pequeños 
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perjudiciales para el ambiente y la salud de la población; las apropiaciones 
oligopólicas de excedentes de toda la cadena agroalimentaria; la conse-
cuente fuga de capitales y remesas al exterior de una parte de esos ex-

los aumentos relativos de los precios alimentarios, así como las tensiones 

y consumo de alimentos ultra-procesados, entre otros (Gorenstein, 2006; 
Aguirre, 2012; Busch, 2018; Pastore, Henríquez y Altschuler, 2022).

Nociones comunes: circuitos socioeconómicos alimentarios

No obstante, como hemos argumentado en trabajos previos (Pastore, 2020 
y 2022), desde el retorno de la democracia también vienen multiplicándo-
se las voces críticas a esa   estructuración   dominante   del   sistema   
agroalimentario, en base a sólidos   argumentos y evidencias empíricas 
sostenidos por diversidad de sujetos y actores, que van desde el mundo 
académico y entidades no gubernamentales independientes o internacio-
nales, a las propias construcciones colectivas impulsadas por los princi-
pales sujetos sociales del mundo rural y urbano. Al mismo tiempo, desde 
una perspectiva crítica y transformadora sobre la cuestión, es importante 
poner en valor la lucha social y la generación de propuestas e iniciativas 
por parte de los sujetos y actores sociales que enfrentan esos procesos 
dominantes de reproducción de las desigualdades y de menoscabo de su 
acceso a derechos. De igual modo, también es necesario reivindicar la plu-
ralidad de formas productivas y prácticas socioeconómicas agroalimen-
tarias, particularmente las llevadas adelante por la agricultura familiar y 
campesina, las pequeñas empresas y cooperativas de producción y distri-
bución alimentaria, o las iniciativas públicas, comunitarias o asociativas 
de organizar el acceso a alimentos saludables como un derecho. En efec-
to, en gran medida como respuesta social a las problemáticas descriptas, 
durante las últimas décadas han surgido una diversidad de experiencias 
socioeconómicas de este tipo, junto con otras de organización comunitaria 
o territorial de acceso alimentario, de vinculación más directa y cercana 
entre la pequeña producción agroalimentaria y el consumo alimentario de 
familias y comunidades. Las mismas pueden concebirse como circuitos 
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El presente libro da cuenta de experiencias de este tipo en diferentes 
territorios de nuestro país. Para ello, en su abordaje conceptual, se parte 

-
nominamos circuitos socioeconómicos alimentarios (Pastore, 2020 y 2022; 
Pastore, Niño y Arnaiz, 2021; Pastore, Stein, Monzón y Jurado 2024). Esta 
denominación recupera una importante tradición de pensamiento crítico 
en el tema, entre las cuales se destacan las nociones y debates latinoame-
ricanos de sistemas agroalimentarios (Teubal y Rodríguez, 2001 y 2002; 
Teubal, 2021), circuitos productivos regionales (García, 2025, García y Rof-
man, 2023); circuitos cortos de comercialización (Cendón et al 2023; Mose 
y Vittar 2023); o circuitos alimentarios alternativos (Cattaneo, 2023; Cravio-
tti 2023; Craviotti, Fernández y García, 2024). 

En términos más agregados el concepto de sistemas alimentarios o 
agroalimentarios (SA) contempla al conjunto de actores, relaciones, acti-
vidades y elementos (recursos, procesos, instituciones e infraestructuras), 

-
miento y el consumo de alimentos, incluyendo los resultados derivados en 
términos de nutrición, salud, desarrollo socioeconómico, equidad y soste-
nibilidad ambiental (FAO, 2017). Desde una mirada general, FAO (2021 y 
2022) plantea que, ante las crecientes problemáticas y recurrentes crisis 
asociadas a los SA convencionales, resulta una prioridad avanzar hacia 
sistemas alimentarios más sostenibles y saludables. Para ello es clave 

como un derecho, con calidad nutricional y a precios asequibles, en circui-
tos productivos y comerciales que sean ambiental, social y territorialmente 
sostenibles. En esa dirección, denominaciones tales como sistemas ali-
mentarios locales, circuitos productivos regionales o circuitos alimentarios 
alternativos, entre otras, resultan pertinentes para dar cuenta de procesos 
territoriales, regionales o sectoriales que operacionalizan la noción más 
agregada a escala global o nacional de sistemas agroalimentarios.

Por nuestra parte, la denominación de circuitos socioeconómicos ali-
mentarios (CSEA), reconoce que estos circuitos son económicos y socia-

y territorialidad “encastran” lo económico en función de las necesidades 
sociales. En tal sentido, desde un punto de vista conceptual, y en diálogo 
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los abordajes críticos y propositivos que reivindican la alimentación y el 
-

micos que median entre la producción, la comercialización y el consumo 
alimentario están orientados básicamente por dos propósitos principales. 
Por una parte, dichos circuitos contribuyen a mejorar las condiciones de 
venta, trabajo, ingresos y acceso a recursos productivos por parte de la 
agricultura familiar, las micro y pequeñas empresas locales y las coopera-
tivas de alimentos. Por otro lado, y al mismo tiempo, tienden a mejorar las 
condiciones de acceso a una alimentación más saludable para las familias 
y las comunidades destinatarias, con la intención también de favorecer un 
mejor acceso alimentario para los estratos populares. En algunos casos 
incluyen formas asociativas o comunitarias de organización de la compra 

las pautas hegemónicas de consumo, que en distintas experiencias contri-
buyen a una mejora en la dieta alimentaria en dichos circuitos, dado que, 
por ejemplo, suelen incluir alimentos frescos y saludables provenientes de 
producción agroecológica. Al respecto los CSEA resultan estrategias clave 
para contribuir al desarrollo territorial inclusivo y a la transición agroeco-
lógica. En términos de desarrollo territorial, estos circuitos dinamizan las 
regiones y las economías locales, al impulsar el trabajo, la producción y el 
compre local. Al volcar recursos públicos o de consumo directamente a las 
pequeñas y medianas unidades productivas locales, los mismos estimulan 
la circulación territorial de los ingresos y los excedentes. Por su parte, en 
relación con la transición agroecológica, resultan cruciales como canales 
apropiados de comercialización, circulación y valorización sostenible, que 
ve favorecida y favorece la existencia de un consumo organizado y más 
consciente en términos de dietas nutritivas, sostenibles y de productos 
de estación.

Asimismo, es importante destacar que estos circuitos alimentarios 
tienden a estar sostenidos mayoritariamente por mujeres. Ello ocurre en 
los distintos eslabones de producción, comercialización u organización del 
consumo que componen estos circuitos, tales como la agricultura familiar 
(más aún en la de transición agroecológica), las ferias y mercados locales, 
la elaboración gastronómica en los mismos, o la organización territorial de 
nodos de consumo (Altschuler et al., 2024 y 2025). En línea con ello, en los 
capítulos de este libro se sostiene una perspectiva de género y economía 
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del cuidado de carácter transversal, que tiene en cuenta las relaciones y 
desigualdades de género como una variable de análisis relevante, así como 
para diseñar propuestas de acompañamiento socio-técnico de los circui-
tos que contemplen las motivaciones, necesidades e implicancias de dicha 
participación mayoritaria de mujeres.

-
rativa para el entendimiento común de una creciente diversidad de expe-
riencias de entramados y circuitos agroalimentarios, que contribuyen en 
diferentes modalidades y escalas hacia la construcción de sistemas ali-
mentarios más sostenibles, saludables e inclusivos. A su vez, desde esta 

-
te abordar la diversidad de escalas y acciones de este tipo de iniciativas 
alternativas. Al respecto se distinguen tres variantes principales:

a) Circuitos de Cercanía o Circuitos Cortos de Comercialización

Los circuitos de cercanía, frecuentemente denominados canales cortos de 
-

representan el tipo más visible y extendido de CSEA, que se corresponde 
con una vinculación más directa y de proximidad entre la producción y el 
acceso o consumo alimentario, es decir que implican una disminución del 
número de intermediarios (venta directa o un solo eslabón) y una mayor 

los mismos. 
Las trayectorias empíricas de este tipo incluyen las ferias francas y 

agroecológicas, los mercados populares, los almacenes autogestivos, las 
comercializadoras de la economía social u organizaciones de intermedia-
ción solidaria (IS), que a menudo distribuyen bolsones de verduras agro-
ecológicas en nodos de consumo organizado en barrios o comunidades. 

al respecto, pues resultan fundamentales para contribuir a democratizar la 
matriz agroalimentaria y para impulsar la soberanía alimentaria local y la 
transición agroecológica. 
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b) Circuitos vinculados a Mercados Institucionales

En este tipo de mercados quienes toman las decisiones de compra (deciso-
res de compra) no coinciden en lo fundamental con las personas destinata-
rias del acto de consumo o uso (consumidores o usuarios) del bien de que 
se trate, alimentos en los casos analizados en este libro. Se pueden distin-
guir dos tipos principales de entidades o instituciones al respecto. Por una 
parte, está el Estado y los organismos públicos en sus distintos niveles 
jurisdiccionales, que llevan adelante acciones tales como, las compras pú-
blicas vinculadas a programas de asistencia alimentaria, o bien a organis-
mos públicos como hospitales, escuelas o universidades, por ejemplo, para 
comedores de dichas entidades. Asimismo, también conforman este tipo 
de mercados las compras institucionales efectuadas por entidades socia-
les o asociativas, tales como centros de jubilados y hogares de ancianos, 

que adquieren alimentos no tanto para una función económica-mercantil 
sino sobre todo como una actividad de provisión alimentaria para sus aso-
ciados o la comunidad. No obstante, según el caso, también pueden con-
siderarse en este tipo de mercados algunos tipos de compras llevadas a 
cabo con criterios socio-ambientales o de responsabilidad social por parte 
de empresas privadas, realizadas por ejemplo para atender necesidades de 
sus integrantes, tales como comedores de empresas. 

Estos circuitos de mercados institucionales implican por lo general ma-
yores volúmenes y cierta regularidad de compra, pero usualmente también 

a cabo con criterios técnicos o normativos de cierto rigor, en términos por 
ejemplo de las condiciones nutricionales que deben satisfacer. A su vez, en 
el caso del compre público suele haber un desfase importante entre el acto 
de compra y el abono efectivo a proveedores, así como restricciones pre-
supuestarias y contratiempos en la actualización de montos en contextos 

organizaciones de la AFCI, pequeñas empresas o cooperativas. 
De allí que experiencias de este tipo hayan sido más bien puntuales 

hasta el presente, no obstante lo cual vienen dándose en algunos casos 
de abastecimiento a sistemas alimentarios escolares, en ciertos casos de 
distribución alimentaria comunitaria o local, o en compre público de algu-
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estas experiencias resultan de interés para avanzar en escalabilidad y para 
dinamizar las economías locales, cooperativas o de la AFCI, pero deberían 
implicar procesos incrementales, de acuerdos sostenidos y dinámicos, que 

-
-

ciones públicas que incluyen cláusulas sociales y ambientales.

c) Circuitos con Distribución Logística y Mayorista Regional/Interregional

Esta variante se centra en estrategias que buscan llegar a una mayor es-
cala operativa y alcance territorial, mediante la distribución logística ma-
yorista o de intercambio regional o interregional. Se trata de iniciativas de 
segundo grado o redes de redes, como la Federación Alta Red o la red na-
cional de Alimentos Cooperativos, que son abordadas en un capítulo del 
presente libro. 

Una de las principales ventajas que se puede lograr con este tipo de ini-
ciativas de cooperación social es la reducción de los costos de transacción 
en el abastecimiento y en la distribución (coordinación logística, transpor-
te, acopio, etc.), aspectos que históricamente han constituido restricciones 

-
ducción de la AFCI, las cooperativas y las pequeñas empresas y emprendi-
mientos agroalimentarios. Al avanzar en el desarrollo de infraestructuras 
compartidas de transporte y centros regionales de almacenamiento, estos 

-

Potencialmente, resultan un soporte clave para la interconexión de ofertas 
y demandas a gran escala, generando condiciones que contribuyan a mejo-
rar tanto los precios, la variedad y la calidad alimentaria a la que accede la 
población, como los ingresos y ventas para pequeñas/os productores de la 
agricultura familiar y cooperativa en particular. A su vez, iniciativas de este 
tipo, también pueden favorecer el desarrollo de los otros dos tipos de CSEA, 
al proveer una variedad ampliada de alimentos regionales a los circuitos 
de cercanía o al posibilitar una mayor escala y reducción de costos logísti-
cos para el abastecimiento de mercados institucionales, como podría ser 
el caso del compre público o de la provisión a comedores escolares o co-
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valor y distribución mayorista en red, pueden constituir una condición de 
importancia para que los CSEA no se vean reducidos a experiencias pun-

la población y las pequeñas unidades productivas locales, cooperativas o 
de la AFCI. 

Co-construcción de conocimientos y capítulos del libro

Tanto el presente texto, como –sobre todo– la trayectoria de trabajo com-
partido, constituyen una construcción colectiva, y al decirlo no pretende-
mos solamente describirla sino también tomar una posición respecto a la 
forma que asume nuestra práctica académica y militante. Se trata de una 
trama interinstitucional e interuniversitaria de investigadores e investiga-
doras, docentes y estudiantes, que venimos articulando estrategias com-
partidas para la co-construcción de conocimientos en diálogo con los ac-
tores sociales y públicos vinculados a estos circuitos, procurando aportar 
desde la sistematización a la conceptualización y a la puesta en valor de 
las experiencias, así como al fortalecimiento de procesos colectivos en los 
territorios.

Esa co-construcción con los actores, en el marco de relaciones horizon-
tales, es la brújula que orienta nuestra perspectiva, pero, a la vez, sin sosla-
yar la responsabilidad diferenciada que detenta la universidad pública para 
producir conocimiento socialmente útil al servicio del desarrollo humano y, 
en particular, del desarrollo socioeconómico territorial. 

Por ello el libro es también una apuesta a seguir abriendo debates en 
un camino de construcción de acción pública, que incluye la conformación 

y al sistema educativo, con miras a apoyar la construcción colectiva y la 
fortaleza de la economía popular, social y solidaria, en el marco de los cir-
cuitos socioeconómicos alimentarios.

En esa obstinación y búsqueda de “lo común”, actores y actrices uni-
versitarios, en articulación con actores sociales del territorio en el que par-
ticipamos, y con agentes, funcionarios/as y trabajadores/as del Estado de 
programas públicos vinculados a estos circuitos, venimos compartiendo 
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una trayectoria que alcanzó cierta institucionalidad en el marco de proyec-
tos conjuntos. 

Como antecedentes de este trabajo interuniversitario, equipos de las 
Universidades Nacionales de Quilmes, Villa María, Misiones, Cuyo, Río Ne-
gro y Centro de la Provincia de Buenos Aires –junto al INTA-IPAF Región 

ex Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación de la Nación, en el marco 
de la convocatoria “Ciencia y Tecnología contra el hambre”. Su objetivo era 
aportar, de manera federal, a la construcción de conocimientos, herramien-
tas y propuestas de desarrollo de circuitos de consumo, comercialización y 
producción alimentaria de la economía popular, el cooperativismo y la agri-
cultura familiar, en seis territorios de Argentina. De este modo se buscaba 

popular, social y solidaria, en el “Plan Argentina contra el Hambre”. 
Posteriormente, entre 2022 y 2023, equipos de las Universidades Nacio-

nales de Quilmes, Moreno y José C. Paz trabajamos juntos en un proyecto 

Innovación y Saberes del Sur (CONUSUR), cuyo objetivo fue abordar des-
de la investigación aplicada y la trasferencia socio-técnica, problemáticas 
centrales de la gestión económica y comercial vinculadas al  entramado 
socio-productivo de micro, pequeñas y medianas empresas, tanto privadas 
como del sector social o cooperativo, en particular de los circuitos agro-
alimentarios del oeste y sur del Gran Buenos Aires. En particular, se bus-
caba co-construir y aportar conocimientos y herramientas socio-técnicas, 
que pudieran ampliar las capacidades de gestión e innovación comercial 
y organizacional vinculadas a los circuitos de producción-comercializa-
ción-consumo alimentario de la agricultura familiar y las cooperativas de 
alimentos en los territorios vinculados al CONUSUR.

Ambas iniciativas convergieron luego en la presentación conjunta de un 

por la Agencia Nacional de Promoción de la Investigación, el Desarrollo 
Tecnológico y la Innovación, a través del Fondo para la Investigación Cien-

las Universidades Nacionales de Quilmes, Villa María, Misiones, Cuyo, Río 
Negro, La Plata y José C. Paz, en la coordinación de la Universidad Nacio-
nal de Moreno, y con el objetivo de generar conocimientos de utilidad para 
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el fortalecimiento de políticas públicas y acciones colectivas vinculadas a 
circuitos socioeconómicos alimentarios de la economía popular y coopera-
tiva, contribuyendo a su potenciación mediante diagnósticos, herramientas 
y propuestas de innovación y desarrollo. De hecho, los artículos elaborados 
por cada equipo universitario en el marco de este proyecto, que representa 
un salto cualitativo en términos de consolidación de la red, son los que 
reunimos en el presente libro.

Como se ve, las posibilidades para realizar este trabajo conjunto están 
-

lógico, resultando en particular relevante la voluntad pre-existente de apo-
yar la construcción de redes federales, así como la investigación aplicada 
orientada a las necesidades del territorio y en diálogo con sus actores; as-
pectos ambos que han sido en ocasiones explícitos en las respectivas con-
vocatorias. Frente a una tendencia hacia la fragmentación del conocimien-
to y la compartimentación de los espacios institucionales, la constitución 
de redes interuniversitarias contribuye sin dudas a fortalecer el ecosistema 
de actores que puede, desde una lógica de cooperación social, abordar la 
complejidad de los problemas sociales.

En tal sentido, la Red Universitaria de Economía Social y Solidaria 
(RUESS) fue gestada con esa perspectiva, y en su seno, los equipos uni-
versitarios mencionados constituimos recientemente el Grupo de Trabajo 
en “Mercados, Entramados y Circuitos Socioeconómicos de la Economía 
Popular, Social y Solidaria”. Así se materializa la continuidad de nuestra 
práctica compartida, que no se agota en las iniciativas ya concluidas, sino 
que buscamos proyectar en nuevas acciones, reconociendo la renovada 
importancia de trabajar junto a los actores que entraman los circuitos so-
cioeconómicos alimentarios en el actual contexto adverso. Así, impulsa-
mos nuevos proyectos en la órbita de la Comisión de Investigaciones Cien-

en la co-producción de conocimiento junto a agentes del Estado –esta vez 
provincial– para el fortalecimiento de las políticas públicas vinculadas a 
los circuitos. 

-
cuitos socioeconómicos alimentarios en tres dimensiones: 

a) la acción gubernamental materializada en las políticas públicas; 
b) la acción colectiva encarnada por actores sociales y productivos; y 
c)  la acción común en torno a la co-construcción de conocimientos 
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Las tres esferas se conjugan, desde nuestra perspectiva y con un en-
foque sistémico, hacia la construcción de ecosistemas socioeconómicos 
sostenibles como horizonte de sentido hacia el cual caminar. Pero son 
también operativas, por cuanto orientan acciones en torno a tareas estra-
tégicas, y en nuestra práctica académica en particular, se convierten en 
líneas de investigación-acción. De allí que en esta publicación las mismas 
han sido organizadas en base a tres ejes diferenciados, de acuerdo a las 
temáticas abordadas y los objetivos del proyecto de investigación-acción 
participativa.

Eje 1. Políticas Públicas de promoción y desarrollo de Circuitos 
Socioeconómicos Alimentarios

En el primer trabajo, Natalia Stein (UNPAZ) y Anahí Monzón (UNQ) expo-
nen tres casos de provisión a mercados institucionales en municipios del 
conurbano bonaerense, en el marco de circuitos socioeconómicos alimen-
tarios. Se trata del abastecimiento al Sistema Alimentario Escolar de En-
senada y Quilmes, y las distintas iniciativas que se llevan adelante en San 
Martín para impulsar la compra pública municipal a la Economía Popular 

aprendizajes surgidos de la implementación de los programas, así como 
sus principales desafíos, que resultan insumos relevantes para la optimiza-
ción de las herramientas analizadas, tanto como aportes para la formula-
ción de futuras políticas.

El segundo trabajo consiste en la presentación de las experiencias más 
-

tión pública vinculados a circuitos alimentarios. Los autores Gabriela Rios 
Gottschalk, Lucila Zayas, Florencia Rolón y Alejandro Daniel Oviedo de la 
UNaM, inscriben las intervenciones analizadas en el marco de experiencias 
históricas de comercialización desarrolladas en la provincia, a su vez, ca-
racterizada por una singular presencia de la agricultura familiar y campesi-
na. Entre otros aspectos, los y las autoras, concluyen su análisis explicitan-
do algunos de los interrogantes que el estudio de estas experiencias deja 
en materia de conformación de una agenda de investigación. 
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En el tercer trabajo, María Dulce Henríquez y Evelyn Colino de la UNRN, 
a partir del análisis de la estructura productiva de la provincia, trazan un 
recorrido desde las políticas públicas nacionales hasta las municipales, 
pasando por las políticas provinciales en Río Negro, que tienen incidencia 
en General Roca para apoyar directa o indirectamente a los circuitos so-
cioeconómicos alimentarios. El análisis, que concierne tanto las acciones 
llevadas a cabo por los programas como sus soportes normativos e insti-
tucionales, permite poner de relieve los enfoques que, sobre los circuitos, 
han adoptado las políticas, así como evidenciar algunas de las limitaciones 
de dichos abordajes.

Por último, el cuarto artículo, presentado por Olga Barrios, Marcela Bas-
terrechea, Santiago Odriozola, Natalia Cabral, Débora Ferreyra y Jennifer 
Carollo de la UNM, describe en profundidad la implementación del progra-
ma provincial Mercados Bonaerenses en los municipios de Morón e Itu-

según las particularidades surgidas de los niveles locales.

Eje 2. Encuentros y redes de cooperación social vinculadas a Circuitos 
Socioeconómicos Alimentarios

En el primer trabajo, Bárbara Altschuler, Henry Chiroque Solano y María Inés 
Pellegrino de la UNQ, Verónica Dziencielsky de la UNTREF, y Ariel García y 
Paula Rosa del CEUR-CONICET, describen dos casos de circuitos socioe-
conómicos alimentarios de escala mayorista, como son las experiencias 
de Alta Red y de Alimentos Cooperativos, buscando construir dimensio-
nes y variables que permitan profundizar en el análisis y comparación de 
las mismas. En especial, el trabajo se interroga acerca de la sostenibilidad 
de las experiencias, con miras a generar estrategias de expansión de las 
mismas. La pertenencia institucional de los autores y autoras da cuenta 
de un trabajo de articulación académica entre diferentes Centros de Inves-
tigación, algunos de los cuales no participaron directamente del Proyecto 
PICTO pero que integran la red de investigación acción sobre los circuitos 
socioeconómicos y la economía social y solidaria.

El segundo trabajo consiste en un informe de la sistematización rea-
lizado por parte de los equipos universitarios participantes del proyecto 
–junto a otros– durante los Encuentros Nacionales de la Red de Mercados 
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de Cercanía, en el marco del programa nacional homónimo, del entonces 
Ministerio de Desarrollo Social de la Nación. María Dulce Henríquez de la 
UNRN, Natalia Stein de la UNPAZ, Emanuel Jurado e Ignacio García Mac-
kern de la UNCuyo, Martín Garo, Bárbara Altschuler y Gabriela Viviani de 
la UNQ, y Santiago Odriozola de la UNM, formaron parte en sus distintas 
etapas, de la elaboración de este informe coordinado por Rodolfo Pastore, 
Director del Centro de Desarrollo Territorial de la UNQ. Para la producción 
de dicha sistematización, los autores y autoras se basaron en los ejes de 
discusión que atravesaron dichos encuentros (comercialización, identidad 
y comunicación, redes y corredores logísticos y productivos) respecto a los 

-
yeron colectivamente propuestas de política pública y de acción colectiva, 
entre las que se cuenta la profundización de las acciones de articulación 
con Universidades.

El tercer trabajo corresponde a una relatoría de las II Jornadas de Eco-
nomía Popular, Social y Solidaria realizadas en la UNLP, elaborada por Hen-
ry Chiroque Solano de la UNQ, Sergio Dumrauf de INTA y UNLP, Luciana 
Fingermann y Luis Mosse de IPAF-INTA, y Paula Fontana de la UNLP. Con 
el título “Acción colectiva y políticas públicas para ‘Otra Economía’: trabajo, 
alimentos y tramas socioproductivas”, las jornadas fueron también sede 

-
nalización del proyecto PICTO-Redes sobre CSEA mencionado, actividades 
que son recuperadas, en particular, en esta relatoría. Asimismo, en el marco 
del encuentro de comercializadoras, se expusieron los resultados de un re-
levamiento de recursos logísticos, los que se reponen en este documento.

Eje 3. Propuestas e iniciativas universitarias de acompañamiento
y desarrollo de Circuitos Socioeconómicos Alimentarios

En el primer artículo, Pablo Lacabana junto a Laura Niño Aguirre y Silvia De-
martin de la UNQ, Olga Barrios y Ana Logiudice de la UNM, y Paula Fontana 
de la UNLP, presentan el mapeo georreferenciado de experiencias de cir-
cuitos socioeconómicos relevados en el marco del proyecto PICTO-Redes. 
El trabajo realizado da cuenta del alcance territorial de los diversos tipos 
de circuitos mapeados (cortos y mayoristas) según su diferente formato, 
así como también las diversas redes territoriales de pertenencia de dichos 
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circuitos, incluyendo aquellas ligadas a programas de intervención pública 

tipos de circuitos, lo que contribuye a la generación de un conocimiento 
más preciso en torno a los mismos.

El segundo trabajo corresponde a un informe sobre dos desarrollos 
universitarios referidos a herramientas y dispositivos digitales que sirven 
de soporte para la comercialización en estos circuitos. Se trata del Portal 
de La Justa y la Plataforma Chasqui, en un artículo elaborado por Sergio 
Dumrauf y Claudia Queiruga de la UNLP, y Santiago Errecalde de la UNQ. 
El documento permite contextualizar tanto las experiencias de comercia-
lización como los desarrollos tecnológicos analizados, para comprender 
mejor sus características y funcionalidades y, de ese modo, analizar sus 
potencialidades no utilizadas, así como sus capacidades para hacer frente 
de las nuevas demandas que plantea este tipo de comercialización.

En el tercer trabajo, Silvia Demartin, Sofía Inés Lagos y Ruth Martínez 

socioeconómicos alimentarios desarrollada en su universidad: la Tienda 
Colectiva Gastronómica. En este marco, se analiza esta experiencia desde 
el punto de vista de su relación e integración de los restantes dispositivos 
que conforman el circuito socioeconómico de la Universidad. También se 
examina su aporte a la construcción de la “Red por una alimentación acce-
sible, saludable y sostenible” que, entre otras cosas, permita poner en valor 
los saberes populares vinculados con la cocina, la producción de alimentos 

alcanzados por la experiencia, entre los que se cuentan la realización de 
capacitaciones relativas a la manipulación de alimentos y el desarrollo de 
productos gastronómicos asequibles y saludables.

Por último, el cuarto trabajo consiste en una sistematización de ex-
periencias de circuitos socioeconómicos alimentarios incubadas desde 
la UNQ, observando en particular aquellas que se dedicaron al abasteci-
miento de mercados institucionales, en un artículo presentado por Anahí 
Monzón, Laura Niño Aguirre, Gabriela Viviani y Guillermo Bottini de la UNQ. 
Los casos analizados son la venta de una canasta de alimentos a Cen-
tros de Jubilados, en conjunto con el Programa Pro Bienestar del Programa 
de Asistencia Médica Integral (PAMI) y el Ministerio de Producción de la 
Nación; el Abastecimiento al Servicio Alimentario Escolar del Municipio de 
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-
rios de Cáritas Quilmes. El foco estuvo puesto en el análisis de la dimen-
sión de la sostenibilidad integral de las experiencias mencionadas.

-
tos como estudios de caso, permiten una aproximación comparativa sobre 
las experiencias concretas analizadas en cada territorio por equipos uni-
versitarios que vienen acompañando el desarrollo y fortalecimiento socioe-
conómico y organizativo de la mayoría de éstas, en el marco de estrategias 
académico-territoriales de intercambio técnico e investigación-acción par-
ticipativa. A su vez, el mapeo de las experiencias relevadas aporta una pri-
mera lectura sobre los alcances socio-territoriales de dichas experiencias, 
justo para el momento previo a la etapa regresiva en las políticas agroali-
mentarias de los últimos dos años.

Desde esa perspectiva y práctica académica, la labor desarrollada -y 
su continuación futura- requiere de abordajes interdisciplinarios, y como 
hemos señalado, de diálogo y co-construcción de conocimientos con dis-
tintos tipos de actores socioeconómicos del territorio: organizaciones so-
ciales y comunitarias, grupos de consumidores organizados, funcionarios 
locales, activistas y militantes sociales que gestionan los circuitos. En re-

en abordajes académico-territoriales llevados adelante junto a las orga-
nizaciones y actores socioeconómicos e institucionales participantes en 

conjunta en el transcurso del trabajo, generando asimismo espacios de in-
tercambio sobre los avances y resultados alcanzados. Esperamos que este 
libro y su lectura sea de utilidad común en esa dirección, para contribuir 
al fortalecimiento de este tipo de experiencias. En particular para afrontar 
esta difícil etapa que estamos atravesando y también porque, como nos le-
gara el entrañable Pichón Riviere, en tiempos como estos es imprescindible 
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Introducción

La crisis de hambre sufrida en Argentina desde 2018-19, recrudecida du-
rante la pandemia, fue el contexto para la visibilización de la provisión al-
ternativa de alimentos, en un escenario de concentración y especulación 
por parte de los grupos tradicionales del sector agroalimentario argentino. 
Frente a ello, la provisión de alimentos por parte de la Economía Popular, 
Social y Solidaria (EPSS), y de la agricultura familiar, se posicionó como 
una cuestión estratégica. Es así que se visibilizaron como fenómeno emer-
gente los llamados “circuitos socioeconómicos alimentarios”, integrando a 
una diversidad de actores territoriales en la producción, comercialización, 
distribución y consumo de alimentos, incluyendo también la asistencia téc-

El espacio local es clave en la construcción de estos circuitos, donde 
los municipios han jugado un rol protagónico, ya sea como compradores 
o facilitadores en la vinculación entre productores/as y consumidores/as. 
Este trabajo analiza tres experiencias de relevancia en el conurbano bo-
naerense, como los casos de General San Martín, Quilmes y Ensenada, que 

-
tir de articulaciones con otros actores, entre los que se destaca el Sistema 
Alimentario Escolar (SAE).

2021 y 2024 por el Colaboratorio Universitario de Ciencias, Artes, Tecno-
logía, Innovación y Saberes del Sur (CONUSUR), el Ministerio de Ciencia, 



34

• Circuitos socioeconómicos alimentarios en la Argentina reciente •

Tecnología e Innovación de la Nación (MinCyT) y la Agencia Nacional de 
Promoción de la Investigación, el Desarrollo Tecnológico y la Innovación, 
nueve universidades nacionales1 relevaron distintas experiencias ponien-
do el foco tanto en las organizaciones como en las políticas públicas para 
fortalecer estos circuitos, trabajando en diálogo con programas provin-
ciales y nacionales, como “Mercados de Cercanía” del Ministerio de De-
sarrollo Social y “Entramados Productivos Regionales” del Ministerio de 
Obras Públicas de la Nación. A través de una metodología basada en la 
co-producción del conocimiento (Tommasino y Cano, 2016), los equipos 
universitarios colaboraron con las organizaciones participantes generan-
do espacios de intercambio en el marco de encuentros nacionales o espa-
cios federales de capacitación, donde se consolidaron saberes y estrate-
gias conjuntas.2

Más allá de los resultados concretos en relación a este intercambio de 
saberes, cabe resaltar el proceso virtuoso de colaboración entre equipos 
de las distintas universidades involucradas, que se van consolidando como 
verdaderos equipos interuniversitarios, trazando proyecciones de trabajo 
conjunto a largo plazo. 

De las distintas líneas de acción implementadas desde los menciona-
dos proyectos, nos detendremos aquí en el relevamiento de las políticas 
públicas locales. La metodología empleada para este trabajo incluye, para 
uno de los casos, entrevistas a informantes clave y un arqueo documental 
de información disponible en la web. Para otros dos, la propia participación 
o acompañamiento a las experiencias descriptas, junto con la simultánea 

-
vestigación-acción participativa. 

Luego de un breve marco conceptual, presentamos en este trabajo tres 
experiencias locales caracterizadas como casos de circuitos socioeconó-
micos alimentarios vinculados especialmente a mercados institucionales 
y compras públicas -aunque también a circuitos cortos-. A partir de su sis-

aprendizajes y desafíos co-
munes, así como capacidades estratégicas en torno a las condiciones de 

1 Universidades Nacionales de Moreno, Quilmes, José C. Paz, La Plata, Centro de la 
Provincia de Buenos Aires, Río Negro, Cuyo, Villa María y Misiones.
2 Para mayor información ver https://observatorioess.org.ar/pictoredes/
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sostenibilidad y desarrollo de los mismos, anclados en los territorios y con 

Los aprendizajes y desafíos, así como las capacidades, no se presenta-
rán aquí con una lógica exclusivamente público-estatal, ni desde el punto 
de vista únicamente de las organizaciones y actores partícipes; sino desde 
una mirada abarcativa de la acción pública que la entiende como el conjun-
to de relaciones, prácticas y representaciones que concurren a la produc-
ción políticamente legitimada de modos de regulación de las relaciones 
sociales (Dubois, 2009), pasando de una práctica estatal unipolar (aunque 
tenga en cuenta a los distintos actores involucrados en el “ciclo de las polí-
ticas públicas”), a otra de tipo multi-polar, en la que el Estado sigue siendo 
un actor destacado, pero en el marco de una red más amplia que incluye 
actores clave, entidades asociativas, organizaciones y movimientos socia-
les vinculados a la temática en cuestión (Silva, 2018).

Hacia una conceptualización en común

Para el fenómeno que en este caso resulta sujeto de política, en la forma 
de una multiplicidad de experiencias que reúnen a diversos actores, encon-
tramos la denominación común de circuitos socioeconómicos alimentarios 
(Pastore, 2020; Pastore, Henríquez Acosta y Altschuler, 2022). De la mano 
con otros equipos universitarios ocupados en la temática, y en cabeza de 
la Universidad Nacional de Quilmes, se propone esta denominación como 
una noción operativa y de proyección estratégica, vinculada a la cons-
trucción social e institucional de sistemas alimentarios más sostenibles 
e inclusivos, y que tienen una participación protagónica de la agricultura 
familiar, las cooperativas alimentarias de producción, comercialización o 
consumo, y otros tipos de organizaciones asociativas o comunitarias vin-
culadas a la producción y al acceso alimentario (Pastore, Stein, Monzón y 
Jurado, 2024).

A su vez, se han caracterizado de forma analítica tres variantes de 
circuitos socioeconómicos alimentarios: a) circuitos socioeconómicos 
de cercanía; b) circuitos socioeconómicos asociados a mercados insti-
tucionales; y c) circuitos con mayor desarrollo de distribución logística 
y mayorista inter-regional de alimentos (Pastore, 2022; Pastore, Niño y 
Arnaiz, 2021).
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Los circuitos socioeconómicos de cercanía, o circuitos cortos, impli-
can un vínculo más cercano entre unidades productivas y consumidores/

Además de acortar las distancias, permiten visibilizar la procedencia y la 
calidad de los alimentos, generar impactos positivos para la agricultura 
familiar y la producción local, impulsar procesos productivos más cuida-
dosos del ambiente y proyectar relaciones más equitativas de poder y dis-
tribución de valor (Pastore, Stein, Monzón y Jurado, 2024).

Los circuitos socioeconómicos asociados a mercados institucionales 
son procesos de compras en los que el Estado u otras instituciones toman 
decisiones de compra considerando aspectos político-estratégicos y so-
cioterritoriales. Este enfoque busca fortalecer a las unidades económicas, 
familias y trabajadores/as de la economía popular y solidaria, promoviendo 
que las compras en grandes volúmenes desde el sector público y las insti-
tuciones se realicen directamente a pequeños/as productores/as y coope-
rativas. Su objetivo es resolver la necesidad de provisión de alimentos, sea 
a sectores vulnerables cuando se trata de políticas públicas de asistencia; 
o bien a integrantes o usuarios/as de otros tipos de instituciones como clu-
bes, sindicatos, centros comunitarios o incluso empresas privadas. Pero a 
la vez, el despliegue de estos circuitos fomenta el desarrollo económico 
local a través de la producción, circulación y consumo de alimentos locales 
y regionales (Pastore, 2022).

Por su parte, los circuitos con mayor desarrollo de distribución logística 
y mayorista de alimentos, frecuentemente inter-regional, son sistemas de 
comercialización que se enfocan en la distribución de productos a gran 
escala, facilitando la venta de alimentos y otros bienes a minoristas, coo-
perativas y otras organizaciones. Estos circuitos permiten a los/as peque-
ños/as productores/as y cooperativas acceder a mercados más amplios, 
optimizando la logística y la distribución de sus productos (Pastore, 2022; 
Pastore, Niño y Arnaiz, 2021).

En suma, los circuitos socioeconómicos alimentarios en su conjunto 
tienen la ventaja sinérgica de resolver necesidades de consumo a la vez 
que incentivan la producción, con un efecto desconcentrador de la econo-
mía y democratizador del acceso a mercados. Tienen impactos positivos 
en términos sociales, ambientales y territoriales, en contraste con los efec-
tos adversos de los sistemas alimentarios hegemónicos, que se estructu-
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de involucrar a la producción, distribución y comercialización, también 

(Pastore, 2020).

Las experiencias estudiadas en contexto

En el marco de las políticas para circuitos socioeconómicos alimentarios 
sistematizadas en los tres proyectos mencionados, se realiza aquí un re-
corte referido a los circuitos asociados a mercados institucionales. Las ex-
periencias estudiadas se ubican en municipios del conurbano bonaerense 
con una larga tradición territorial y organizativa de iniciativas vinculadas a 
la EPSS. En este trabajo, presentaremos los casos de: 

• Abastecimiento al Servicio Alimentario Escolar del Municipio de En-
senada (2020).

• Abastecimiento al Servicio Alimentario Escolar del Municipio de Quil-
mes (2021). 

• Compra pública y circuitos de cercanía en el Municipio de San Martín 
(2012-2024).

Cabe señalar que gran parte de las experiencias descriptas en este 
trabajo fueron desarrolladas o potenciadas durante los años 2019 - 2021, 
atravesados por el contexto de aislamiento social y crisis por la pandemia 
de COVID-19, aspecto que nos permite señalar la resiliencia y capacidad de 
respuesta de la EPSS frente a crisis sanitarias y alimentarias, como se verá 
en las experiencias presentadas a continuación.

Abastecimiento al Servicio Alimentario Escolar
del Municipio de Ensenada

Durante la pandemia de COVID-19, el Municipio de Ensenada se destacó 
al organizar Módulos Alimentarios Escolares que incluían productos coo-
perativos y de la agricultura familiar, en el marco de la implementación lo-
cal del Servicio Alimentario Escolar (SAE) de la Provincia de Buenos Aires. 
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Esta política pública provincial busca garantizar una cobertura nutricional 
adecuada a estudiantes en situación de vulnerabilidad social, asegurando el 
acceso a alimentos esenciales, en este caso a través de módulos que las fa-
milias se llevaban a sus casas, mientras las escuelas permanecían cerradas.

La iniciativa fue posible gracias a la colaboración entre el municipio y 
cooperativas de la EPSS, con el acompañamiento técnico de la Universidad 
Nacional de Quilmes (UNQ) a través del Programa Universitario de Incuba-
ción Social (PUIS)3. 

El objetivo de este proyecto fue fortalecer los circuitos de producción y 
distribución alimentaria en un momento crítico, demostrando la capacidad 
de respuesta de la EPSS. A lo largo de la segunda mitad de 2020, la expe-
riencia incluyó la participación activa de cooperativas y empresas recupe-
radas que, a pesar del contexto de emergencia, lograron cumplir con los 
requisitos del SAE para la provisión de alimentos. Entre los meses de julio 
y diciembre de ese año se llevaron a cabo seis ventas, distribuyéndose un 

de 50 escuelas en el municipio. La colaboración entre los actores fue clave 
para el éxito del proyecto, durante el cual las cooperativas, el gobierno lo-
cal y el Consejo Escolar de Ensenada lograron coordinar sus esfuerzos de 
manera efectiva, permitiendo entregas directas de alimentos desde los/as 
productores/as al municipio. 

Aprendizajes y desafíos

La experiencia permitió visualizar la importancia de la colaboración entre 
cooperativas, instituciones educativas y organizaciones sociales, lo que en 
este caso contribuyó a mejorar la logística del abastecimiento y fortalecer 
las capacidades colectivas. Es así que un aprendizaje clave del proceso 
fue la importancia de la articulación territorial y la coordinación multi-acto-
ral. La experiencia de Ensenada demostró que la capacidad para respon-
der a la emergencia alimentaria no depende únicamente de los actores 

las cooperativas en el circuito institucional. El rol activo del municipio y 

3 Para mayor información ver https://observatorioess.org.ar/puis/ 
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del Consejo Escolar facilitó la integración de la EPSS en un sistema que 
tradicionalmente es dominado por grandes empresas de provisión, y ello 
fue crucial para asegurar la equidad en el acceso a los alimentos durante 
la pandemia. 
Otro aprendizaje fue la necesidad de una adecuación normativa que permi-
tiera la participación efectiva de organizaciones como las cooperativas en 

-
sión durante la emergencia permitió que cooperativas y emprendimientos 
asociativos, que de otro modo no habrían podido participar en licitaciones, 
formaran parte de este circuito. 

Además, la experiencia subrayó la capacidad de -
tos de crisis que muestra la EPSS, así como su potencial para consolidar 
circuitos de abastecimiento a largo plazo. Las cooperativas lograron reor-
ganizar su producción y distribución en tiempo récord, lo que demostró su 

Junto a los logros, la experiencia en Ensenada también enfrentó de-
infraestructura 

logística propia para manejar grandes volúmenes de productos y asegurar 
su distribución a tiempo. La escala de la operación exigió una capacidad 
logística que, en muchos casos, superó los recursos disponibles de las uni-
dades productivas, obligando a las cooperativas a adaptarse rápidamente 
a nuevas formas de trabajo en colaboración con el municipio.

Otro desafío fue el  la participación en el circuito alimen-

cooperativas, que tuvieron que enfrentar altos costos operativos y lidiar 
con los largos tiempos de pago por parte de la administración pública. Esta 

-

que permitan a las cooperativas operar sin interrupciones.
Además, y como se ha anticipado más arriba, el desafío de la formaliza-

ción fue un obstáculo recurrente para las cooperativas. Aunque en el con-

procesos administrativos, legales y contables. Esto resalta la necesidad de 
políticas públicas más inclusivas y adaptadas a la realidad de la EPSS para 
garantizar su sostenibilidad en el largo plazo.
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Figura 1. Mercadería entregada en el Municipio de Ensenada (Jul-Dic 2020)

Fuente: Infografía diseñada en el marco del proyecto “Alternativas territoriales de 
circuitos socioeconómicos alimentarios de la economía popular, el cooperativismo 

y la agricultura familiar”. Cooperación interuniversitaria federal con el 
“Plan Argentina contra el Hambre”. MinCyT, 2020.

Abastecimiento al Servicio Alimentario Escolar
del Municipio de Quilmes

En 2021, la cooperativa de trabajo Despiertavoces, en articulación con Cen-
tral Cooperativa4 y con el respaldo técnico de la UNQ, logró adjudicarse la 
licitación pública para proveer alimentos al SAE del Municipio de Quilmes. 

Esta licitación implicó la entrega diaria de 1.783 colaciones (desayunos 
y meriendas) y la distribución mensual de 1.840 Módulos Alimentarios Es-
colares a siete escuelas de la localidad de Don Bosco. El proceso involucró 
la colaboración con productores de la EPSS, entre ellos la cooperativa Trigo 

4 Para mayor información ver https://observatorioess.org.ar/central-cooperativa/ 
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de Oro, la Unión de Trabajadores y Trabajadoras de la Tierra (UTT), y otros/
as productores/as agroecológicos/as, consolidando un circuito solidario 
de abastecimiento alimentario. 

Esta iniciativa permitió integrar productos frescos y agroecológicos en 
el sistema alimentario escolar, destacándose por su innovación en la provi-
sión de alimentos de calidad en un contexto de vulnerabilidad social.

Aprendizajes y desafíos

de la coordinación multi-actoral. La colaboración entre la cooperativa, la uni-
versidad y los/as productores/as permitió una mayor profesionalización de 
los actores de la EPSS, asegurando su participación en mercados institu-
cionales. El rol de Central Cooperativa como intermediario facilitó la inclu-
sión de pequeños/as productores/as y empresas sociales, generando un 
modelo de comercialización solidaria que se adaptó a las necesidades del 
SAE. Esta articulación permitió generar estabilidad en la provisión de ali-
mentos, contribuyendo al desarrollo de un circuito alimentario sostenible.

La integración de productos agroecológicos en el SAE permitió otro 
aprendizaje importante, que fue el aporte a la construcción de políticas 
alimentarias saludables y respetuosas del ambiente. La participación de 
organizaciones como UTT, que proveyeron productos como bananas y 
manzanas agroecológicas, mostró que es posible articular una cadena de 
valor sostenible y solidaria con impacto positivo tanto en la economía local 
como en la salud nutricional de los/as estudiantes, conformando una pro-
puesta superadora en relación a los circuitos alimentarios.

Como aprendizaje organizacional se destacan capacidades de gestión 
desarrolladas a lo largo del proceso por la cooperativa Despiertavoces, con 
el apoyo de la incubadora de la UNQ, lo que incluyó el ordenamiento de los 

y la coordinación con múltiples actores.
Sin embargo, la experiencia no estuvo exenta de desafíos. Uno de los 

problemas más críticos fue el  ya que los elevados costos 
operativos alcanzaron más de 5 millones de pesos mensuales, y los lar-

circuito. Aunque se encontraron soluciones temporales, como el uso del 
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Fondo Rotatorio de la UNQ y el apoyo de organizaciones como Fundación 

Otro desafío fue la gestión logística, ya que la distribución de grandes 
volúmenes de alimentos desde distintos puntos del país generó tensiones, 
evidenciándose la complejidad adicional que representa la falta de infraes-
tructura logística propia.

formalización que permitiría el cumpli-
miento normativo, impusieron barreras a algunos/as productores/as, re-

participación plena de las cooperativas en las compras públicas.

Figura 2. Distribución de MAE en el Municipio de Quilmes

Compra pública y circuitos de cercanía 
en el Municipio de San Martín

En el municipio bonaerense de San Martín se implementan políticas de 
apoyo a la EPSS desde hace más de una década, priorizando el compre 
público a cooperativas y empresas sociales mediante programas como el 
“Compre Local”. A través de ordenanzas locales se ha favorecido la inclu-
sión de estas organizaciones en licitaciones municipales, otorgándoles 
ventajas competitivas. Además, se desarrolló un fondo rotatorio de micro-
créditos y se promueven mercados itinerantes y ferias barriales, que facili-
tan la comercialización de productos locales. Este enfoque integral articula 

local y apoyando a las unidades productivas de la EPSS.
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Estas estrategias integrales de inclusión y desarrollo local asignan un rol 
prioritario a la promoción de circuitos locales de producción, comercialización, 

de Economía Social y Solidaria viene combinando una diversidad de herra-
mientas, entre las que se destacan las siguientes:

Circuitos asociados a la compra pública (mercados institucionales):

- Empadronamiento de empresas sociales y cooperativas (Ordenanza 
11262/2012): Este registro permitió un acercamiento y conocimiento más 
detallado de un sector conformado por más de 100 cooperativas, la mitad 
de las cuales se encuentra en vinculación y articulación directa con el go-
bierno local, como parte de cadenas de valor. La inclusión en el registro 
permite agilizar luego los procesos de compra que las convierten en pro-
veedoras del municipio.

- Programa de incentivo de compras municipales a empresas sociales y 
cooperativas “Compre Local” (Ordenanza 11835/2015): Mediante esta ade-
cuación normativa, en las licitaciones se otorga un cupo preferencial, por 
sobre otro tipo de proveedores, a las cooperativas locales. La ordenanza 
permite que su cotización supere hasta en un 5% a la mejor oferta; y en 
los casos de compra directa el municipio está obligado a priorizarlas. Ello 
permite que las cooperativas productoras de alimentos abastezcan a los 
comedores comunitarios y otras instituciones que dependen de la munici-
palidad. Además de la asistencia alimentaria que se brinda directamente a 
las familias y a 190 comedores, se articula con la Secretaría de Educación 
y el Consejo Escolar para abastecer a las escuelas.

- Compras públicas que involucran circuitos logísticos de la EPSS: 
Dado que el abastecimiento local es limitado en cuanto a la producción 
de alimentos, el municipio acude a la intermediación de comercializado-
ras solidarias para proveerse de los productos que completan la canasta, 
priorizando la producción cooperativa y de la agricultura familiar: la harina 
proviene de Saladillo; la yerba y el té del litoral; la verdura de articulaciones 
con la Federación de Trabajadores de la Economía Social (FETRAES) y la 
UTT; y las carnes y lácteos de la articulación con programas de la Provin-
cia de Buenos Aires y/o de la Nación. Combinando ambos esquemas, los 
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alimentos adquiridos a la EPSS por parte del municipio son yerba, harina, 
-
-

res, entre otros (Torrano y Muñoz, 2023). 

- Finanzas Solidarias: Esta estructura brinda créditos a las organiza-
ciones productivas en general, y a las proveedoras del municipio en parti-
cular. En una primera etapa se creó un fondo de microcréditos (Ordenanza 
11327/2012), constituido a partir de las cuentas de inversión del propio 
municipio, reemplazando las colocaciones en el sistema bancario –propias 
de toda administración municipal– por préstamos a emprendedores/as in-
dividuales o asociados/as. Posteriormente se amplió el alcance del fondo 
rotatorio mediante proyectos acordados con la Comisión Nacional de Mi-
crocrédito (CONAMI), el Instituto Nacional de Asociativismo y Economía 
Social (INAES) y la Federación de Cooperativas de Trabajo (FECOOTRA) 
(Fontanet, García Tarsia y García, 2022).

Una muestra del alcance de estas políticas de compra pública es el vo-
lumen adquirido a cooperativas en el marco de la pandemia, que ascendió a 
76 millones de pesos, representando el 59% del total de compras realizadas 
por la Secretaría de Desarrollo Social.5 En ese contexto se profundizó el 
esquema de asistencia alimentaria que ya se venía sosteniendo, y se llega-
ron a entregar dos mil bolsas de alimentos semanales a las familias que lo 
necesitaban, a partir de las compras a organizaciones de la EPSS. Durante 
la pandemia, además, el Estado nacional realizó un aporte extraordinario a 
distintos municipios, en el marco del Plan Argentina contra el Hambre, para 
garantizar que estos pudieran proveer la asistencia alimentaria requerida. 
En el caso de San Martín, un 38% de este aporte excepcional fue destinado 
a compras de alimentos de la agricultura familiar, empresas recuperadas y 
cooperativas, a través de las comercializadoras que aportaron la logística. 
Entre 2020 y 2021 y sólo mediante el mecanismo de compra directa, el mu-
nicipio destinó 200 millones de pesos a la compra a cooperativas.6

5 Los datos cuantitativos mencionados en este apartado fueron referidos en las en-
trevistas a informantes clave.
6 Todos los montos mencionados son a valores de 2021.
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Como corolario de este proceso se destaca la reciente inauguración de 
un “Centro de Producción de Alimentos” ubicado en el Parque Escuela del 

-

con las cooperativas que comienzan a trabajar allí, el objetivo es mejorar el 
precio y la calidad de los alimentos que el municipio adquiere para su distri-
bución territorial, en un modelo que busca ser replicable en otras ciudades.

Circuitos asociados a la compra de cercanía (circuitos cortos):

- Coordinación de espacios de venta o de vinculación entre productores 
y consumidores, desde la Dirección de Comercialización Asociativa: i) La 
feria “Manos de San Martín” se realiza una vez por semana en la plaza 

-
cipio. Por ella han pasado ya cerca de 2.000 trabajadores/as autogestivos/
as, ofrece multiplicidad de rubros y trabaja de manera coordinada con un 
espacio de emprendimientos gastronómicos, acompañando la propuesta 

-
tivo de ferias barriales cuenta con siete circuitos diferentes casi todos los 
días, donde se comercializan productos frescos, lácteos, verduras, carnes 
y otros, aunque no necesariamente desde la EPSS pero sí a precios popula-
res. iii) El ordenamiento de todas las ferias emergentes que surgen espon-
táneamente en los barrios, inclusive manteros/as, procuró brindarles cierto 
grado de organización.

- Articulación de iniciativas con redes de comercialización de la EPSS, 
desde la Dirección de Producción y Consumo Popular: Estas acciones con-
tribuyen a la construcción de mercados para la producción cooperativa o 
vinculada a la soberanía alimentaria. Se trabaja junto a agrupamientos de 
empresas recuperadas y cooperativas locales, y con redes como Alimen-
tos Cooperativos o Mercado de Consumo Popular (MeCoPo), desarrollando 
estrategias como el “Mercado Popular Itinerante”. Este coincide una vez 
por semana con la feria “Manos de San Martín” en la plaza central, y otro 

-
cula con programas provinciales como “Mercados Bonaerenses” y “Mer-
cado de Productores Familiares”, que permitieron incorporar lácteos, car-
nes, verduras y pescado a la feria de productores/as municipales; y en su 
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momento con programas nacionales como “Mercados de Cercanía” y “Sem-
brar Soberanía Alimentaria”, con el objetivo de reforzar el estatus itinerante 
de los distintos dispositivos.

Durante la pandemia, el Ministerio de Desarrollo Social de la Nación 
expandió el programa asociado a la Tarjeta Alimentar, un medio de pago 
electrónico entregado a las familias, en el que regularmente el Estado acre-
dita fondos para la compra de alimentos. Alrededor de su entrega, en San 
Martín se aprovechó la oportunidad de articular la construcción colectiva 
que se venía impulsando ya desde hacía años; esto es, los espacios de 
gestión compartida entre distintos actores como la Mesa de Empresas Re-
cuperadas, el Consejo de la Economía Popular, la asociación de feriantes, 
y otros. En los operativos de entrega de las 11 mil tarjetas se articuló con 
cuatro organizaciones de comercialización y consumo solidario: MeCoPo 
del Frente Popular Darío Santillán; Buen Vivir del Movimiento Popular La 
Dignidad; Vía Campesina, junto al Movimiento Evita; y Alimentos Coopera-
tivos. La estrategia conjunta con el municipio fue instalar “almacenes de 
consumo popular”, en formato de feria, a la salida del punto de entrega de 
las tarjetas, lo que se insertaba en un plan integral para fortalecer el abaste-
cimiento popular apuntando a la soberanía alimentaria, discutiendo cómo 
se alimentan las familias, y a quiénes les compran. Este esquema contri-
buía a direccionar parte de los recursos que el Estado nacional aportaba 
en ese entonces a las familias de sectores empobrecidos, en el formato 
de Tarjeta Alimentar, Asignación Universal por Hijo, y los anteriores pro-
gramas Hacemos Futuro o Salario Social Complementario. Sólo entre los 
dos últimos, en 2019 representaron para los/as habitantes del municipio 
un ingreso total mensual de 120 millones de pesos7, pero que era absorbido 
por el dispositivo de comercialización y distribución concentrado. Con las 
políticas mencionadas, el municipio buscó aprovechar esa masa de recur-
sos para redirigirla hacia el consumo de productos de la EPSS, mejorando 
al mismo tiempo las condiciones de acceso para las familias, y las de pro-
ducción para las cooperativas y la agricultura familiar.

7 Valores de 2019.
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Aprendizajes y desafíos

La sistematización de estos procesos permite ver que varios de los obstá-
-

ron interpretados por la gestión del Municipio de San Martín para convertir 
sus respuestas y soluciones en instrumentos de política pública.

El punto crítico que representa el  para los circuitos so-
cioeconómicos en general, y en los casos relevados aquí en particular, es 

de dinamizar todo el proceso, para el caso puntual de la compra pública 
permiten cubrir el desfase de tiempos entre la adjudicación de la compra 
y el pago efectivo. Como dispositivo de acompañamiento al programa de 

-
dores puedan sostener los dilatados tiempos de pago que son usuales en 
la administración municipal. La operatoria consiste en utilizar los meca-
nismos de crédito mencionados más arriba para adelantarles el 100% del 
monto facturado –contra orden de trabajo del municipio–, y luego al cum-
plirse el ciclo administrativo de la compra, su pago cancela el crédito. 

Paralelamente, la ordenanza de compra pública funcionó como estra-
tegia de visibilización al interior de la estructura administrativa. Al eviden-

sostener tres meses de demora en los pagos; la Secretaría de Hacienda 
adecuó los procedimientos para emitirlos en un plazo de veinte días.

-
perativas empadronadas en el registro municipal, es la base para transfor-
mar también los requerimientos habituales en los esquemas de crédito: 

-

ya que dicha institución entiende que estas han sido evaluadas positiva-
mente por el municipio. Esto permite mayor velocidad de gestión y dina-
mismo del crédito.

En cuanto a la infraestructura logística, que es otro de los desafíos 
recurrentes, el municipio contribuye, como se ha visto, a fortalecer cir-
cuitos interregionales al proveerse de productos provenientes de otras 
localidades, pero optando siempre por la producción de la EPSS cuando 
existe la posibilidad. En este marco, la estrategia que resulta clave por su 
condición innovadora es el hecho de apoyarse en las organizaciones del 
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entramado asociativo que ya cuentan con la capacidad logística, con la 

-
tancia: estas son las comercializadoras solidarias, con Alimentos Coo-
perativos como actor destacado. Esta organización se ha convertido en 
una aliada estratégica del municipio, retroalimentando la política pública 
y la acción colectiva en estrategias conjuntas que mejoran el impacto y 
alcance de las intervenciones.

También respecto de la adecuación normativa presenta el municipio un 
modelo que puede ser emulado. Este gobierno local fue pionero en imple-
mentar ordenanzas que organizan y regulan, a la vez que fomentan, el ac-
cionar de las organizaciones de la EPSS, en un marco de participación y 
co-gestión de los distintos procesos.

A estos desafíos se suman los aprendizajes compartidos con las 
otras experiencias ya descriptas, especialmente la articulación territorial 
y la coordinación multi-actoral, en una dimensión que desde el municipio 
denominan “gestión compartida”. Las estrategias ya enumeradas son de 
hecho otra muestra del tipo de políticas que parte de conocer y respetar a 
los actores organizados, y se proponen fortalecer esos recorridos previos, 
con su historia de autogestión. Gran parte de las políticas relevadas invo-
lucra a las organizaciones del territorio no sólo como destinatarias sino 
como co-gestoras de los distintos programas. Como se ha mencionado, 
las estrategias de comercialización se desplegaron en conjunto con las 
redes de comercializadoras ya existentes, como Alimentos Cooperativos 
y MeCoPo. Una “Tienda Solidaria” dependiente de la Dirección de Organi-
zaciones Autogestivas es co-gestionada junto a la organización U.E.A., 
surgida de la experiencia de la feria Manos de San Martín. Por otro lado, la 

-
sible el esquema de créditos, construyéndose un sistema de uso co-res-
ponsable de los fondos. La implementación del Programa “Sembrar Sobe-
ranía Alimentaria” y la proyección de trabajo en el Centro de Producción 
de Alimentos se realizan también en articulación con las organizaciones 
de la EPSS. También se co-gestionan los espacios de comercialización 
estratégicamente elegidos, en los que las mismas cooperativas u orga-
nizaciones sociales pueden administrar un mercado de venta directa de 
productores/as a consumidores/as.
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Testimonios de referentes del municipio señalan la importancia de 
“abandonar el prejuicio”, reconociendo que en ocasiones la gestión guber-
namental cuenta con preconceptos sobre las organizaciones sociales que 
desconocen el contexto hostil en que estas desarrollan sus actividades. 
Llaman a que los gobiernos locales “se encuentren” con los actores, y que 
se permitan no tener siempre el control absoluto de las situaciones, apos-

espacios de trabajo conjunto donde sea posible discutir abiertamente y 
plantear desacuerdos. Así, el municipio no sólo acompaña a las organiza-

-
8

Por otro lado y como aprendizaje a destacar en el caso de San Martín, 
llama la atención el abordaje integral de las políticas públicas, lo que en 

una necesidad fundamental para apoyar y promover los circuitos socioe-

-
tenecientes a la Dirección General de Economía Social y Solidaria que se 
ocupan de la producción y la comercialización, sino que se abordan trans-
versalmente e involucran al resto de la administración municipal. El caso 
más representativo es la ordenanza del “Compre Local”, que reformuló por 
completo el procedimiento para la compra pública del municipio. Aquí, los 
espacios susceptibles de intervención demandaron la articulación con las 
áreas de Educación, Salud y Vivienda, para reorientar toda la compra muni-
cipal al sector asociativo. Otro ejemplo de integralidad es la fuerte política 

que ponen a disposición fondos propios o externos, con todas las otras 
áreas que apoyan experiencias de producción, comercialización, y otras. 

8 Testimonios recogidos durante el Segundo Taller Virtual “Políticas públicas para la 
producción y comercialización de alimentos locales”, realizado el 18/08/2022 por la 
Subsecretaría de Economía Social del Ministerio de Desarrollo Social de la Provincia 
de La Pampa, en el marco del Proyecto “Circuitos socioeconómicos alimentarios en 

-
ciado por el Consejo Federal de Inversiones. 
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Esto parte de la lectura que hace la gestión respecto de la multiplicidad de 
demandas y la multidimensionalidad de los diferentes actores a los que se 
pretende llegar con las políticas públicas, lo que implica desplegar simul-

adecuación normativa, creación de nuevos espacios de comercialización 
y producción, etc. 

Esta integralidad también se evidencia en la mirada ampliada con que 
la gestión municipal concibe a los circuitos socioeconómicos: estos son 
pensados en su doble función, como facilitadores y garantes del acceso 
al alimento sano, justo y soberano por parte de las familias, y como estra-
tegia de construcción de mercados para la producción de la EPSS. Desde 
el municipio consideran, de hecho, que el conjunto de herramientas que 
despliega es también una “estrategia de organización del consumo” (Min-
teguía, en INTA, 2020), que puede tener alto impacto si consideramos que, 
con 500 mil habitantes en 50 km2, se trata de la tercera ciudad más densa-
mente poblada del país. Sus acciones buscan entonces capturar porciones 
de ingreso de la población -sea proveniente del salario, del trabajo autó-
nomo, o de programas sociales-, y reorientarlo hacia los/as productores/
as de la EPSS (Minteguía, en INTA, 2020), en un proceso de visibilización 
y reconocimiento a la agricultura familiar y la economía popular desde la 
política pública. Por eso interpretaron la situación provocada por la pan-
demia como una oportunidad para poner en sintonía los dos momentos 
de la actividad económica: trabajadores/as produciendo riqueza, y esos/
as mismos/as trabajadores/as y la población en general, consumiéndola. 
Desde su perspectiva, los recursos del Estado deben encontrar a la comu-
nidad organizada que pueda aprovecharlos lo máximo posible, y en pos 
de articular estos recursos la política pública puede promover una alianza 
entre familias productoras y familias que necesitan consumir, con miras a 
fortalecer un tejido que permita construir una comunidad diferente (Minte-
guía, en INTA, 2020), consciente y solidaria.

En síntesis, se evidencia cómo la estrategia integral del municipio apo-
-

ción y el fortalecimiento de los esquemas productivos; pero también acom-
pañando el consumo popular, en un rol de intermediación entre la oferta y la 
demanda que actúa como un dinamizador de estas economías.
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una propuesta de sistematización de capacidades

Los tres casos presentados muestran cómo las políticas públicas locales, 
-

cuación normativa cuando es necesaria, permitieron ampliar y/o consoli-
dar circuitos socioeconómicos alimentarios, y en particular aquellos que 
abastecen a mercados institucionales, fomentando la sostenibilidad y el 
crecimiento de la Economía Popular, Social y Solidaria.

Así, los casos de Ensenada, Quilmes y San Martín revelan la importan-
cia central del desarrollo de ciertas “capacidades clave” para asegurar la 
sostenibilidad de estos circuitos. 

-
do de forma recurrente y transversal a las experiencias estudiadas de cir-
cuitos asociados a mercados institucionales, y que presentamos en pers-

sostenibilidad de los circuitos socioeconómicos alimentarios y especial-
mente aquellos vinculados a mercados institucionales, puede ser aportada 
desde la política pública en el horizonte deseable, pero con la perspectiva 
a largo plazo de construirla desde el propio sector asociativo, a modo de 
reemplazo o complemento de la acción estatal. En los casos estudiados, el 

-
rativos y los largos tiempos de pago por parte de las instituciones públicas, 
poniendo en riesgo la continuidad de la provisión alimentaria.

La creación de fondos rotatorios o líneas de crédito accesibles es cru-
cial para superar estos obstáculos, con mecanismos que permitan a las 

sector asociativo, en conjunto con la acción estatal, fortalece la autonomía 
y la sostenibilidad de las cooperativas, al tiempo que fomenta una mayor 

-
tín, un ejemplo relevante es el uso del Fondo Rotatorio implementado por 
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sus operaciones y garantizar su viabilidad económica.
-

nuevas cooperativas y unidades productivas a los circuitos socioeconómi-
cos, consolidando su participación en los mercados institucionales.

Capacidad logística:

Esta dimensión operativa resulta un factor crítico que requiere mayor desa-
rrollo, conformando otro posible espacio de co-gestión entre los gobiernos 
locales y las organizaciones de intermediación solidaria.

En los casos estudiados, las cooperativas enfrentaron limitaciones 
-

la falta de infraestructura adecuada para el transporte y almacenamiento 
complicaron en algunos casos la entrega a tiempo en las escuelas del SAE 
en Quilmes, por ejemplo.

Ello nos permite observar que la falta de estos recursos no sólo incremen-
ta los costos operativos, sino que también pone en riesgo la calidad del servi-
cio y la viabilidad a largo plazo de los circuitos. Para superar estos desafíos es 
fundamental invertir en recursos logísticos que fortalezcan las capacidades 
operativas en el marco de los circuitos y mejoren su capacidad de respuesta. 
Esto incluye el desarrollo de infraestructura compartida, como centros de aco-
pio y distribución, así como la implementación de sistemas de gestión logís-

Un ejemplo exitoso de articulación logística es la coordinación entre 
actores en el Municipio de San Martín, donde las cooperativas lograron 
establecer alianzas estratégicas con organizaciones de comercialización 
solidaria para gestionar la distribución inter-regional de productos. Esta 
red de cooperación permitió superar limitaciones y asegurar la llegada de 
alimentos de calidad a los/as consumidores/as, fortaleciendo el impacto 
territorial de los circuitos socioeconómicos.

-
tribución, y resulta una capacidad crítica para el fortalecimiento de la arti-
culación territorial y la coordinación multi-actoral. Los gobiernos locales 
y las organizaciones de la EPSS pueden co-gestionar recursos logísticos, 
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garantizando que las cooperativas y emprendimientos asociativos acce-

Capacidad regulatoria:

Se ha visto aquí cómo las políticas públicas no sólo pueden facilitar el acceso 
de las cooperativas y unidades productivas autogestionadas a licitaciones 

legislativo que habilita o restringe su participación.
La dimensión política incluye el apoyo a la formalización y cumplimien-

to normativo, que sigue siendo un desafío importante para las cooperati-

pueden limitar la participación de pequeños/as productores/as en las com-
pras públicas, por lo que es fundamental contar con un marco regulatorio 

Ordenanzas como el “Compre Local” implementado en San Martín, son 
ejemplos de normativas que favorecen la inclusión de cooperativas en los 
procesos de compra pública, otorgándoles prioridad frente a otros provee-
dores. Esto permite visualizar el rol clave que tienen aquí los municipios, 

participación de cooperativas y emprendimientos asociativos en mercados 
institucionales, y puede potenciar la vinculación entre productores/as de 
la EPSS y consumidores/as, promoviendo circuitos cortos y mercados de 
cercanía con impactos positivos tanto a nivel económico como social y 
ambiental. Esto mejora las condiciones de acceso al mercado para las coo-
perativas, pero además fomenta su formalización y con ello su integración 
en la economía formal.

Capacidad de formalización: 

A nivel de las organizaciones de la EPSS, los conocimientos y rutinas que 
permiten avanzar en el proceso de formalización son la contrapartida de 

para la administración municipal abocada a fortalecer los circuitos socioe-
conómicos. Esta capacidad de formalización, en el marco más amplio de las 
capacidades de gestión, puede ser apuntalada mediante capacitación y asis-
tencia técnica, y especialmente mediante la implementación de dispositivos 
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que permitan a las organizaciones acceder oportunamente a profesionales 

y de la producción y comercialización de alimentos. 
Durante la pandemia, por caso, las organizaciones de la agricultura fa-

miliar, emprendimientos asociativos, cooperativas y empresas recuperadas 
participantes de las experiencias relevadas no sólo lograron cumplir con la 
demanda alimentaria, sino que avanzaron en desarrollar sus capacidades 
organizativas, incluyendo las de gestión y logística, fortaleciendo su papel 
como proveedores clave en mercados institucionales. 

La formalización es un factor fundamental para la sostenibilidad a largo 
plazo, ya que permite a las cooperativas operar en igualdad de condiciones 
que otras empresas en el marco de mercados institucionales, al tiempo que 
se promueven prácticas más justas y equitativas.

Capacidad de articulación multi-actoral y territorial:

En estas experiencias se evidencia que la cercanía entre los actores invo-
lucrados (productores/as, consumidores/as, y las diversas instituciones) 
fortalece las redes socioeconómicas y permite generar sinergias que po-
tencian la sostenibilidad de los circuitos.

En los casos estudiados se ha demostrado que la colaboración entre 
actores como los municipios, las cooperativas y las universidades permite 
construir una red sólida de apoyo mutuo que mejora la capacidad de res-
puesta ante situaciones de crisis y desafíos operativos, y facilita el abor-

-

podrían alcanzarse de forma aislada. 
Un claro ejemplo es la experiencia de abastecimiento al SAE en Quil-

mes, donde la Universidad Nacional de Quilmes, junto con cooperativas y 
el gobierno municipal, trabajaron en conjunto para garantizar el suministro 
de alimentos a las escuelas en un contexto de crisis como la pandemia 
de COVID-19. Este tipo de coordinación intersectorial fomenta la co-pro-
ducción de conocimientos, la innovación organizativa y el intercambio so-
ciotécnico, fortaleciendo la capacidad de las cooperativas para operar en 
mercados institucionales.

La articulación territorial, por su parte, permite que los circuitos alimenta-
rios se anclen en el territorio y se adapten a las necesidades y características 



55

productores/as, las instituciones y los/as consumidores/as no solo redujo 
los costos logísticos, sino que también reforzó el tejido social y económico 
local. La articulación territorial también fortalece los circuitos cortos, facili-
tando relaciones más directas entre productores/as y consumidores/as, lo 
que mejora la transparencia, la trazabilidad y la equidad en la distribución 
de valor. 

Un ejemplo ilustrativo de esta capacidad es el enfoque de gestión com-
partida adoptado en el Municipio de San Martín, donde el gobierno local 
trabajó de la mano con cooperativas y organizaciones de comercialización 
solidaria para crear un modelo integral de producción, distribución y consu-
mo basado en la soberanía alimentaria.

La articulación efectiva entre los distintos actores y niveles del territorio 
mejora la gestión de recursos y contribuye a construir un sistema alimentario 
más justo y sostenible en contextos de vulnerabilidad social y económica.

Capacidad de abordaje integral: 

referido al enfoque integral de las políticas necesario no sólo para el desa-

as productores/as, sino para asegurar que estos esfuerzos estén alineados 
y coordinados entre las distintas áreas de gobierno. 

-

logístico. Un enfoque cohesivo permite, por ejemplo, que las cooperativas 

mismo tiempo que se fortalecen los mercados de cercanía y se mejora la 
infraestructura logística. Este tipo de coordinación asegura que las inter-

-
tidimensionalidad de las demandas de los actores de la EPSS. Es deseable 
que las políticas públicas aborden simultáneamente aspectos como la ca-
pacitación, la formalización, el acceso al mercado, la asistencia técnica y el 

y organizaciones productivas desarrollarse plenamente. 
La integralidad de las políticas también involucra el diálogo entre los 

distintos niveles del Estado –municipal, provincial y nacional–, que en las 
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experiencias relevadas ha sido clave para generar entornos propicios para 
el desarrollo de estos circuitos. 

Un ejemplo de abordaje integral lo encontramos en el Municipio de San 
Martín, donde la ordenanza del “Compre Local” no sólo se enfocó en promo-
ver las compras públicas a cooperativas, sino que articuló a diferentes áreas 
del gobierno local –como educación, salud, vivienda y desarrollo social– 
para redirigir todas las compras municipales hacia el sector asociativo. 
También se destaca su articulación con políticas provinciales y nacionales, 
como “Mercados Bonaerenses” y “Mercado de Productores Familiares” de 
la Provincia de Buenos Aires, y “Mercados de Cercanía”, “Sembrar Sobe-
ranía Alimentaria” y “Entramados Productivos Regionales” de distintos 
ministerios nacionales. También hubo articulación con instancias nacio-
nales para la provisión de crédito al sector asociativo, a través de CONAMI 
e INAES. En este sentido, actualmente se evidencia como elemento crítico 
la estabilidad de las políticas públicas. Los cambios o el desmantelamien-
to de programas, como se evidencia actualmente a nivel nacional, pueden 
poner en riesgo la continuidad de estos circuitos, como se ha observado en 
algunas experiencias de abastecimiento institucional .

En síntesis, las experiencias relevadas así como las capacidades sis-
tematizadas son muestra de la colaboración entre diversos actores, inclu-
yendo familias agrícolas, cooperativas y gobiernos locales, para construir 
sistemas alimentarios más sostenibles. Evidencian asimismo la importan-
cia de fortalecer las economías locales mediante el apoyo a los/as pro-
ductores/as y la creación de conexiones directas entre ellos/as y los/as 
consumidores/as. 

Si bien el foco en estos circuitos –sobre todo urbanos– estará puesto 
en la comercialización, paralelamente es necesario que las familias agrí-
colas reciban también el apoyo de la política pública, proporcionándoles 

de producción y acceso al mercado. El desarrollo y fortalecimiento de cir-
cuitos de cercanía, mayoristas, y vinculados a mercados institucionales, 
puede ser una estrategia efectiva para apoyar la producción local, a la vez 
que se satisfacen las necesidades de los/as consumidores/as. 

Resulta clave entonces el desarrollo de políticas públicas que los pro-
muevan e impulsen, incluyendo la participación del sistema universitario 

técnica y la co-producción de conocimiento junto a los actores involucrados. 
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En ese marco, la sistematización de políticas existentes y el mapeo de cir-
cuitos alimentarios pueden guiar a los/as formuladores/as de políticas en 

Como se ha señalado, para asegurar la sostenibilidad de estos circui-
-

to, infraestructura logística y normativas restrictivas. Las experiencias 
evidencian que, con un mayor apoyo institucional y políticas públicas más 

abastecimiento alimentario, contribuyendo a la soberanía alimentaria y a la 
creación de economías más justas y solidarias.
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Introducción

Argentina, reconocida por su capacidad de producción agrícola, hoy enfren-

una parte importante de la población. En la profundización de recurrentes 
crisis económicas, esta problemática toma relevancia creciente en la agen-
da pública y como problema de investigación. Mientras desde algunos 
discursos económicos se insiste en que todo será resuelto por los “merca-
dos”, los datos muestran el incremento sostenido de pobreza e indigencia 
y de la desigualdad. 

Según el último informe técnico del Instituto Nacional de Estadísticas 
y Censos, los resultados del primer semestre de 2024 correspondientes al 
total de aglomerados urbanos registraron que “el porcentaje de hogares por 
debajo de la línea de pobreza (LP) alcanzó el 42,5%; en ellos reside el 52,9% de 
las personas”. La incidencia de la pobreza es 10 puntos mayor en la región 
Noreste (NEA), con el 62,9% de personas en hogares que no alcanzan “la 
capacidad de satisfacer –por medio de la compra de bienes y servicios– 
un conjunto de necesidades alimentarias y no alimentarias consideradas 
esenciales” (INDEC, 2024). 

Entre ellos se incluye un alarmante incremento de la indigencia, con 
el 18,1% de la población argentina, que trepa al 23,2% para la región del 
Noreste: son millones de personas que viven en hogares que no cuentan 
con 
de satisfacer un umbral mínimo de necesidades energéticas y proteicas”. 
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Esta situación es aún más acuciante en el grupo de niñas y niños menores 
de 14 años (INDEC, 2024). 

(metodología actual del INDEC)

Fuente: CEDLAS-Argendata e INDEC.

Fuente: Dirección de Encuesta Permanente de Hogares, INDEC (2024).
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Entre las diversas explicaciones sobre el incremento de la pobreza y la 
indigencia, se remarca en el último tiempo la relacionada con altos niveles 

-
ción. A ello podemos agregar un salto en los indicadores de desigualdad en 

la distribución de la renta, que en el primer trimestre de 2024 pasó a 0,467, 
muy superior al de igual periodo del año anterior.

-
tir cómo las políticas públicas pueden hacer frente a estas desigualdades 
crecientes, contribuyendo, en primer lugar y en forma urgente, a mejorar el 

sobre las políticas sociales y económicas se actualiza frente a duras me-
didas de ajuste en la ejecución del presupuesto del Estado Nacional que 

importantes políticas públicas vigentes desde hace años. En este contexto, 
se evidencia el incremento de tensiones entre modelos económicos anta-

excedentes, principalmente a través de las exportaciones de commodities, y 
otro que prioriza la producción, el trabajo y la alimentación de la población 
nacional (Rofman, 2020).

“En este último modelo, toman protagonismo formas de producción y co-
mercialización alternativas al modelo de acumulación hegemónico. Así, la 
producción de la agricultura familiar, la economía social y popular, los merca-
dos de cercanía, los circuitos socioeconómicos de producción y comerciali-
zación, etc., adquieren protagonismo en las propuestas de políticas públicas 

-
ceso a los alimentos y la necesidad de garantizar la soberanía alimentaria” 
(Simonetti y Rios Gottschalk, 2023:185).

En los mercados convencionales de alimentos y en los frutihortícolas en 
particular, predominan relaciones mercantiles muy desiguales entre los con-
centradores mayoristas y los pequeños comercios minoristas de cercanía 
como verdulerías y despensas, al tiempo que se advierte una brecha crecien-

pagan los/as consumidores/as, con una distribución muy regresiva del valor. 
En contraste con estas formas de mercantilización de los alimentos, en este 
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a la creación de mercados de gestión pública en la Provincia de Misiones, y 
a circuitos socioeconómicos alimentarios (Pastore, 2020). 

La intervención del Estado en la creación de mercados para los/as pro-
ductores/as de la agricultura familiar es crucial para fomentar un sistema 
agroalimentario más equitativo y sostenible. Por lo tanto, la investigación 
no se puede agotar en el momento de la comercialización, y exige un abor-
daje más complejo e integral desde la producción, la elaboración, el acopio 
y traslado, la logística para la venta, pero también de las posibilidades de 

Mientras que las experiencias más conocidas de las Ferias Francas 
surgieron en Misiones a mediados de los años ‘90 por iniciativa de los/as 
propios/as agricultores/as y luego recibieron apoyo de programas nacio-
nales, la instalación de mercados con gestión pública como los Mercados 
Concentradores Zonales fue impulsada a partir de 2010, con mayor prota-
gonismo del Estado provincial. Nuevamente en 2020 frente a la pandemia 
aparecen interrogantes desde las organizaciones y en la implementación 
de políticas públicas, sobre cómo garantizar el acceso a los alimentos en 

-
cación y articulación por parte del Estado, como en el caso de los Merca-
dos de Soberanía Alimentaria y la Red Yvá. Analizaremos algunas de estas 
políticas de apoyo a la comercialización de alimentos provenientes de la 

formas de gestión pública al respecto, en este periodo.

Políticas públicas y mercados 

vida, es necesario considerar los condicionantes estructurales existentes, 
como la concentración económica, la transnacionalización y oligopoliza-
ción del sistema agroalimentario global, con graves consecuencias para 
nuestro país y para la región. 

Si analizamos los problemas en la producción que deben enfrentar los/
as agricultores/as familiares, observamos que responden a razones de 
distinta índole, entre las que podemos destacar: problemas de acceso a 
la tierra, el agua y los medios de producción; falta de servicios de apoyo; 
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restricciones en materia de caminos, infraestructura y comunicación de las 
-

cios recibidos, con requerimientos de mercados cada vez más exigentes 
(Rodríguez Sáenz y Rivero Serrato, 2016).

En este sentido, es fundamental investigar la intervención del Estado 
en sus diferentes niveles (local, municipal, provincial y nacional), según las 
características particulares del territorio. Como señalan algunos/as auto-
res/as con relación a la organización de los/as productores/as y la inter-
vención del Estado,
en relación con la sostenibilidad de estos mercados alternativos” (Rosa et al., 
2020:252).

El apoyo del Estado aparece como crucial para superar problemas eco-
nómicos, tecnológicos (como la instalación de sistemas de riego adecua-

-
cación de la producción para asegurar un abastecimiento continuo), pero 
fundamentalmente organizativos y de gestión asociada.

“Estos circuitos para la comercialización asociativa en Misiones, y algunas 
de las políticas públicas implementadas a lo largo de los años para promo-

-
ganizativas que permitan la generación y distribución de ingresos para las/
los agricultores, y que al mismo tiempo contribuyan a mejorar el acceso a 
alimentos frescos y saludables a la población. Para eso reclaman normati-

naturales; acompañen otras formas de organización social del trabajo, inclu-
yendo experiencias participativas de economía social; e impulsen la produc-
ción, disponibilidad y acceso a alimentos, orientadas a la soberanía alimen-
taria” (Arzamendia et al., 2023:6).

y acceso a los alimentos, desde hace varias décadas se vienen implemen-
tado diferentes acciones y programas que buscan atenuar los efectos de 

-
miliar, cooperativas y mercados de gestión pública.

En el tratamiento de las formas de comercialización, una perspectiva 
más extensa y comprensiva es la de circuitos socioeconómicos, los cuales 
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se proponen, entre otros objetivos, “la generación y mejora de puestos de 
trabajo e ingresos, particularmente para los sectores populares en los espacios 
territoriales de mayor necesidad” (Pastore, 2020:15). 

“La estrategia de circuitos socioeconómicos incluye necesariamente el entra-
mado más amplio y dinámico de relaciones vinculadas a soportes transver-
sales de apoyo y fortalecimiento, tales como: la provisión de infraestructuras 
y logísticas; las formas de generación y difusión de conocimientos y tecnolo-

redes asociativas y soportes institucionales pertinentes” (Pastore, 2020:19).

Conectados con el territorio en clave de trama de valor, los circuitos so-
cioeconómicos incluyen al mismo tiempo a productores/as y consumido-
res/as; permiten analizar y poner en relación las condiciones de producción 
y los ingresos de los/as productores/as locales y, a la vez, las condiciones 
de vida de las comunidades donde se desarrollan las mismas.

“Como dice Caracciolo, la llamada “Trama de valor” es, básicamente, un com-
plejo dispositivo en el cual se entrelazan los actores de la economía social 
de un territorio, cada uno con sus capitales –económico, cultural, social, 
simbólico, ambiental y político–, con otros actores institucionales dispues-
tos a apoyarlos, para generar mercados solidarios. Esto es, mercados que 
permiten generar un mayor valor agregado en forma equitativa y sostenible 

de la sociedad” (Redacción Revista La Tinta, 2021).

Los circuitos socioeconómicos alimentarios vinculan producción, ela-
boración, transporte, distribución, y distintas formas de venta y consumo, 
considerando en forma interrelacionada el derecho al acceso a la alimen-
tación saludable, las experiencias de organización y las condiciones de tra-
bajo, producción e ingresos de productores/as y cooperativas alimentarias. 

Tres tipos de circuitos socioeconómicos alimentarios dan cuenta de 
una gran diversidad de experiencias que desarrollan estrategias, dispositi-
vos y canales de escala regional o interregional, para la logística y distribu-
ción de productos alimentarios de la economía social: circuitos 1) cortos 
de comercialización; 2) vinculados a mercados institucionales; y 3) de es-
cala mayorista (Pastore, Niño y Arnaiz, 2021:39-40). 
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En el caso de Misiones fundamentalmente podemos mencionar expe-
riencias que se incluyen en el primer tipo, aunque algunas se han ido com-
plejizando con la intervención estatal y el aumento de escala, acercándose 
a los otros dos tipos mencionados.

Si consideramos que alimentarse es un derecho y que los alimentos no 
son sólo una mercancía, la construcción de mercados públicos ubicados 
en puntos estratégicos del territorio aparece como respuesta necesaria 

-
gura y sostenible. 

Circuitos socioeconómicos alimentarios en Misiones

Entendiendo que los circuitos socioeconómicos cortos implican una vincula-
ción más directa entre unidades productivas agroalimentarias con perso-
nas que buscan mejorar su acceso a la alimentación, los canales de venta 
directa no sólo generan mayor cercanía, sino que permiten entablar víncu-
los socioculturales entre los sujetos participantes.

Desde nuestro equipo hemos desarrollado investigaciones sobre distin-
tas alternativas de comercialización de alimentos de la agricultura familiar 
que fueron surgiendo en las últimas décadas en la Provincia de Misiones 
(Arzamendia et al., 2023; Oviedo, 2017; Oviedo et al., 2022 y 2024; Rios 
Gottschalk et al., 2018 y 2020; Zayas et al., 2016 y 2023). 
Conceptos como el de circuitos socioeconómicos alimentarios nos permiten 
comprender cómo se construyen y sostienen “entramados” en el campo 
de la economía social, en relación con la implementación de políticas pú-
blicas. Presentamos a continuación algunos análisis sobre las interrela-
ciones que establecen los protagonistas de estas distintas experiencias 
para vincular producción y consumo, con relaciones sociales dinámicas en 
torno a la comercialización de alimentos en el territorio misionero. 

Por un lado, las Ferias Francas, organizadas en Misiones desde 1995, 
lograron funcionar con periodicidad semanal en lugares establecidos para 
la comercialización, promoviendo una relación habitual, con prácticas par-
ticipativas. Las experiencias de carácter autogestionado suceden primero 
a escala local, y más tarde son replicadas en distintas localidades a través 
de Asociaciones de Feriantes y de organizaciones de segundo grado, res-
ponsables de su articulación. 
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A partir de que los/as agricultores/as fueron logrando mayor protago-
nismo, aumentaron su presencia y legitimación social, alcanzando reco-
nocimiento por mejorar el abastecimiento alimentario con producción de 
cercanía. Paulatinamente comenzaron a recibir apoyo de distintas institu-
ciones públicas, primero a nivel municipal, como la cesión de espacios para 
el acopio y la venta, y la habilitación para comercializar alimentos (Oviedo, 
2017; Rolón, 2024). Con el fortalecimiento de los vínculos entre distintas 
asociaciones de feriantes fueron logrando mayor capacidad de interlocu-
ción a nivel provincial, y accedieron a capacitación, asesoramiento técnico, 
microcréditos y subsidios a la inversión productiva, con apoyo de progra-
mas y proyectos de nivel provincial y nacional (Oviedo et al., 2022; Zayas 
y Benítez, 2016). Aunque con escala y composición muy heterogénea, ac-
tualmente funcionan Ferias Francas en distintos municipios de la Provincia 
de Misiones, que nuclean a miles de agricultores familiares.9 

Por otro lado, se fueron constituyendo mercados de gestión pública, 
como los Mercados Concentradores Zonales, los Mercados de la Soberanía 
Alimentaria, y la Red Yvá. 

El primer Mercado Concentrador Zonal (MCZ) se inauguró en Posadas, 
capital provincial, en 2012, y con la agudización de la problemática alimen-
taria se abrieron otros en las ciudades de Puerto Rico (2017), Oberá (2019) 
y Eldorado (2021). Son espacios de acopio y venta de alimentos, ubicados 
estratégicamente en las ciudades más grandes de la Provincia de Misio-
nes, que bajo gestión estatal buscan coordinar las instancias de produc-
ción agrícola y la comercialización mayorista y minorista (ofreciendo en 
forma gratuita instalaciones con puestos de venta, cámaras de frío, trans-
portes habilitados), con el objetivo de promover la venta de alimentos pro-
ducidos en Misiones, facilitando el cumplimiento de las normativas de con-
trol de inocuidad y salubridad, a cambio de que los precios ofrecidos sean 
accesibles a la población de los barrios aledaños. Trabajan allí diariamente 
alrededor de 300 productores/as y emprendedores/as, que comercializan 
su producción en los rubros cárnico, lácteos y derivados; frutihortícola, pa-
nadería y preelaborados; y artesanías.10

9 Para mayor información ver https://agrifam.misiones.gob.ar/ferias-francas/
10 Para mayor información ver https://mercadoconcentrador.misiones.gob.ar/
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Más recientes son los Mercados de la Soberanía Alimentaria (MeSA), in-
augurados en distintos puntos del territorio a partir de 2020 en el contexto 
de la pandemia del COVID-19, e impulsados por la Secretaría de Agricultura 
Familiar de Misiones a través del Programa de Soberanía Alimentaria Pro-
vincial (Ley VIII - N° 75).11

Por último, y más cerca del tipo de circuitos de escala mayorista de ali-
mentos, podemos considerar parte de las actividades que se desarrollan 
en el Mercado Central de Misiones. Aunque con mayores niveles de inter-
mediación, contribuyen a reducir los costos de transacción mayorista o de 
logística, y a avanzar en un mayor alcance territorial del abastecimiento, 

alimentarias de grandes poblaciones. El Mercado Central de Misiones es 
una entidad pública que depende del Ministerio del Agro de la Provincia de 
Misiones desde 1983. Si bien los principales operadores son grandes em-
presas intermediarias que operan al por mayor con productos de diferentes 
provincias, en los últimos años se viene promocionando un pabellón desti-
nado a productores/as de Misiones, fundamentalmente hortícolas. Allí rea-
lizan ventas directas, o abastecen otros canales de distribución minorista.

“… cuenta con cuatro pabellones y 77 puntos de venta, además de otras 50 
áreas destinadas a los productores misioneros. Vale destacar que el merca-
do en este último tiempo experimentó un gran crecimiento en ventas y su 
rol es visiblemente fundamental para la economía local, ya que actualmente 
nuclea el trabajo de cerca de 750 personas a diario, entre trabajadores, ope-
radores y productores misioneros. Cabe mencionar que cerca de 1800 com-
pradores, que vienen de distintos puntos de la provincia, recorren diariamen-
te el lugar para adquirir frutas y verduras, lo que lo hace el mayor centro de 
comercialización de la región” (Comunicación Gobierno de Misiones, 2023).

11 Para mayor información ver https://agrifam.misiones.gob.ar/se-inauguro-el-pri-
mer-mercado-de-la-soberania-alimentaria-en-san-pedro/ 
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En la parte del frente del predio se abrió desde 2019 un espacio de venta 
por menor, llamado “Mercado Solidario”, donde algunos/as puesteros/as 
atienden la demanda de los/as consumidores/as de la zona, a precios 

la diversidad de la oferta.12

Asociaciones de agricultores y políticas
para la agricultura familiar

Desde los años ‘90, diversos programas de desarrollo rural del Estado na-
cional, algunos con fondos de organismos internacionales, ofrecieron ca-
pacitación y asistencia técnica, poniendo particular atención en mejorar 
el rendimiento productivo y las posibilidades para la reproducción social 
de las familias de agricultores/as en Misiones. En ese momento, ocuparse 
de la comercialización no surgía como objetivo de estas políticas y los/
as propios/as productores/as tuvieron que desarrollar estrategias para la 
venta de sus productos y para mejorar sus ingresos: vender en la chacra, 
en forma ambulante o en puestos a la vera de las rutas (Rios Gottschalk, 
et. al, 2020).
La supresión de los mecanismos institucionales de regulación de mercados 
(como la disolución de la Comisión Reguladora de la Producción y Comercio 
de la Yerba Mate, por decreto 2.284 del 31/10/1991) y la creciente concen-
tración de las cadenas agroindustriales, acentuaron la exclusión de los/as 
agricultores/as y el deterioro de varias cooperativas (Caballero et al., 2010). 

Frente a esta situación fueron surgiendo numerosas experiencias aso-
ciativas de agricultores/as para la venta de alimentos en Misiones, que han 
sido analizadas como “circuitos cortos de comercialización”. 

“Los circuitos de proximidad o circuitos cortos son una forma de comercio 
basada en la venta directa de productos frescos o de temporada sin inter-
mediario –o reduciendo al mínimo la intermediación– entre productores 
y consumidores. Los circuitos de proximidad acercan a los agricultores al 

12 Para mayor información ver https://www.facebook.com/MercadoSolidarioMisio-
nes/about
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consumidor, fomentan el trato humano, y sus productos, al no ser transpor-
tados a largas distancias ni envasados, generan un impacto medioambiental 
más bajo” (CEPAL, 2014:7).

baja intermediación, el contacto directo entre productores/as y consumi-

impulsa cambios en las prácticas de producción y consumo, estableciendo 
relaciones que redundan en mejoras de la alimentación y del cuidado de la 
salud de la población, la biodiversidad y el medio ambiente.

Este esquema de producción y comercialización, alternativo al mode-
lo dominante, trasciende lo económico y requiere la promoción de formas 
organizativas que superen las limitaciones que derivan de un accionar in-
dividual y desarticulado. Desde las organizaciones del Foro Nacional de 
Agricultura Familiar se explicitaba la importancia de políticas socioeconó-
micas integrales: 

“Acceso a la tierra es disponer del agua y el bosque para vivir, para producir. 

al sistema de salud, a las distintas formas de intercambio (trueque, ferias, 
otros). En síntesis, acceso a una vida digna y equitativa” (FONAF, 2007).

A mediados de 1995, en plena crisis económica, frente a la reducción 
abrupta de sus ingresos por venta a acopiadores y empresas de productos 
primarios como hojas de té, tabaco y yerba mate, algunos/as productores/
as agrarios/as comenzaron a promover reuniones y discusiones para la 

las formas de venta. Organizaron acciones colectivas que aportaron al sos-
tenimiento de las familias agricultoras, destacándose entre ellas la produc-
ción de alimentos y la venta en conjunto en distintas localidades cercanas. 

Fue así como surgieron las Ferias Francas, la primera en la ciudad de 
Oberá, para luego expandirse a otras localidades del territorio misionero y 
del país, replicando modalidades de organización y comercialización que 
ya se venían implementando en localidades brasileñas vecinas a la fron-
tera. Con el protagonismo de agricultoras y agricultores y el impulso del 
Movimiento Agrario Misionero (MAM), luego fueron consiguiendo apoyos 
municipales, y de programas nacionales como Cambio Rural del Instituto 
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Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA) y el Programa Social Agro-
pecuario (PSA), fundamentalmente con capacitaciones, acompañamien-
to técnico y algunos proyectos con recursos para mejorar la producción 
de alimentos.

Cientos de agricultores/as comenzaron a vender en forma directa su 
producción mejorando sus ingresos. Muchos/as descendientes de inmi-
grantes no sólo ofrecieron productos frescos como frutas y verduras, car-
nes y lácteos, sino también alimentos elaborados como encurtidos, mer-

enriqueciendo la diversidad cultural y el arraigo de estas experiencias.
Al mismo tiempo, la población de las ciudades encontró en la cercanía 

de las ferias la oportunidad de acceder a alimentos frescos, producidos 
localmente y a precios convenientes. De esta manera, promoviendo formas 
asociativas, se redujeron los intermediarios facilitando el acceso a alimen-
tos frescos y elaborados a precios más justos.

El surgimiento de las Ferias Francas se convirtió en un fenómeno social 

a los/as propios/as agricultores/as como a la economía local, desde una 
perspectiva sustentable, reduciendo la dependencia de productos externos 
y con un impacto en las relaciones sociales colaborativas.

Estas propuestas de comercialización alternativas resultan innovado-
ras, en el sentido de que proponen la venta directa de diversos productos 
de la chacra, sin intermediación, favoreciendo de esta manera el encuen-
tro con los/as consumidores/as. Además, buscan alcanzar precios justos 
para los alimentos, acorde tanto a las expectativas de los/as producto-
res/as como a las posibilidades de los/as consumidores/as, devolviendo 
al mercado su carácter social: las decisiones productivas no se dan sólo 
con relación al sistema de oferta y demanda, sino que tienen en cuenta 
las prácticas y condiciones de reproducción de las unidades domésticas 
(Rolón, 2024).

Desde el enfoque de soberanía alimentaria se considera que la comer-
cialización de cercanía favorece el fortalecimiento de la agricultura fami-
liar respetando su identidad y cultura, apuntando a prácticas sostenibles 

económicos. Los alimentos que se llevan a la feria son parte de la alimen-
tación de los/as productores/as, y su cantidad y variedad dependen de la 
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disponibilidad del trabajo familiar. Destacan el protagonismo de los/as 
agricultores/as familiares para mejorar sus ingresos y abastecer a locali-
dades con productos propios, con vistas a lograr la soberanía alimentaria 
y el desarrollo local. Las capacidades asociativas y de cooperación como 
organizadoras de la producción y comercialización, fortalecen las relacio-
nes sociales, potencian la participación en las decisiones y propician espa-
cios de intercambio cultural.

Se puede considerar la vitalidad y continuidad de algunas de estas ex-
periencias con relación a la vigencia de principios y prácticas de economía 
social agraria, donde los intercambios buscan promover relaciones socia-
les equitativas entre productores/as y consumidores/as. 

Las Ferias Francas también comenzaron a ser valoradas en la medida 
que retroalimentan la economía local, expresada en alternativas de empleo 
y de ingreso familiar que permiten, a quienes producen y venden alimentos, 
satisfacer otras necesidades como vestimenta, vivienda, salud, educación, 
medios de transporte, generando así una dinámica socio-económica, no 
solo en las unidades de producción, sino también en las localidades donde 
se realizan (Zayas y Benítez, 2016).

productos, en algunas ferias lo suelen acordar con otros/as feriantes o en 
reuniones de su asociación. Para los/as consumidores/as, históricamente 
han sido más bajos en la mayoría de los rubros que los que se consiguen 
en otras formas de comercialización. 

El gobierno provincial comenzó a publicar un Índice de Precios de Fe-
rias Francas (IPFF) desde octubre de 2022, donde se informa sobre la va-
riación mensual para distintos productos, y también se realiza una compa-
ración de los precios promedios entre Ferias Francas, Supermercados, y 
Almacenes/Despensas. 

“El IPFF está estructurado por 11 divisiones. Éstas son: 1) Verduras y frutas; 
2) Carne vacuna y porcina; 3) Carnes de aves frescas o congeladas; 4) Hue-

-
dos varios; 8) Ornamentales; 9) Hierbas medicinales; 10) Leche y productos 
lácteos; y 11) Otros productos. Este índice es el resultado del trabajo en con-
junto con la Municipalidad de Posadas, a través de la Dirección de Produc-
ción Local y Feriantes, dependiente de la Secretaría de Turismo y Desarrollo 
Económico” (Misiones, IPEC, 2024).
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Fuente: Instituto Provincial de Estadística y Censos (IPEC). (Misiones, IPEC, 2024).

En el mes de agosto de 2024, de los 24 productos relevados, 20 son 
más baratos en la feria que en supermercados o despensas. De acuerdo 
con los productos, en promedio los/as consumidores/as pagan entre un 
10% y un 73% menos en ferias que en supermercados. Sólo suelen tener 
mayores precios en la feria aquellos productos diferenciados por ser “case-
ros” como los pollos, los huevos, o la ricota (Misiones, IPEC, 2024).

Durante la pandemia las Ferias Francas continuaron su actividad, y 
adaptarse a los protocolos vigentes fue uno de los principales desafíos 
que han tenido que afrontar en ese momento. Según los propios agentes 

personas que concurrieron a las diferentes ferias (Benítez, Gohringer y 
Zayas, 2022).
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Con el tiempo han desarrollado diferentes estrategias para registrar la 
personería jurídica de la organización, entre ellas la conformación de aso-
ciaciones civiles de feriantes. Estas pasaron a administrar los lugares de 
venta, en general tinglados dispuestos en espacios públicos concedidos en 
comodato por los gobiernos municipales. Como contraprestación mantie-
nen el predio, las instalaciones y sus alrededores en condiciones óptimas 
de limpieza, iluminación, y abonan los servicios de luz y agua, entre otros, 
que cubren con los ingresos por las cuotas societarias. La ampliación y 
consolidación de esta dinámica asociativa permitió que, con los años, se 
aumente el volumen y diversidad de productos frescos. Para agregar valor 
a los alimentos se avanzó en capacitaciones y en la habilitación de algunas 
salas de elaboración de acuerdo con las condiciones higiénico sanitarias 
exigidas (Ley XVII - N° 71, Registro Provincial de Salas de Elaboración y de 
Alimentos Artesanales). 

Si bien las ferias fueron habilitadas en cada municipio, fue con la Ley 
III - N° 10, del año 2010, y su posterior reglamentación, que pasaron a 
ser reconocidas a nivel provincial, con el objetivo de incentivar la pro-
ducción natural, agroecológica y saludable; promover la interacción de 
productores/as con los/as consumidores/as sin la intervención de ter-
ceros; impulsar distintas alternativas de comercialización directa de los 
alimentos “de la chacra a la mesa del consumidor”; y alentar un proceso 
de transición agroecológica, cuidando la fertilidad del suelo y el medio 
ambiente. A nivel nacional las Ferias Francas se encuentran contempla-
das desde el punto de vista legal en los artículos 144 y 145 del Código 
Alimentario Argentino. 

Con la organización de la Asociación de Ferias Francas a nivel provin-
cial (conocida como Interferias) se logró mayor escala y continuidad, y se 
pudo demandar el apoyo de diversas instituciones públicas, concretado 
en diversos programas tales como créditos rotativos. En articulación con 
el Ministerio de Desarrollo Social y la Comisión Nacional de Microcréditos 
(CONAMI) (Ley 26.117/2006 de Promoción del Microcrédito para el desa-
rrollo de la Economía Social), se brindaba acceso a los/as feriantes a un 
crédito por unidad productiva, siendo requisito estar desarrollando una 
actividad económica y fundamentar el destino de los fondos a través de 
un proyecto, cuya devolución semanal retroalimentaba un fondo rotatorio 
para volver a prestar, permitiendo mejoras continuas tanto en las instala-
ciones productivas, como en los implementos para la comercialización.
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En el marco del Programa “Banco de Maquinarias, Herramientas y Ma-
teriales para la Agricultura Familiar” del Ministerio de Desarrollo Social de 
la Nación, atendiendo a las demandas de los/as productores/as que partici-
pan en la feria, llegaron a recibir herramientas e insumos tales como hornos, 
mesas de trabajo, instrumentos de medición, moto cultivadores, kits de sis-
temas de riego, plásticos, media sombras, bombas centrífugas, y tanques.

Frente a los cambios climáticos que afectan la producción (mayor fre-
cuencia de tormentas, granizo, ráfagas de vientos, etc.), a nivel provincial 
se fomentó la construcción de invernaderos resistentes (Ley VIII - N° 100 

-
po de técnicos/as del Ministerio de Agricultura Familiar, con materiales y 
métodos que facilitan sostenibilidad y estabilidad, incluyendo acompaña-
miento a agricultores/as en los procesos de siembra y cultivo. La automa-
tización de riego en las chacras es otra propuesta técnica, a través de la 
instalación de reservorios y sistemas de manejo del agua, aprovechando 
arroyos o vertientes cercanos como métodos de recarga.

Desde la universidad también se viene brindando apoyo a la consolida-
-

vas para la mejora en la comercialización, como el “Proyecto de Agricultura 
Universitaria”, que promueve la venta de bolsones de verduras a estudian-
tes y trabajadores/as en distintas sedes de la Universidad Nacional de Mi-
siones (UNaM), con el apoyo de equipos de la Secretaría de Agricultura 
Familiar de Misiones (Arzamendia y Oviedo, 2023).

uso de plataformas digitales, formularios para pedidos anticipados, ges-
tión de los espacios, y días y horarios para la entrega de productos. Se 
organizaron talleres extensivos a productores/as agrarios/as, mujeres ru-
rales y comunidad de pueblos originarios con la participación de docentes 
investigadores/as de la UNaM y el INTA (procesos productivos y sanitarios, 
manipulación y elaboración de alimentos, mejoras de la comercialización, 
economía del conocimiento, uso de TICs, proceso de transición agroeco-
lógica, etc.). Desde las asociaciones de ferias plantean la oportunidad de 

estrategias de formación permanente y continua (Zayas et al., 2023).
Persiste el desafío de fortalecer las asociaciones para sostener el tra-

bajo organizado, la participación democrática y las demandas de política 
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Redes, Cooperativas y Mercados de la Soberanía Alimentaria

el aislamiento ante la pandemia de COVID-19, se organizaron distintas ex-
periencias de comercialización que debieron proponer estrategias innova-
doras, aunque no todas lograron sostenerse en el tiempo. La Red Yvá sí lo-
gró hacerlo y desde entonces ofrece y entrega semanalmente bolsones de 
frutas, hortalizas y verduras, entre otros alimentos producidos en Misiones 
por agricultores/as familiares y cooperativas, que son distribuidos por no-
dos gestionados por organizaciones sociales y sindicales en las ciudades 
de Posadas y Garupá. Conforma un circuito socioeconómico más complejo 
que las ferias, en tanto impulsa formas de comercialización autogestiona-
das, vinculando agricultores/as, cooperativas de alimentos y organizacio-
nes sociales, promoviendo prácticas de interacción como la reciprocidad y 
la solidaridad, intercambios con otros actores y las articulaciones posibles 
con gobiernos e instituciones públicas en tramas asociativas territoriales.

“La Red Yvá se montó sobre esta oferta regular de hortalizas que tienen los 
productores de la zona, constituyendo un canal alternativo de venta. El pro-
ceso organizativo fue ampliando el abastecimiento incorporando cooperati-
vas que garantizaban otros productos fruti-hortícolas y alimentos elabora-
dos. Al focalizarse en aquellos agricultores de menor escala y con mayores 

-
tir de estabilizar un canal de venta que requería ampliar la variedad de pro-
ductos. Se fueron forjando acuerdos de abastecimiento que permitieron a 
algunos productores ensayar nuevos cultivos, con la garantía de que podrían 
ser comercializados” (Oviedo et al., 2024:113).

Como red lograron ampliar la escala y reducir el costo comercial gracias 
al apoyo y recursos que recibieron de diferentes políticas públicas, como 
la remuneración del trabajo en el Centro de Empaque (Programa Potenciar 
Trabajo) o la compra de un camión para el transporte desde el Centro de 
Acopio (Programa Mercados de Cercanía del MDSN).

-
ble, que paga precios iguales o por encima del que pagan otros acopiadores. 
Esta forma de venta a pedido repercute en una importante reducción de los 
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desperdicios, ya que cosechan y entregan lo que ya está vendido. La modali-
dad de organización de la comercialización permitió brindar alimentos fres-
cos a precios accesibles, en varios casos por debajo del precio de mercado, 

et al., 
2024:115).

deben sortear, la Red Yvá suma una alternativa de carácter innovador a 
las diferentes estrategias de comercialización existentes en Misiones, no 

-
gísticos de traslado, empaque, distribución, y venta. Al articular distintos 
actores con prácticas asociativas desde la producción hasta el consumo, 
permite distribuir mejor el valor generado y a la vez contribuir al abasteci-
miento de alimentos con producción local a precios más accesibles para 
la población. 

También en el contexto de la pandemia del COVID-19, se inauguraron 
en varias localidades de Misiones los llamados Mercados de la Soberanía 
Alimentaria (MeSA), espacios promovidos desde el Estado que buscan me-
jorar el abastecimiento alimentario y reducir el traslado cotidiano de las/
os agricultoras/es. Con el antecedente del Mercado de la Economía Social 
y Sustentable (MESS) del Municipio de Bonpland (2018), e impulsados por 
la Secretaría de Agricultura Familiar de Misiones a través del Programa de 
Soberanía Alimentaria Provincial (Ley VIII - N° 75), a partir de 2020 se con-
formaron Mercados de Soberanía Alimentaria en distintos puntos del terri-
torio. Atendidos en su mayoría por mujeres, se destacan por la diversidad 
de productos que ofrecen, aunque a pequeña escala: hortalizas, plantas 

-
sados, entre otros. Apoyados inicialmente con el objetivo de fortalecer la 
producción de alimentos de cercanía, la distribución y el consumo basados 
en la sostenibilidad ambiental, social y económica, dependen mucho para 
su continuidad del acompañamiento municipal y/o provincial, muy dispar 
en diferentes experiencias.

Agricultores y agricultoras fueron respondiendo a los problemas y de-
safíos que surgieron a lo largo de los años, predispuestos/as a adecuar 
nuevas tecnologías, alternativas de presentación y elaboración de los pro-
ductos que ofrecen, para sostener la venta directa de alimentos a los/as 
consumidores/as de distintas localidades de Misiones.



79

-
ductiva y el fortalecimiento en la comercialización asociativa junto a orga-
nizaciones sociales y con el apoyo de políticas públicas que abordan de 
manera integral las problemáticas referidas al funcionamiento y sosteni-
miento del abastecimiento alimentario, con mesas de trabajo interinstitu-

difusión y puesta en valor de las Ferias Francas, las redes y los Mercados 
de la Soberanía Alimentaria (Rolón, 2024).

Mercados Concentradores Zonales y gestión pública

Por último, nos proponemos analizar la dinámica de las estrategias orga-
nizativas de productores/as que venden en los Mercados Concentradores 
Zonales que, impulsados mediante políticas públicas provinciales, ofrecen 
otra alternativa de abastecimiento de los circuitos alimentarios, con mayor 
continuidad y escala.

En un contexto de crecimiento económico sostenido a partir de 2005 
-

cultades de logística, transporte y gestión para abastecer a ciudades de 
mayor consumo a nivel provincial. Esto requirió la implementación de po-
líticas públicas destinadas a fortalecer la potencialidad productiva local 
de alimentos.

Cabe destacar la sanción en el año 2010 de las leyes provinciales de 
Desarrollo, promoción y fomento de la Feria Franca y Mercado Concentra-
dor Zonal de Ferias Francas de la Provincia (Ley III - N° 10), y de Creación 
del registro provincial de salas de elaboración de alimentos artesanales y 
del registro provincial de alimentos artesanales (Ley XVII - N° 71), que esta-
blecieron el marco jurídico y presupuestario para el desarrollo de circuitos 
alimentarios de base local en Misiones.

A través de los MCZ se busca acortar las cadenas de comercialización 
reduciendo la intermediación entre productores/as y consumidores/as, 
para que quede en manos de los/as agricultores/as una mayor proporción 
del valor que se transfería a quienes controlan la comercialización. Se pre-
tende que aporten a un circuito local y regional, donde el dinero de los/as 
consumidores/as queda en manos de productores/as misioneros/as que, 
a su vez, demandarán otros bienes y servicios.
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Ingresar y permanecer en estos Mercados ofrecía a los/as agricultores/
as la ventaja de poder contar, en forma gratuita, con infraestructura para la 
comercialización: puestos de venta, cámaras de frío, servicios varios (ca-
pacitación, limpieza, seguridad), mobiliarios, etc. También desde el Estado 
se prestaba el servicio de transporte para aquellos/as productores/as que 
no contaban con vehículos propios. Además, se organizaron en ese ámbito 
jornadas de capacitación en diferentes temáticas como higiene y seguri-
dad, buenas prácticas, gestión asociativa, entre otras actividades econó-
micas, sociales y culturales.

Los productos que se ofrecen en estos espacios son productos fres-
cos, cosechados antes de asistir al predio, de calidad, y comprometidos 
a reducir el uso de agroquímicos en la producción. El acercamiento entre 
productores/as y consumidores/as permite un mayor conocimiento de las 
necesidades y preferencias alimentarias, así como de las posibilidades y 
limitaciones para producirlos localmente. Al mismo tiempo, promueve un 

y extendida donde los/as clientes/as son vistos como contraparte necesa-
ria y dinamizadora de la actividad. 

-
lación entre diversas experiencias abrieron la posibilidad de dar un salto 
cualitativo para comenzar a abastecer ciudades mayores como Posadas y 
Eldorado, pero se hizo necesario el apoyo de diversos programas del Esta-
do para conseguir la infraestructura de acopio y transporte y los recursos 
para facilitar el equipamiento de nuevos mercados.

Fue el Mercado Concentrador Zonal de la ciudad de Posadas el prime-
ro que se inauguró, en el año 2012, y por su escala y antigüedad fue la 
experiencia que más investigamos (Rios Gottschalk et al., 2018 y 2020). 
Entre otros objetivos, busca promover alternativas de comercialización de 
alimentos producidos en Misiones, provenientes de cooperativas, asocia-
ciones y organizaciones de agricultores/as familiares, conjugando la ne-
cesidad de crear nuevos canales de venta y las crecientes exigencias de 
calidad e inocuidad de los alimentos, reguladas por organismos de control 
municipales, provinciales y nacionales.

-
cuesta del Mercado Concentrador Zonal de Posadas (EMCZ18) en el marco 
del proyecto de investigación “Estrategias asociativas, políticas públicas y 
desarrollo rural” (FHyCS-UNaM). A partir de su análisis pudimos conocer 
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que los/as productores/as que desean vender en estos MCZ deben contar 
con habilitaciones para la manipulación de productos alimenticios (ej. Cer-

-
ductos Agropecuarios e inscripción en el SENASA), gestionar el transporte 
de productos frutihortícolas, y estar inscriptos/as como monotributistas 
(Rios Gottschalk et al., 2020).

Los MCZ se materializaron mediante la inversión del Estado provincial, 
desde el ex Instituto de Fomento Agropecuario e Industrial (IFAI), un ente 
gubernamental autárquico creado el 6/10/1988 por Ley Nº 2549 como con-
tinuación del Consejo Provincial para el Desarrollo Económico. Este Ins-

territorial en puntos estratégicos de la provincia, en la actualidad funcionan 
en Posadas, Oberá, Eldorado y Puerto Rico, con la perspectiva de inaugurar 
próximamente espacios similares en San Pedro y Puerto Iguazú. Actual-
mente son coordinados por el Instituto de Macroeconomía Circular (IMaC).13 

-
mar estos mercados, fue lograr la continuidad en el abastecimiento para 
sostener la participación de los/as productores/as a lo largo del año.

Desde diferentes instituciones públicas, provinciales y nacionales 
(IMaC, Secretaría de Estado de Agricultura Familiar, INTA, UNaM), se iden-

no todas lograron sostenerse como vendedores directos, por el doble es-

días a la semana.
Participar en estos mercados requiere condiciones materiales y re-

cursos para una producción sostenida y la disponibilidad de personas 
para garantizar tanto las tareas de producción en la chacra como las de 
comercialización fuera de ella, evidenciando el esfuerzo que les insume 
atender los puestos permanentes de venta que les fueron asignados. 
Esto implica que algunos son atendidos por los/as propios/as produc-
tores/as o parte de la familia durante algunos días, pero también hay ca-
sos en que necesitan contratar vendedores/as al efecto. Señalan los/as 

13 Para mayor información ver https://mcz.misiones.gob.ar/ 
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productores/as entrevistados/as que el principal dilema que deben afron-
tar es el tiempo que les insume esa tarea adicional de vender, ya que 
consideran que va en detrimento del tiempo que le deben dedicar a la 
producción en la chacra.

Por otra parte, actuar en estos mercados suma exigencias de mayor for-
malización en la actividad, lo que les permite acceder a créditos para ampliar 
la escala productiva e incorporar tecnologías fundamentales para asegurar 
el abastecimiento continuo (sistemas de riego y cubiertas, por ejemplo).

Una diferencia sustancial entre los MCZ y otras formas de comercializa-
ción, es el mecanismo mediante el cual se determinan los precios de venta 
de los productos frutihortícolas en ellos. La gestión del MCZ realizaba un 
relevamiento de precios respecto a verdulerías, supermercados, Mercado 
Central de Misiones y Ferias Francas, estableciendo para cada producto 
precios mínimo y máximo sugeridos, entre los cuales cada productor/a po-
día realizar su oferta (Rios Gottschalk et al., 2020).

Los/as productores/as debían respetar los precios sugeridos desde la 
gestión, en muchos casos inferiores a los de otros canales, como contra-
prestación por acceder a menores costos de comercialización al vender en 
los MCZ. Como resultado de esta política pública, los/as consumidores/

pueden conseguir los alimentos adquieren relevancia política, económica y 
social, ya que son claramente más accesibles para los/as consumidores/
as que acuden regularmente a ferias y MCZ. En este sentido, constituyen 
parte de una estrategia de intervención del Estado para poder regular pre-
cios sensibles y aumentar las opciones de compra para la población de los 
barrios aledaños a estos espacios.

Ya que estos precios generalmente no surgen a partir de un estudio 
de costos de producción, los/as productores/as se ven ante la incógnita 

-
producción social y económica de la unidad de producción familiar. A pe-
sar del riesgo de que estas unidades productivas puedan sufrir procesos 
o momentos de descapitalización ante diversas eventualidades (climáti-
cas, agronómicas, exceso de oferta, encarecimiento de los insumos, etc.) 
“casi todos los feriantes perciben haber logrado una mejora en su situación 
económica a partir de su participación en el Mercado” (Rios Gottschalk et al., 
2020:152).
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El Mercado Concentrador Zonal se fue constituyendo en una nueva al-
ternativa, que además de permitir la comercialización de alimentos fres-
cos de cercanía, genera un espacio público compartido y de socialización 
entre diversos productores y vecinos de la zona, al igual que las Ferias 
Francas. En ambos casos se promueve una relación más directa entre 
productores/as y quienes compran y consumen, con el doble objetivo de 
mejorar los ingresos de los/as agricultores/as y reducir el precio a los/as 
compradores/as. 

Algunas consideraciones para continuar investigando

Esta investigación busca aportar al análisis de la relación entre modalida-
des asociativas para la venta de alimentos y las políticas públicas del Es-
tado, cuyo conocimiento adquiere doble relevancia, al promover productos 
de agricultores/as de Misiones, y al mejorar la accesibilidad a alimentos 
frescos para la población.

“Los actores que integran estas experiencias de comercialización de frutas 
y verduras comparten dinámicas de funcionamiento similares: sin embar-
go, presentan diferencias sustanciales de escala, modalidades de organiza-
ción, relación entre productores y consumidores, y vínculos con las políticas 
públicas. Es necesario atender las singularidades de cada modalidad y las 
características de los sujetos a la hora de formular e implementar políticas 
públicas que conjuguen mejoras en las condiciones de trabajo y de vida de 
las/los agricultores, con el abastecimiento de necesidades alimentarias de 
la población” (Oviedo et al., 2022:48).

comercialización de alimentos en Argentina pone nuevamente en el centro 
del debate el lugar de la agricultura familiar, no sólo en la producción de 
alimentos frescos y saludables, sino también en las formas en que se orga-
niza territorialmente el abastecimiento y la comercialización de alimentos.

Nos hemos referido a distintas formas de comercializar alimentos en 
la Provincia de Misiones que promueven la participación directa de agri-
cultores/as familiares. Durante los momentos más difíciles de aislamiento 
y distanciamiento social frente a la pandemia, agricultoras y agricultores 
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continuaron produciendo alimentos frescos y debieron sortear numerosas 
-

sibles y continuidad. Sin embargo, las organizaciones de agricultoras/es 
-

mativos para sostener y consolidar estrategias de comercialización pro-
pias que, aún en momentos críticos, se han mostrado indispensables en 
el camino de construir un sistema agroalimentario sustentable e inclusivo.

La continuidad en el funcionamiento de estas ferias y mercados pú-
blicos en el contexto de las actuales restricciones presupuestarias y ante 

asegurar un abastecimiento constante por parte de productores/as que 
han sufrido un fuerte incremento es sus costos (combustible, insumos, he-

-
ciamiento (público y/o privado). 

Resulta indispensable actualizar el análisis de políticas públicas que 
garanticen la continuidad de alternativas de comercialización como las fe-
rias francas o los mercados públicos accesibles a los/as agricultores/as 
familiares de Misiones, que a través de sus cooperativas y asociaciones 
puedan intervenir en los procesos de gestión e implementación adecuada 
de los recursos necesarios.

La interrelación entre circuitos cortos de comercialización, mercados 
institucionales y de escala mayorista, se presenta como una estrategia in-
tegral necesaria para diseñar e implementar políticas públicas, que puedan 

a productores/as como a consumidores/as y fortaleciendo la comunidad 
en su conjunto.

A diferencia de los circuitos de comercialización concentrados, hege-
monizados por grandes empresas que buscan maximizar ganancias, las 
ferias y mercados públicos han crecido incorporando nuevos/as producto-
res/as y mejorando sus ingresos, mientras, al mismo tiempo, permiten una 

reducir la intermediación.
Se ha hecho hincapié en prácticas solidarias en estas organizaciones 

donde se comparte la responsabilidad de llevar la producción al mercado 

dinámica subraya la importancia de las redes de cooperación para afron-
tar de manera conjunta las limitaciones inherentes al aislamiento y a las 
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difíciles condiciones de producción y de trabajo en la agricultura familiar. 
Los/as agricultores/as se asocian entre sí y desarrollan actividades e inter-
cambios de manera recíproca, partiendo de una visión del trabajo en la que 
priman relaciones familiares y de parentesco entre los/as participantes, 
con expectativas de reconocimiento de la comunidad. Han avanzado en 
prácticas asociativas para organizarse, manteniendo una fuerte relación 
personal, tanto en las actividades productivas rurales como en los espa-
cios de venta urbanos. El trabajo consensuado y autogestionado en ferias 
y mercados solidarios aparece como un logro fundamental para la viabi-
lidad de la actividad económica, con el desafío de profundizar relaciones 
recíprocas, cooperativas, solidarias y colectivas. 

Desde la investigación social se podría profundizar el análisis de las 
relaciones laborales que generan estos circuitos, desde las modalidades 
de “trabajo familiar”14, pasando por la proporción de ingresos generados 
por trabajos agrícolas, hasta la remuneración del tiempo de trabajo, tanto 
en las chacras como en los puestos de venta.

En conclusión, las investigaciones sobre los mercados de gestión pú-
blica en Misiones no se pueden acotar a la descripción de modelos o ca-
nales de comercialización, sino que tienen la potencialidad de aportar a 
los debates sobre cómo es posible reorganizar el sistema de producción 
y comercialización de productos de la agricultura familiar, con un enfoque 
más justo y solidario impulsado desde la política pública. El análisis de 
estas experiencias actualiza el debate sobre la importancia de promover la 
producción, y al mismo tiempo, fortalecer territorialmente alternativas aso-
ciativas de abastecimiento, transporte, elaboración y venta de alimentos. 
Al integrar prácticas de economía social, estos mercados pueden contri-
buir a la construcción de un futuro donde el derecho a la alimentación y la 
sostenibilidad ambiental sean principios reconocidos socialmente y cada 

14 Donde el trabajo infantil sigue siendo un grave problema en la producción agraria, 
así como la desvalorización del trabajo de las mujeres en el ámbito rural (García 
Guerreiro y Wahren, 2016).
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Introducción

El objetivo del artículo es relevar a nivel territorial las políticas que inci-
den en el fortalecimiento de los circuitos socioeconómicos alimentarios 
en la Provincia de Río Negro, y en el Municipio de General Roca en parti-
cular. El artículo se estructura en cinco apartados: en el primero se des-
pliega una breve síntesis de la estructura productiva de la Provincia de 
Río Negro, que permite ubicar espacialmente las políticas implementadas; 
en el segundo apartado se relevan políticas a nivel nacional vinculadas 
a los circuitos socioeconómicos, profundizando en aquellas que se im-
plementaron en la provincia y el municipio; en el tercero se identifican 
aquellas que lleva adelante la provincia exclusivamente; en el cuarto 
apartado se presentan políticas lideradas por el municipio; y en el quin-
to apartado se presentan algunas breves reflexiones que surgen de esta 
primera aproximación.

políticas activas en este periodo, independientemente del año en que se ini-
ciaron. Se utiliza el relevamiento realizado por el Observatorio de Políticas 

el organismo ejecutor, y de las cuales se destacan aquellas implementadas 
en la Provincia de Río Negro y en el Municipio de General Roca en particu-

mientras que para las políticas municipales se realizaron entrevistas a fun-
cionarias municipales vinculadas a la temática. 

Políticas públicas que fortalecen los circuitos 
socioeconómicos alimentarios a nivel provincial 
en Río Negro y municipal en General Roca
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Luego de relevar a nivel territorial las políticas que inciden en el fortaleci-

que surgen de este mapeo.

Síntesis de la estructura productiva de la Provincia de Río Negro

Los principales complejos productivos que dinamizan la economía de la 
-

co, son los vinculados a fruticultura, turismo, explotación de hidrocarburos, 
minería, pesca y ganadería.

La Provincia de Río Negro cuenta con cuatro zonas productivas bien 
delimitadas territorialmente con características distintivas. En la Línea Sur 
de la provincia predomina la producción extensiva de lana de oveja y cabra 
(mohair), realizada principalmente por pequeños productores. En la Zona 
Andina, donde se asientan las ciudades de San Carlos de Bariloche y El 
Bolsón, la actividad que más ingresos y puestos de trabajo genera es el 

la ciudad de San Carlos de Bariloche, además, se encuentran localizadas 
industrias de alta tecnología y distintas instituciones vinculadas a la activi-

peso son la administración pública en la localidad de Viedma, el turismo de 
costa en el Balneario Las Grutas principalmente, y la pesca en San Antonio 
Oeste. En esta región también se extrae hierro en la zona de la ciudad de 

y Colorado, existe una gran variedad de actividades relacionadas con la 
fruticultura, siendo la de mayor peso el cultivo de fruta de pepita y aquellas 
vinculadas con el procesamiento y prestación de servicios conexos. Esta 
economía regional convierte a la provincia en la primera productora del país 
de manzanas y peras destinada al consumo interno, al mercado externo y 
a la industria (principalmente jugo concentrado). En menor medida, tam-
bién se cultivan frutas de carozo, vid y frutos secos, y producción hortícola, 
donde prevalece un esquema especializado en cebolla para exportación, 

por parte de pequeños/as productores/as (esta última representa el 60% 

actividad hidrocarburífera, que se viene incrementado en los últimos años 
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por la explotación de gas de reservorios no convencionales. La Figura 1 

Provincia de Río Negro.

Figura 1. Mapa de las regiones de la Provincia de Río Negro

Fuente: Elaboración propia.

Políticas nacionales

Partimos de un importante trabajo de relevamiento de políticas públicas 
vinculadas a la economía social y que constituye un ejemplo de articu-
lación de las universidades con el sector. Se trata del relevamiento rea-
lizado por el Observatorio de Políticas Públicas de la Economía Popular, 
Social y Solidaria (OPPEPSS), en el que participan el Instituto del Conur-
bano de la Universidad Nacional de General Sarmiento y el Centro de Es-
tudios de Trabajo y Política en la Economía Popular, Social y Solidaria de 
la Universidad Nacional de Rosario. El OPPEPSS se enmarca en la Red 
Universitaria de Economía Social y Solidaria (RUESS) y se propone, entre 
otros objetivos, constituir un ámbito de registro, sistematización, difusión 
y análisis crítico de información sobre las políticas públicas de promo-
ción de la Economía Popular, Social y Solidaria (EPSS) que contribuya a 
dar visibilidad y promover el mejor posicionamiento del sector, aportando 
a la relación entre organismos públicos y organizaciones y entidades de 
la EPSS.
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Según este relevamiento, a diciembre de 2023, existían 88 políticas 
públicas vinculadas con la EPSS. A continuación, se listan las políticas y 
organismos a cargo de las mismas, teniendo en cuenta 2 criterios conjun-
tos: que estén vinculadas con los circuitos socioeconómicos alimentarios 
y que hayan sido implementadas en Río Negro.

Programa de Infraestructura para Entramados Productivos 
Regionales (PIEPR) 

Este Programa fue ejecutado a través de la ex Unidad de Integración Interju-
risdiccional del Ministerio de Obras Públicas de la Nación, y se implementó 
en el año 2023. Buscaba fortalecer los entramados productivos regionales 
y micro regionales para que aumentaran y concretaran oportunidades de 
generación de ingresos y empleo digno para productores/as y trabajado-
res/as autogestivos/as. Buscaba, además, la movilización de recursos es-
tratégicos que pusieran en valor las capacidades y recursos que distintos 
actores ofrecen para el desarrollo de proyectos; con una metodología de 
gestión compartida y generando espacios de toma de decisiones frente a 
recursos, ideas, capacidades y resoluciones.

El Programa desarrollaba infraestructura en el marco de procesos pro-
ductivos que llevan adelante los entramados productivos regionales. En 
una de sus líneas, tenía como destinatarios a entramados productivos con-
formados por gobiernos locales y universidades, junto con organizaciones 
del trabajo y la producción autogestivos de la EPSS y la agricultura familiar, 
campesina e indígena.

En la Provincia de Río Negro se avanzó en el proyecto de construir un 
espacio para emprendedores/as y elaboradores/as en articulación con la 
Universidad Nacional de Río Negro en Viedma, capital de la provincia, aun-

-
ral Roca, se proyectó la construcción de un centro productivo del que se 
brindará más detalle en el apartado sobre políticas municipales.

Bajo la órbita del PIEPR se impulsó la Red Federal de Despensas, en 
articulación con la Organización de las Naciones Unidas. Este programa 
consistió en el “Desarrollo de Pequeños Nodos Solidarios de Alimentos” 
para el fortalecimiento de la comercialización y producción de las econo-
mías regionales. Las despensas impulsan la visibilización y comercializa-
ción de alimentos sanos y a precios justos de la agricultura familiar y la 
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economía social y solidaria local. Una vez instaladas, son gestionadas de 
manera compartida entre los municipios y las organizaciones locales. Las 
unidades están conformadas por una infraestructura modular de 36 m2 de 

frescos y secos, el acopio y la atención a consumidores/as. En estos es-
pacios se ofrecen productos locales, regionales y de distintos puntos del 
país, conformando una red federal. Los productos comercializados, esta-
blecidos en acuerdo interministerial por la Ley de Emergencia Alimentaria, 
son hortalizas, legumbres, secos (harinas, azúcar, yerba), aceites, lácteos y 
sus derivados, entre otros.

Las organizaciones a cargo de su administración son cooperativas de 
comercialización acompañadas, de forma interdisciplinaria, por el Instituto 
Nacional de Asociativismo y Economía Social (INAES) y la Red Universita-
ria de Economía Social y Solidaria, para favorecer el desarrollo y el fortale-
cimiento de las estrategias comerciales de abastecimiento.

Fueron instaladas más de 50 unidades en las provincias de Entre Ríos, 
Misiones, Córdoba, Buenos Aires, Salta, Tucumán, Santa Fe, Chaco, Corrien-
tes, San Juan, Chubut, La Pampa, Río Negro, San Luis, Neuquén, Catamarca 
y Jujuy.15

En la Provincia de Río Negro se implementaron tres experiencias: la 
Despensa Don Zatti en la feria municipal de Viedma, un proyecto conjunto 
del Municipio de Viedma y la Cooperativa de Trabajo Utopías; la Despen-
sa en General Roca, gestionada por la Cooperativa de Producción y Co-
mercialización Le Jardinere, en conjunto con la Secretaría de Producción 
y Desarrollo Sostenible del municipio; y una Despensa en San Carlos de 
Bariloche, administrada por la agrupación de vecinos Hecho en los Coihues 
perteneciente al barrio Villa Los Coihues, quienes ofrecen gran variedad de 
productos regionales.

15 Para mayor información ver en esta publicación el artículo de Lacabana et al., 
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Corredor Productivo de Río Negro

Impulsado por la ex Secretaría de Agricultura Familiar de la Nación y el 
Instituto Nacional de Asociativismo y Economía Social, el Corredor apun-
taba a vincular pequeños/as productores/as, agricultores/as familiares y 
trabajadores/as de la economía popular con el objetivo de producir y co-
mercializar alimentos saludables y a precios accesibles para la población.

El objetivo de la implementación del corredor en la provincia era habili-
tar puestos de venta, espacios de acopio y conservación en puntos estraté-
gicos, potenciando la creación y valorización de empleo de calidad en todo 
el territorio provincial.

En funcionamiento desde el 2022, surgió de la articulación entre la Se-
cretaría de Economía Social del Ministerio de Desarrollo Social de la Nación 
y la Asociación Civil “Por Todos”. 

En 2023 se inauguró la Feria de Productores de Bariloche, también en 
el marco del Corredor Productivo, donde productores/as del Alto Valle co-
mercializan en forma directa frutas y verduras, a los que se suman produc-

productos elaborados. En septiembre se inauguró la Feria de General Roca.
El Corredor Productivo Rionegrino cuenta con ferias y espacios de co-

mercialización permanente en General Roca, Bariloche, Viedma y San Anto-
nio Oeste, y ha llegado con ferias itinerantes a localidades como Cipolletti, 
Valcheta, Villa Llanquín, El Bolsón y El Hoyo, en la vecina Provincia de Chubut.

Participan productores/as de frutas y verduras y elaboradores/as de 
alimentos, como conservas y dulces, de todo el Alto Valle, Valle Medio, Va-
lle Inferior, Conesa, Valle de Valcheta, Línea Sur, San Antonio Oeste y Las 
Grutas, Bariloche y toda la zona andina, que integran más de treinta coope-
rativas, grupos asociativos o unidades productivas.

Proyecto de Inclusión Socio-Económica en Áreas Rurales (PISEAR)

-
to parcial del Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF), 
promueve la inclusión socioeconómica de las familias rurales en situación 
de pobreza a través de mejoras en sus condiciones de vida y producción. 
Cuenta con diversos instrumentos de intervención destinados a peque-
ños/as productores/as familiares, comunidades de pueblos originarios y 
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trabajadores/as rurales: inversiones orientadas a mejoras en los procesos 
productivos; obras de infraestructura pública de pequeña escala; alianzas 
productivas para promover el acceso sostenible a mercados mediante 
acuerdos comerciales entre organizaciones y potenciales compradores/as; 
y servicios de capacitación y asistencia técnica para mejorar la capacidad 

El organismo responsable era la entonces Secretaría de Agricultura, Ga-

y asistencia técnica a pobladores/as rurales con altos niveles de pobreza 
y/o vulnerabilidad; organizaciones formales e informales de trabajadores/
as rurales; organizaciones formales e informales de pequeños/as produc-
tores/as familiares; organizaciones de productores/as familiares interme-
dios y transicionales; y comunidades de pueblos originarios.

Actualmente el Programa continúa y busca aumentar la inclusión so-
cioeconómica de las familias rurales pobres a través de: (a) el fortaleci-

-
canzar los objetivos de reducción de la pobreza; (b) la mejora de su acceso 
a infraestructura y servicios comunitarios; y (c) el piloto de un modelo de 
acceso sostenible al mercado.

En Río Negro se implementó el componente 3 denominado “Acceso a 
mercados”, cuyo objetivo es promover las oportunidades de mercado para 
los/as productores/as familiares, incluso para aquellos/as que pertenez-
can a comunidades de pueblos originarios, a través de alianzas producti-
vas, haciendo énfasis en la participación de las mujeres. Para ello, brinda 

alianzas. Las experiencias implementadas en la provincia son:

• Fortalecimiento productivo y comercial de la Cooperativa Agropecua-
ria La Ventana Limitada, del Paraje Arroyo Ventana.

• Mejora de la producción por incorporación de infraestructura predial 
productiva del Grupo de Productores Nehuén, del Paraje Aguada Guzmán.

• Fortalecimiento Productivo Comunidad Epu Catan Mahuida, de la Co-
munidad Epu Catan Mahuida, de Ingeniero Jacobacci.

• Mejora de la infraestructura predial y comunitaria en la Comunidad de 
Putren Tuli Mahuida, de la Comunidad Putren Tuli Mahuida, de Lipetrén 
Grande.
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Políticas provinciales

La provincia tiene algunos antecedentes de políticas que fomentan los 
mercados de la EPSS, en tanto circuitos productivos y de comercialización 
de productos artesanales y alimentos regionales. No cuenta en su organi-
grama con una dirección o secretaría que aborde el tema de la EPSS, ni la 
producción familiar de manera exclusiva; tampoco cuenta con una legis-

por ejemplo, Mendoza. Sin embargo, ha implementado políticas articuladas 
con el nivel nacional, como los casos que vimos en el apartado anterior; y, 
por otro lado, cuenta con experiencias institucionalizadas de conformación 
de mercados asociativos. En los últimos años se implementó el progra-
ma provincial “Río Negro NUTRE”, enfocado principalmente en mejorar el 
acceso a la alimentación de población vulnerable, en especial en zonas 
rurales, que promueve circuitos cortos de producción y comercialización 
de alimentos.

En los siguientes párrafos damos cuenta de la experiencia de la Ley de 
Mercados Asociativos y la Ordenanza del Mercado de San Carlos de Bari-
loche. Más adelante nos adentramos en el Programa NUTRE, de reciente 
formación, y luego en las acciones desplegadas por la Subsecretaría de 
Cooperativas y Mutuales de la provincia. 

Ley 4499 de Economía Social / Mercados Asociativos – Río Negro

Promulgada el 31/12/2009 (Decreto 1122/2009), esta norma surge a partir 
de la experiencia del Mercado de la Estepa “Quimey Piuké”, ubicado en el 
departamento de Pilcaniyeu, Municipio de Dina Huapi, y resulta la expre-
sión de un espacio de comercialización que fue gestado desde la Asocia-
ción Civil Surcos Patagónicos, con el objetivo de lograr vender las produc-

de la década de 1990.
La ley establece en su artículo primero: 

“…el Régimen de Promoción de los Mercados Productivos Asociativos, que 
-

cas de promoción de los Mercados Productivos Asociativos que desarrollen 
actividades en el marco de la economía social, cuyas iniciativas basadas 
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autosostenimiento de sus respectivos núcleos familiares o de pertenencia” 
(Ley 4.499/2009).

Y en el artículo segundo entiende a los Mercados Productivos Asocia-
tivos como: 

“…las organizaciones comunitarias del sector de la economía social, cual-
quiera fuese la forma asociativa que adopten, siempre que reúnan las si-
guientes condiciones: a) Se encuentren integradas por los propios producto-
res o sus familiares. b) Produzcan bienes y servicios que sean el resultado 
directo del trabajo personal de sus integrantes, que se elaboren a partir de 
elementos propios de la región y según las costumbres propias de quienes 
intervienen en las distintas instancias de su producción y comercialización. 
c) Para el caso en que no cuenten con personería jurídica reconocida, pre-
senten un Reglamento Interno de Funcionamiento vigente del agrupamiento 
productivo elaborado por consenso de sus integrantes, que recepte los prin-
cipios éticos de la economía social y del que surja la forma de adopción de 
las decisiones de la organización y la responsabilidad de sus integrantes y 
la posibilidad expresa de colaboración solidaria de los productores organi-
zados, cuando alguna situación atendible de un productor de los aquí men-
cionados, le impida o restrinja la posibilidad de la comercialización en forma 
directa. d) Se encuentren reconocidas e inscriptas en el Registro de Merca-
dos Productivos Asociativos de la Provincia de Río Negro y con la inscripción 
vigente” (Ley 4.499/2009).

Para Jurado y Gallo (2017), que han estudiado en profundidad este pro-
ceso, se buscó dar reconocimiento a esos/as trabajadores/as de la eco-
nomía social y solidaria a partir de los derechos y obligaciones en tanto 
tales, como parte de un sector históricamente excluido y que ha venido 
trabajando en la informalidad desde sus comienzos.

Desde los/as productores/as del Mercado de la Estepa se dieron los 
primeros debates que fueron plasmando sus demandas, las cuales fueron 
discutidas en diversos espacios a lo largo de la provincia, principalmente 
en aquellos núcleos productivos donde se plantea una economía familiar 
doble, que supone una economía familiar vinculada a una producción de 
tipo tradicional (hortícola, frutícola, pecuaria, entre otras), sumada a una 
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producción alternativa. El carácter alternativo lo dan dos aspectos; por una 
parte (como en el caso del Mercado de la Estepa) la producción de un tipo 
de oveja no exportable, que se combina con la producción de una majada 

característica) que se comercializa en mercados, puerta de tranquera o en 
el pueblo, con la cual se elaboran los productos artesanales.

Mercado Comunitario de San Carlos de Bariloche

La Ordenanza Nº 2747-CM-16 creó el Ente Autárquico Municipal para el 
Abastecimiento Público (EEAP) que tomaría en adelante las decisiones es-
tratégicas y operativas del Mercado Comunitario en cogestión del Estado y 
las organizaciones de consumidores/as y productores/as.

En el 2014 se puso en marcha el Programa de Abastecimiento Público 
de Alimentos, creándose en su ámbito el Mercado Comunitario Municipal 
(MCM), impulsado desde la Subsecretaría de Desarrollo Local y Economía 
Social del municipio. La iniciativa buscaba, por un lado, impulsar el acceso 
de los sectores populares a una alimentación variada y de calidad a precios 

productores/as de alimentos de la región y provincia para comercializar.
Esta nueva política de abastecimiento público de alimentos se basó en 

el fortalecimiento de una red de consumo barrial organizado a través de no-
dos y grupos de compras comunitarias que se abastecían de productores/
as regionales y mayoristas. En el marco de esta red se propuso el estableci-
miento de un mercado comunitario co-gestionado con las organizaciones 
sociales que nucleara la producción regional de alimentos y siguiera prove-
yendo a los nodos y grupos de consumidores/as ya conformados.

“… concentrar en sus espacios físicos y sistemas de distribución los pro-
ductos básicos de consumo, con intervención directa en los procesos de 
compra y venta de los mismos, especialmente en materia alimenticia, con 
la tendencia de expandirse a todo otro rubro de interés para la economía 
familiar, a partir de la implementación de políticas activas de mercado que 
promuevan y alienten el acercamiento entre productores, elaboradores, pro-
cesadores y consumidores vinculados a la economía social y solidaria.” (Ord. 
Nº 2747/2016, Art. 2°).
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Quien administra el Mercado es el Ente Autárquico del Mercado Comu-
nitario (EMCO), organismo que además se ocupa de 

-
to del MCM, que debe actuar en permanente y estricta observancia de las po-

de la economía.” (Ord. Nº 2747/2016, Art. 5°).

La innovación social que representa el mercado en cuanto a su gober-
nanza es que se plasma el rol regulador del municipio en cuanto a abasteci-
miento de alimentos, por un lado, y por el otro, la gobernanza de co-gestión 
junto a las organizaciones a través del Ente Autárquico. En la norma se 
expresa que el mercado está compuesto por :

“a) Mercado central: espacio físico común de encuentro y comercialización 
de mercaderías. 

b) Redes de consumo y nodos barriales: estarán conformadas por organi-
zaciones comunitarias y sociales debidamente reconocidas por el EMCO, 
distribuidas en el territorio urbano y periurbano, destinadas a la compra y 
venta de los productos del MCM para el abastecimiento y consumo popular.

c) Redes de productores primarios: estarán conformadas por organizacio-
nes de productores ganaderos de la región sur y frutícolas y hortícolas del 
valle de Río Negro y del valle de la comarca andina, durante las correspon-
dientes estaciones de producción. El resto del año se trabajará con otras 
organizaciones por fuera del territorio de la Provincia de Río Negro.

d) Redes de productores elaboradores: estarán conformadas por organiza-
ciones de procesadores y elaboradores de materia prima, dentro del ejido 
municipal y del territorio de la Provincia de Río Negro.” (Ord. Nº 2747/2016, 
Art. 6º).

También esta ordenanza creó, en el artículo 23º, el Consejo Participati-
vo Asesor (CPA). El CPA es el órgano externo asesor y consultivo del EMCO, 
no vinculante, conformado por los representantes de las organizaciones 
reconocidas que integran el MCM, comprendiendo a las redes de consumo 
y nodos barriales, redes de productores primarios y redes de productores 



102

• Circuitos socioeconómicos alimentarios en la Argentina reciente •

elaboradores. Este consejo incluye además la participación de los/as tra-
bajadores/as del mercado.

A través de esta política se buscaba además promover la agricultura 
familiar de la región Norpatagónica incorporándolos como oferentes de 

-
va sumaría productores/as de la zona, de la Comarca Andina, del Paralelo 
42 y de las regiones Línea Sur, Alto Valle y Valle Medio de la Provincia de 
Río Negro.

El MCM nació como una política pensada y generada desde el territorio 
por sus propios protagonistas, movilizando y gestionando recursos provin-
ciales y nacionales que se disponen localmente con una mirada más abar-
cativa e integral del territorio y sus necesidades. A diferencia de otros dise-
ños institucionales, donde el nivel local tiene escasa o nula participación 
en esta etapa y escaso margen de maniobra para responder a necesidades 

un instrumento en manos de los actores del territorio.

Programa Río Negro NUTRE

Río Negro NUTRE es una política transversal del Gobierno de Río Negro 
que articula acciones públicas, privadas y de organizaciones de la socie-
dad civil, para favorecer la seguridad y soberanía alimentaria y fomentar 
una vida saludable en la población rionegrina. Busca garantizar el acceso a 
alimentos seguros; promover la inclusión de personas, familias y grupos en 
situación de vulnerabilidad, articulando la temática alimentaria con otras 
de carácter social; y contribuir al logro de mayores niveles de integralidad 
de las políticas sociales y prestaciones ejecutadas por todos los ministe-
rios y secretarías de Estado.

“…busca articular las acciones referidas a alimentación y nutrición; favorece 
los circuitos locales y regionales para la adquisición de alimentos, promo-
viendo el crecimiento de la producción local, la soberanía alimentaria y el 
desarrollo sostenible; favorecer el acceso a alimentos de calidad y a costo 
razonable; estimular y apoyar las actividades de la sociedad intermedia y la 
gestión comunitaria y promover una vida saludable en la población rionegri-
na” (Gobierno de Río Negro, s/f).
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Río Negro NUTRE plantea un abordaje que trasciende la competencia 
de los ministerios cuyas temáticas de intervención están relacionadas con 
lo alimentario, involucrando a otros organismos que hacen a la generación 
de las condiciones que posibilitan el acceso de la población a los alimen-
tos. Desde este lugar, la transversalidad es una característica del Progra-
ma, que atraviesa el Ministerio de Desarrollo Humano y Articulación Solida-
ria, el Ministerio de Producción y Agroindustria, la secretaría de Fruticultura 
y la de Horticultura, y los Ministerios de Salud y de Educación.

El Programa cuenta con 4 subprogramas:

• Invernaderos, Miles de oportunidades: consiste en la construcción de in-
vernaderos en las escuelas como centros de capacitación y producción para 
la posterior instalación de invernaderos familiares en la comunidad. Busca 
generar en la comunidad hábitos de alimentación saludable, y por lo tanto, 
la producción es agroecológica. Se utiliza el sistema de riego por goteo y el 
uso de plantines de distintas variedades. Cuenta con dos líneas de trabajo:

- Los Invernaderos “Macro Escuela”: con capacitaciones que permiten 
a las familias de una comunidad rionegrina comenzar a interiorizarse 
en el manejo de la tierra, el riego, la siembra y la cosecha, pensando en 
cultivar sus propios alimentos. Se construyeron 130 en toda la provincia.

- Los Micro Invernaderos: donde las familias ya capacitadas reciben un 
kit con el que comienzan a construir su propio espacio para la produc-
ción de hortalizas de autoconsumo.

• KM 0: consiste en la generación de iniciativas de producción de alimentos 
en localidades de la provincia en las que, por su ubicación lejana a los cen-
tros de producción y/o distribución, y por sus características socioculturales 

calidad y variedad. El Programa construye Macro Invernaderos destinados 
a la producción de frutas y hortalizas a gran escala. La producción se co-
mercializa para abastecer comunidades (ciudades, pueblos y comisiones de 
fomento) sin costo de logística, a precios accesibles y con más calidad. Se 
asigna a familias o grupos de personas que tengan interés y cuenten con 
lugar apto, agua, suelo y condiciones agroclimáticas. Los invernaderos KM 
0 se complementan con un sistema de riego por goteo para generar con-



104

• Circuitos socioeconómicos alimentarios en la Argentina reciente •

productivos. Se construyeron Macro Invernaderos en las comunidades de 
Trailacahue, Comallo, Maquinchao, Luis Beltrán, Choele Choel, Río Colorado, 
Guardia Mitre, Valcheta, Corralito y Río Chico, que cuentan con el acompaña-
miento de sus respectivos municipios o comisiones de fomento.

• Comercialización de alimentos saludables: tiene por objetivo poner en mar-
cha un esquema integral de abastecimiento, logística, distribución y comer-
cialización de productos hortícolas y frutícolas rionegrinos a diferentes orga-
nismos del Estado como Educación, Salud, Desarrollo Humano, Seguridad, 
entre otros, en articulación con la Federación de Productores de Fruta de 
Río Negro y Neuquén y la Fundación Barrera Patagónica (FUNBAPA). Así, se 
busca facilitar que los alimentos lleguen de los/as productores/as a los/as 
consumidores/as (comedores escolares, hospitales, módulos de Desarrollo 
Humano) sin intermediarios y a precio justo.

• Programa de capacitación integral: tiene por objetivo brindar capacitación 
a los actores de todos los programas del Río Negro NUTRE, para que pue-
dan conocer aspectos básicos de la producción de alimentos, poner en valor 
la importancia de una alimentación saludable y equilibrada y el aprovecha-
miento de la desestacionalización mediante la elaboración de conservas.

Subsecretaría de Cooperativas y Mutuales

La Subsecretaría de Cooperativas y Mutuales depende del Ministerio de 
Desarrollo Económico y Productivo de la Provincia de Río Negro.

Las cooperativas y mutuales representan un sector productivo muy 
importante en la provincia; actualmente existen 450 cooperativas, una fe-
deración, y 47 mutuales con matrícula vigente, siendo un 66% de trabajo, 
un 16% de viviendas, 7% agropecuarias, 6% de servicios públicos y 5% de 
provisión, consumo y otras.

Las Leyes Nacionales que rigen al sector son:

• Ley Nacional N° 20321. Régimen Asociaciones Mutuales.

• Ley Nacional N° 20337. Régimen Cooperativas.

• Ley Nacional N° 23427. Creación del Fondo para la educación y pro-
moción cooperativa. 
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Mientras que las Leyes Provinciales son:

• Ley Provincial N° 903. Enseñanza del cooperativismo en escuelas de 
la provincia.

• Ley Provincial N° 1914. Sistema cooperativo.

• Ley Provincial N° 1945. Licencia Mutual.

• Ley Provincial N° 2648. La Provincia de Río Negro declara de interés 
público a las Cooperativas de Trabajo.

• Ley Provincial N° 3119. Miniemprendimientos Culturales.

• Ley Provincial N° 3163. Adhesión Ley Nacional N° 23.427. Creación del 
Fondo para Educación y Promoción Cooperativa.

• Ley Provincial N° 3506. Consejo Asesor Cooperativo.

• Decreto N° 1522/20. Creación del Fondo Fiduciario de Asistencia Cre-
diticia para Cooperativas y Mutuales de la Provincia de Río Negro.

• Resolución N° 507/23. Creación del Programa de Acompañamiento 
Financiero a Cooperativas y Mutuales Escolares.

• Resolución N° 2411/23. Creación del Programa de Fomento para la 
creación de Juventudes Cooperativistas y Mutualistas (PROFOJU).

• Las líneas estratégicas de la Subsecretaría en el año 2024 son:

• Promoción-Educación.

• Asesoramiento-Asistencia Técnica.

• Fiscalización Cooperativa Mutual.

• Formación y Capacitación de Recursos Humanos.

• Financiamiento.

• Vinculación con la Autoridad Nacional.

• Modernización y Fortalecimiento Institucional.

• Integración institucional ministerial – interna/externa.

• Relaciones internacionales y cooperación.
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• Adopción de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS)
 Agenda 2030.

-

Políticas municipales

Breve síntesis de la estructura productiva
del Municipio de General Roca

General Roca es un municipio ubicado en el Departamento de Ge-
neral Roca en el Alto Valle de la Provincia de Río Negro, es el más 
poblado de la provincia, y habitan en él 388.396 personas.
Es un centro productivo de importancia por la producción de frutas 
de pepita, principalmente manzana y pera, a lo que se suma en los 
últimos años una creciente incidencia de las actividades petroleras 
y los servicios derivados de las mismas, las cuales están ganando 
terreno en la región. Su planta urbana ha crecido considerablemen-
te, atraída por la pujanza y dinamismo de la ciudad en los últimos 
años. En cuanto a su dinámica económica, presenta, como el resto 
de la región valletana, graves problemas asociados a la concentra-
ción en grandes empresas en el sector frutícola, con el consiguiente 
vaciamiento de las producciones de los medianos y pequeños cha-
careros. Por otro lado, el uso del suelo urbano compite con el uso ru-
ral del mismo, dado el crecimiento urbano, agravando los problemas 
de tenencia de tierra en la agricultura familiar. Las contradicciones 
que trae la urbanización y el mercado inmobiliario frente al área ru-
ral son denominador común en el Valle, y General Roca no escapa 
de esta lógica.

En este apartado se detallan las políticas municipales que promueven la 
generación o el fortalecimiento de circuitos socioeconómicos de alimentos.
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El municipio creó en el 2019 la Secretaría de Producción y Desarrollo 
Sostenible, donde uno de los ejes estratégicos es el fortalecimiento a los 
circuitos alternativos de comercialización. Dentro de este eje se fomenta-
ron distintas acciones, como las presentadas a continuación:

La Chacra Alimenta nació como propuesta en el año 2021, y consistió en 
destinar una chacra municipal dividida en varias parcelas, que son entrega-
das en comodato a organizaciones de productores/as y grupos asociativos 
para que produzcan alimentos para autoconsumo. La chacra cuenta con 
acompañamiento técnico y se articula con otras acciones que buscan el 
agregado de valor. Actualmente se está reconvirtiendo esta iniciativa para 
que la producción sea municipal, es decir, atendida por empleados munici-

para sostener la actividad. Si bien no se ha realizado una evaluación del por 
qué, para la referente del Programa un motivo puede ser que muchas perso-
nas que trabajaban en la chacra cobraban el “Potenciar Trabajo”, pero este 

necesitaron trabajar en changas más horas para cubrir la canasta familiar. 
Existen otras experiencias similares en los municipios de Teniente General 
Cordero y Cervantes, de la Provincia de Río Negro.

El Programa Despensas, del ex Ministerio de Obras Públicas de la Na-
ción, se implementó en el municipio inaugurando el espacio en noviembre 
de 2023, gestionado por la Cooperativa de Producción y Comercialización 
Le Jardinere, en conjunto con la Secretaría de Producción y Desarrollo Sos-
tenible del municipio. Funciona en una esquina estratégica de la ciudad, en 
cercanías del Comedor de la Universidad Nacional del Comahue.

El Programa Mercados MultiplicAR, del ex Ministerio de Desarrollo So-
cial de la Nación, fue implementado en acuerdo con la Asociación Feria de 
Horticultores, una organización con trayectoria en la localidad. En el espa-

con instalaciones para la venta de carne y góndolas para productos secos. 
Tanto en el caso de Despensas como de Mercado Multiplicar, el munici-

de microcréditos.
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En el caso del Corredor Productivo, que como se ha mencionado es un 
programa nacional que cuenta con un espacio en General Roca, fue el mu-
nicipio el encargado de habilitar el espacio. 

Centro Productivo 
Municipal para acompañar el agregado de valor de la Chacra Alimenta y 
de productores/as municipales de alimentos. Desde el ex Ministerio de De-
sarrollo Social, con el Programa “Banco de Máquinas y Herramientas”, se 

-
dores, molino para cereales, kits de cultivos para hongos y maquinaria para 
elaboración de fermentados. Actualmente el municipio aún no cuenta con 

contar con las licitaciones realizadas en tiempo y forma.

El programa Municipios Saludables, que depende del Ministerio de Sa-
lud, apunta a fortalecer la seguridad alimentaria y la producción en transi-
ción agroecológica, entre otras acciones. Desde este programa el munici-
pio gestionó la compra de una motoniveladora.

Compra comunitaria de azúcar, realizada en dos oportunidades por el 
municipio, que compró un camión de azúcar destinado a emprendedores/
as elaboradores/as de alimentos y gastronómicos/as.

Cocinas Comunitarias es un programa que depende de la Secretaría de 
Desarrollo del municipio, y cuenta con cuatro espacios de cocinas habi-
litadas por Bromatología para la elaboración de alimentos en diferentes 
barrios de la ciudad.

El Sistema Participativo de Garantías, aprobado por Ordenanza en di-
ciembre del 2022, es impulsado por el municipio como una herramienta 
para la gestión local y participativa de procesos de la agricultura familiar 
agroecológica, que garantizan una calidad diferencial de los productos que 
se originan en esas unidades de producción. La Ordenanza establece la 
creación del Consejo Local de Garantía Participativa de Productores Agro-
ecológicos de General Roca, integrado por: el Poder Ejecutivo de General 
Roca; SENASA; representantes de universidades públicas; INTA; el Colegio 
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de Ingenieros Agrónomos; representantes de productores/as organizados/
-

mentales de acreditada trayectoria en la materia; y representantes de orga-
nismos nacionales y/o provinciales con competencia en la materia. Dicho 

Desde la Unidad de Servicios para el Empleo y Producción (USEP), el 
municipio implementa diferentes programas con una amplitud de empren-
dedores/as. Según un informe del organismo durante el periodo 2022-

-
quinas, herramientas e insumos, de los cuales seis están vinculados con la 
producción primaria de alimentos y su elaboración. El programa promueve 
la formalización de los emprendimientos brindando asistencia económica 
y técnica. Para acceder, cada emprendedor/a pasó por diversas etapas de 
capacitación y gestión de su proyecto: reconocimiento del mercado, clien-
tes, administración, canales de venta, comunicación y diseño; temas fun-
damentales al momento de iniciar un proyecto independiente. El equipo 
técnico de la USEP, a través del dictado del curso “Camino emprendedor / 
Gestión empresarial” y asesorías personalizadas para el armado y presen-
tación del proyecto, fue quien acompañó a los emprendimientos.

Por último, Banco de herramientas es un programa del ex Ministerio de 
-

pra de herramientas durante el 2023 a proyectos textiles, gastronómicos y 
de producción primaria de alimentos, entre otros.

que en los últimos años existieron múltiples políticas con el enfoque de la 
EPSS, con diversos/as destinatarios/as y formas de intervención impulsa-
das principalmente por el Estado Nacional, pero pocas asociadas directa-
mente a circuitos productivos y de comercialización de alimentos, y menos 
aún implementadas en la Provincia de Río Negro. Por su parte, la provincia 
implementa hace años políticas que tienen como destinatarios/as a los/
as pequeños/as productores/as, en especial en zonas rurales, pero sin una 
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visión integral de circuito de producción-comercialización de alimentos. El 
Programa NUTRE, sin embargo, de reciente formación, parece contar con 
cierta integralidad que permite pensar en circuitos socioeconómicos en 
términos de producción-comercialización-consumo.

En el Municipio de General Roca, la Secretaría de Producción imple-
mentó varias iniciativas con enfoque de circuitos socioeconómicos, en la 
mayoría de los casos con un rol de articulador de programas nacionales, y 
con poca o nula articulación provincial. Las experiencias son relativamente 
recientes y será necesario evaluarlas en un tiempo prudencial para aproxi-
mar algún impacto de las mismas. 

En esta primera mirada notamos que en general los circuitos son abor-
dados de manera fragmentada por las políticas públicas, es decir, no tienen 
en cuenta el recorrido completo de los alimentos y los actores intervinien-
tes, productores, comercializadores y consumidores; asistiendo a la pro-
ducción o a la comercialización de alimentos.

Una política que tenga en cuenta circuitos completos, del productor al 
consumidor, fortaleciendo los distintos eslabones con asistencias diferen-
ciadas pero con mirada integral, podría fortalecer la escalabilidad y sosteni-
miento de las experiencias. Por otro lado, se hace evidente la necesidad de 
trabajar en la complementariedad de las políticas en sus diferentes niveles 
nación-provincia-municipio, así como la importancia de la participación de 
las organizaciones sociales en la promoción de las iniciativas, generando 
instancias de gestión compartida y legislación que permita fortalecer las 
capacidades de las organizaciones y sostener las experiencias ante cam-
bios de gestión en los estamentos del Estado.
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Introducción

En el marco del Proyecto PICTO-Redes que concluye con la presente pu-
blicación, la intención de este escrito es presentar los aportes realizados 
por parte del equipo de trabajo e investigación de la Universidad Nacional 
de Moreno (UNM), poniendo en valor que el mismo se conforma de modo 
interdisciplinario comprendiendo las perspectivas propias del Trabajo So-
cial, la Sociología, la Administración y la Ciencia Política, así como también 
integrantes docentes y becarias estudiantes y graduadas.

En este sentido, buscaremos hacer hincapié en el análisis que realiza-
mos a partir del relevamiento de políticas públicas vinculadas a Mercados, 
Entramados y Circuitos Socioeconómicos Alimentarios de la Economía 
Popular, Social y Solidaria (EPSS). Este punto, en particular, se había des-
prendido de uno de los objetivos del proyecto: “Analizar políticas públicas 
vinculadas, de forma directa e indirecta, al fortalecimiento de los circuitos so-
cioeconómicos alimentarios de la economía popular y cooperativa, conside-
rando sus alcances y necesidades de desarrollo, y generando herramientas de 
utilidad para la formulación de propuestas”. 

En un contexto donde las políticas estatales socioeconómicas a nivel 
nacional han sido radicalmente transformadas, pretendemos focalizar 

Relevamiento de políticas públicas vinculadas 
a circuitos socioeconómicos alimentarios. 
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nuestra mirada en una política que ha cobrado una notable relevancia en la 
Provincia de Buenos Aires en relación a los circuitos: Mercados Bonaeren-
ses. Luego, teniendo en cuenta que el trabajo de campo permitió abordar 
diferentes situaciones y experiencias de entramados y circuitos socioeco-
nómicos de la EPSS que tienen lugar en zona oeste, región circundante al 
territorio de la UNM, nos focalizamos en los casos de Morón e Ituzaingó 
para caracterizar su funcionamiento y, lo que resultó más enriquecedor 
aún, conocer las perspectivas de los actores.

Relevamiento de políticas de apoyo a los circuitos
socioeconómicos alimentarios

De acuerdo a los plazos del Proyecto PICTO-Redes mencionado anterior-
mente, en diciembre del año 2023 fue necesario realizar un corte, al menos 
temporal y analítico, en el relevamiento de las políticas públicas de apoyo 
a los circuitos socioeconómicos alimentarios, con foco en el ámbito na-
cional. Además, dado que en dicho mes había asumido una nueva gestión 

en el período posterior.
A partir de allí pudimos distinguir dos conjuntos de políticas públicas, 

-

Dentro de esta categoría, podemos señalar tres políticas orientadas a la 
sostenibilidad de circuitos: a nivel nacional, Mercados de Cercanía, perte-
neciente al Ministerio de Desarrollo Social de la Nación, y Entramados Pro-
ductivos Regionales que se encontraba bajo el Ministerio de Obras Públicas 
de la Nación. A su vez, desde la Provincia de Buenos Aires se destaca el 
Programa Mercados Bonaerenses, dependiente del Ministerio de Desarrollo 
Agrario (MDA) de la provincia.

En segundo lugar, bajo la categoría de políticas públicas generales con-
-

der las demandas de los circuitos socioeconómicos alimentarios pero, sin 
embargo, tenían efectos indirectos hacia ellos ya sea por estar incluidos 
entre su población objetivo, sus alcances y/o por aportar a su sostenibi-
lidad. Asimismo, dentro de ellas podemos diferenciar las que apuntaban 
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a la sostenibilidad de los trabajadores y trabajadoras involucrados en los 
circuitos, y, por otro lado, las que apuntaban a la sostenibilidad de las activi-
dades de producción, distribución y consumo. Algunos ejemplos de dichas 
políticas relevadas fueron el Monotributo Social y el Programa Nacional 
de Inclusión Socioproductiva y Desarrollo Local “Potenciar Trabajo”, entre 
otros. Se incluye como anexo el mencionado relevamiento.

Asimismo, en la actualidad, habiendo transcurrido un año de la asun-
ción del nuevo gobierno nacional en diciembre de 2023, se puede advertir 
un camino de discontinuidad frente a lo que eran las anteriores políticas na-
cionales, dando lugar a un escenario de incertidumbre, que verá afectada la 
capacidad de sostenimiento de los circuitos socioeconómicos alimentarios. 

En el año 2024, según el informe del Programa de Estudios Regionales y 
Territoriales (IGEO-UBA) se encontraban vigentes al menos 111 políticas re-
lacionadas con la producción y acceso a los alimentos (Anello et al., 2024). 
Del informe se desprende que la mayoría de las políticas que favorecen el 
derecho a la alimentación fueron afectadas de manera negativa. En cuanto 
a la producción, el gobierno ha promovido un modelo agroexportador, prio-
rizando la actividad agroindustrial y minera para la exportación de commo-
dities, a la vez que se han desregulado las economías regionales, mientras 
se eliminaban normativas y programas clave para la Agricultura Familiar, 
Campesina e Indígena (AFCI), como el ProHuerta y la Dirección Nacional de 
Agroecología. Por el lado del acceso a los alimentos, la desregulación del 

como la de Góndolas y de Abastecimiento, y el debilitamiento o cierre de 
programas que fomentaban mercados locales y regionales; entre otros, los 
citados en este artículo: el Programa de Infraestructura para Entramados 
Productivos Regionales del ex Ministerio de Obras Públicas de la Nación, y 
el Programa Mercados de Cercanía del ex Ministerio de Desarrollo Social. 
Por su parte, las políticas destinadas al apoyo del consumo popular de ali-
mentos se han congelado, y reducido las transferencias indirectas a orga-
nizaciones sociales que gestionan comedores y merenderos, mientras se 
refuerzan políticas de transferencia directa, como la Asignación Universal 
por Hijo (AUH) y el Programa de los 1000 días, sin lograr contrarrestar el 
aumento de la indigencia.

En este marco, al momento de relacionar las políticas públicas con las 
experiencias de entramados y circuitos socioeconómicos de la EPSS, se evi-
dencia la presencia y el despliegue del Programa Mercados Bonaerenses de 
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la Provincia de Buenos Aires. A continuación se presenta una caracteriza-
ción del Programa y su implementación en dos municipios, como es el caso 
de Morón e Ituzaingó, considerando sus características de funcionamiento.

Programa Mercados Bonaerenses 

-
naerenses como programa relevante en los circuitos socioeconómicos de 
comercialización dentro de los municipios con los que trabajamos. Este 
programa pertenece al MDA y dio inicio en el año 2020. La creación del 
mismo se realizó en el marco de la declaración de la Emergencia Provincial 
y de la adhesión al Plan Nacional Integral “Argentina contra el Hambre”. 
El Plan Argentina contra el Hambre, implementado a nivel nacional, tenía 
como objetivo central asegurar que la totalidad de la ciudadanía tuviera ac-
ceso a una alimentación adecuada. Esta política pública articulaba diferen-
tes niveles de gobierno y sectores de la sociedad para combatir el hambre 
y mejorar la calidad de vida de la población más afectada por la pobreza. 

En este contexto, los circuitos socioeconómicos alimentarios (Pastore, 
2020; Pastore, Henríquez Acosta y Altschuler, 2022) juegan un papel funda-
mental en la implementación de estas políticas públicas. Estos circuitos se 
basan en la vinculación directa entre productores/as y consumidores/as, 
creando redes de comercialización más justas, equitativas y sostenibles. 
No solo permiten reducir los costos de los productos, sino que también 
fortalecen la economía local, promueven la inclusión de pequeños produc-
tores y mejoran la seguridad alimentaria. Pastore (2022) señala la crecien-
te ampliación de experiencias de circuitos económicos alimentarios que 
contribuyen al acceso a alimentos saludables y a la vez a la mejora de los 
ingresos y las condiciones de trabajo de las unidades productivas involu-
cradas, lo que las hace relevantes para que sean destinatarias de políticas 
públicas. La relevancia de los circuitos socioeconómicos alimentarios re-
side en su capacidad para integrar dimensiones sociales, económicas y 
ambientales, respondiendo a la necesidad de un sistema alimentario sos-
tenible y justo. 

-
tivo en materia de promoción de estos circuitos a nivel provincial, ya que 
el mismo se encuentra actualmente funcionando en 123 municipios, y ha 
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realizado 24.800 ferias y mercados desde su inicio hasta el mes de sep-
16

El MDA plantea la segmentación de los/as productores/as en cuanto al 
tamaño, tipo de producción y zona en la que se encuentran, en función de 
la diversidad de las necesidades a ser atendidas desde las políticas pro-
vinciales. Respecto al tamaño, en su agenda programática considera la 
priorización de los/as pequeños/as y medianos/as productores/as.17 Así 

políticas integrales como en este caso Alimentos Bonaerenses -incluyendo 
Mercados-, que permiten abrir canales de comercialización para producto-
res de distintos tamaños y regiones de la provincia. Se propone con este 
programa aportar al desafío estructural de fortalecer canales de comercia-
lización directos entre productores/as y consumidores/as contemplando 
los eslabones más débiles.18 

El Programa Mercados Bonaerenses integra el lanzamiento de “Alimen-
tos Bonaerenses” realizado por el gobierno provincial en el año 2020. Ali-
mentos Bonaerenses actúa como un “paraguas” o “marca” que abarca dis-
tintos programas integrales destinados a dar impulso a la producción de 
alimentos y promover el desarrollo productivo. Entre ellos se encuentran: 
Promoción de la Agroecología, Incubadora de cooperativas agropecuarias, 
Banco de Insumos, Promoción de la actividad pesquera y el consumo inter-
no, Procampo y Exportando. Posteriormente se incorporó a estas líneas de 
trabajo la creación de dos Mercados Mayoristas Concentradores Frutihor-
tícolas, en Coronel Suárez y Pehuajó. 

En cuanto a sus objetivos, de acuerdo a lo establecido en la Resolución 
80/2020 del MDA que dio origen al programa, se busca fortalecer y asistir 
experiencias de producción, comercialización y abastecimiento local de 

16 Para mayor información ver www.gba.gob.ar/desarrollo_agrario/Noticias/segui-
mos_ampliando_el_programa_mercados_bonaerenses
17 La Provincia de Buenos Aires adhirió a la Ley PyME (24467/95), que promueve el 
desarrollo de pequeñas y medianas empresas y posee una ley de Microempresas 
(11936/97). En la provincia se implementa un Registro Provincial de MIPYMES, en las 

anual.
18 Entrevista a Javier Cernadas, Jefe de Gabinete de la Subsecretaría de Desarrollo 
Agrario y Calidad Agroalimentaria de la Provincia de Buenos Aires.
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agroalimentos que se desarrollen en el ámbito de la Provincia de Bue-
nos Aires. De esta manera, se facilita la distribución y consumo de alimen-
tos acercando productores/as y consumidores/as. 

Para lograr su objetivo, desde el MDA se llevan a cabo estrategias de 
fortalecimiento generando: a) apoyo a productores y b) apoyo a canales de 
comercialización.

Con respecto a la primera línea, el MDA cuenta con un Registro de Pro-
-

tar un detalle del proceso productivo indicando manejos y prácticas imple-
mentadas. A partir del mismo se facilita asistencia y capacitación a los/
as productores/as. Dentro de las capacitaciones realizadas, se destacan 
las siguientes: capacitación gratuita en manipulación segura de alimen-
tos; asistencia técnica; acompañamiento para la formalización tributaria 

-
mover ferias con municipios, tiendas móviles y nodos de comercialización. 
También hay Universidades Nacionales que tienen Mercados Bonaerenses 
funcionando. Para recibir estas prestaciones, los municipios, instituciones 
u organizaciones titulares de mercados y ferias deben solicitar la adhesión 

-
corporar, ampliar y/o fortalecer. De este modo, el Programa permite que se 
adhieran ferias preexistentes, ampliando su oferta con tiendas móviles de 
productos frescos, infraestructura, o la posibilidad de acceder a la imple-
mentación de un descuento del 40% -con topes semanales- en las transac-
ciones que se realicen mediante la billetera digital Cuenta DNI, del Banco 
de la Provincia de Buenos Aires.

población, el Programa posee una aplicación móvil que permite conocer el 
Mercado más cercano, lo cual brinda visibilidad a los/as productores/as y 
les facilita a los/as consumidores/as contar con información de las loca-
lizaciones y los medios de contacto de los/as distintos/as productores/
as. También cuenta con redes sociales como Instagram y Facebook, don-
de a su vez proporciona semanalmente una “Lista conveniente de frutas y 
verduras”, destacando los productos cuyo precio se encuentra en niveles 
convenientes para los/as consumidores/as por razones estacionales, pro-
ductivas o comerciales.
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Por otra parte, la propuesta del MDA respecto a los Mercados Fijos, en 
tanto vía de comercialización, se concretó con la inauguración de merca-
dos minoristas de alimentos y productos de la canasta básica con precios 
accesibles, de funcionamiento diario, ampliando la disponibilidad horaria 
en comparación a las ferias, que tienen frecuencia semanal o mensual y 
que están sujetas a las condiciones climáticas. Actualmente se encuentran 
funcionando diez Mercados Bonaerenses Fijos, ubicados en los municipios 
de Morón, Ensenada, Marcos Paz, La Matanza, Hurlingham, Ituzaingó, Ba-
hía Blanca, Tapalqué y los recientemente inaugurados en los municipios de 
Florencio Varela y Luján.

Además, el Programa cuenta con dos Mercados Mayoristas Concen-
tradores Frutihortícolas, ubicados en Coronel Suarez y Pehuajó. Estos fun-
cionan como un canal mayorista de comercialización de frutas y hortali-
zas, donde se realizan ventas “por bulto cerrado” a mayoristas, comercios 
y verdulerías. Tienen como objetivo potenciar la producción frutihortícola 
local, la generación de empleo local, y el desarrollo de las economías regio-
nales; así como también permitir el abastecimiento de estos productos en 
la región, reduciendo costos logísticos y mejorando la calidad del produc-

-
miento del MDA, y dichos municipios fueron seleccionados debido a que 
los mismos carecían de mercados mayoristas y el abastecimiento de la 
demanda frutihortícola implicaba altos costos de transporte y el deterioro 
de los productos.

Ante lo expuesto previamente, se destaca el carácter territorial del Pro-

el contrario, esta depende de las iniciativas existentes y del rol de los go-
biernos locales. Para su implementación se basa en la producción local, 
que se encuentra priorizada para participar de los Mercados, y se com-
plementa con los rubros que generalmente no se encuentran presentes 
en todos los municipios, como por ejemplo carnes, lácteos y pescados, 
entre otros. El pescado proviene de Mar del Plata y la carne de la cuenca 
del Río Salado. 

Las acciones realizadas por esta política pública permiten generar be-

a junio de 2024 que, comparando una canasta de alimentos en Mercados 
Bonaerenses con cadenas de supermercados, el ahorro llega al 25%, al que 
se suma el descuento otorgado por Cuenta DNI.
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Articulación con otras políticas provinciales

En este punto queremos mencionar otros programas y normativas de la 
-

cuitos, consideramos de suma importancia por la articulación que tienen 
con los Mercados Bonaerenses. Por un lado, en relación a la formalización 
de los/as productores/as, encontramos el Programa de Pequeñas Unida-
des Productivas de Alimentos Artesanales (PUPAAs), de 2020, y la Ley de 
Actividades Laborales de Autoempleo y Subsistencia (ALAS), de 2003. Por 

-
sumo, haremos referencia a la Cuenta DNI del Banco de la Provincia de 
Buenos Aires. 

El Registro Provincial de Pequeñas Unidades Productivas de Alimentos 
Artesanales (PUPAAs) se creó también en 2020, y si bien no está destina-
do únicamente a los participantes de las Ferias, Nodos y Mercados Fijos, 
resulta de suma importancia para posibilitar la incorporación de las peque-
ñas unidades productivas de alimentos artesanales familiares o asociati-
vas que se elaboran en cocinas domiciliarias.

El Registro permite a los/as productores/as formalizar su actividad y 
acceder a la posibilidad de comercializar sus productos en el territorio bo-
naerense, permitiendo utilizar el sello bonaerense y el isologotipo Alimen-
tos Bonaerenses. Para esto, se debe cumplir con las condiciones edilicias, 
higiénico-sanitarias de producción y comercialización que dieron origen a 
dicha habilitación. Los municipios pueden participar de las auditorías a las 
unidades productivas. 

Los/as productores/as tienen la posibilidad de solicitar un subsidio en 

para PUPAAs, con el objetivo de impulsar la producción y promover la cali-
dad e inocuidad de los productos alimenticios que producen. Al momento 
se han llevado a cabo tres convocatorias para el otorgamiento de subsi-
dios, en los años 2021, 2022 y 2023. También acceden a capacitaciones 

carácter obligatorio. 
Por su parte, la Ley Provincial N° 13.136 de Actividades Laborales de 

Autoempleo y Subsistencia (ALAS),
de Actividades Laborales de Autoempleo y Subsistencia (UEALAS), como 
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producción, comercialización, intermediación de productos y/o servicios 
integradas hasta por 10 personas asociadas.

Entre sus objetivos principales se propone proteger y promover la pro-
-

subsistencia de sus integrantes. Para ello propone capacitación e incentivos 
-

sos Brutos a las unidades registradas que cumplan estas características.
Esta normativa resulta relevante porque sienta las bases para recono-

cer a las actividades de la EPSS, y las exime del impuesto a los Ingresos 
Brutos, lo que combinado con el hoy debilitado Monotributo Social brinda 
una base de formalización importante para integrar los circuitos. 

Por otro lado, el Banco de la Provincia de Buenos Aires posee una bille-
tera digital denominada Cuenta DNI, para cuyo acceso sólo es necesario 
poseer la última versión física del documento de identidad, incluyendo a 
jóvenes desde los 13 años. Se trata de una aplicación que se instala en el 
celular y conlleva a la apertura de una caja de ahorro gratuita en la sucursal 

Esta billetera virtual que hoy reúne a 8 millones de personas tiene múl-

para las familias consumidoras, que pueden combinar más de una cuenta 
para abastecerse de alimentos, y ofrece un descuento del 40% todos los 
días que funcionan los Mercados. Al utilizar Cuenta DNI, el ahorro en la ca-
nasta de alimentos llega al 45% con respecto a otras cadenas.19 Este aho-
rro facilita además el acceso a alimentos saludables por parte de los secto-
res populares. Por otra parte, los productores que participan en Mercados 
Bonaerenses no pagan comisión de venta durante todo el primer año.

Complementariamente, el Banco de la Provincia de Buenos Aires vie-

“Incluir”, que cuenta con la participación de todas las instituciones que 
conforman la banca pública bonaerense: Grupo Provincia, Provincia Micro-
créditos y la Fundación Banco Provincia.

19 Informe del MDA de la Provincia de Buenos Aires. Julio 2024.
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Mercados Bonaerenses. Los casos de Morón e Ituzaingó

A continuación se presentan las experiencias de los Mercados Bonaerenses 
en Morón e Ituzaingó, municipios que se encuentran en el oeste del conur-

En el caso del Municipio de Morón, al referirnos a esta política pública 
es necesario considerar que este territorio cuenta con una historicidad re-
lacionada a la EPSS. En este sentido, entre otras experiencias, se destaca 
que durante el 2019 y previo al surgimiento del Programa, se habían llevado 
a cabo una serie de “verdurazos” en tanto canales de venta de verdura sin 
intermediarios, como respuesta a la crisis económica y suba del precio de 
alimentos. Esto se presenta como la antesala a la organización de entregas 
de bolsones al comienzo de la pandemia con la disposición del ASPO, ya 
que son aquellas organizaciones las que en articulación con el gobierno 
local participaron de estas entregas. 

Posteriormente, la adhesión del Municipio de Morón al Programa Mer-

que por un lado, contribuyó a la ampliación y fortalecimiento del cronogra-
ma de ferias itinerantes, y por otro, a la creación del Mercado Bonaerense 
Fijo en el año 2023.

hace que este adquiera diversas formas según las singularidades de cada 
territorio. Es así que en el caso de Morón, el municipio toma un rol proactivo 
en el desarrollo de las ferias. Por un lado, se genera un cronograma men-
sual de ferias itinerantes que abarcan puntos estratégicos de las diferentes 
Unidades de Gestión Comunitaria que conforman el partido. Su organiza-
ción y despliegue se encuentra a cargo del municipio. Por otro lado, el pri-
mer sábado de cada mes se realiza una feria en el Mercado Frutihortícola 
Saropalca de Morón, uno de los distribuidores mayoristas más importantes 
en la zona. El MDA es quien organiza dicha feria, complementando la oferta 

vecinos y vecinas. 
El Municipio de Morón cuenta con un Mercado Fijo que se encuentra 

integrado por diez puestos: 1) panadería, 2) frutas y verduras agroecológi-
cas, 3) lácteos, 4) artículos de limpieza, 5) carnes y granja, 6) pescado, 7) 

regionales. 
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En cuanto a este último, allí se comercializan alimentos de producto-
res provinciales que forman parte de Alimentos Bonaerenses. Al adherir al 
Programa, tienen la posibilidad de comercializar sus productos en todos 
los Mercados Bonaerenses Fijos. Su distribución queda a cargo de los/as 
productores/as, por lo cual, la organización entre los mismos contribuye a 
ampliar su presencia en los distintos Mercados. En dicho puesto participan 
también productores/as que forman parte del Programa PUPAAs. Desde el 
Municipio de Morón se acompaña a los/as productores/as de alimentos 
para que se inscriban en el registro provincial. 

-
gura de agente territorial, el cual facilita la articulación entre los/as pro-
ductores/as que participan en las ferias y el gobierno provincial. Si bien 
al momento no todos los municipios tienen asignado un agente territo-
rial, desde el Ministerio se reconoce la relevancia de su rol, contribuyen-

los/as feriantes. 
-

buyen a impulsar el fortalecimiento de los circuitos socioeconómicos. Para 
esto, el Municipio de Morón cuenta con la Secretaría de Desarrollo Local, 
Empleo y Economía Social, la cual se subdivide en la Subsecretaría de Pro-
moción del Empleo y Subsecretaria de Promoción de la Economía Social. 
Esta última se encuentra integrada por la Dirección de Economía Social, la 
Dirección de Comercialización, y el Programa de Alimentos.

En este sentido, el Municipio de Morón cuenta con el Registro de Acto-
res de la Economía Social (RAES) a partir de la Ordenanza Nº 12209/2010 
de “Formalización de Actividades de Actores de la Economía Social”. Se-

llevadas a cabo por las unidades económicas que se encuentran enmarca-
das dentro de la economía social del territorio de Morón, garantizando que 
el proceso productivo sea artesanal y otorgando un permiso de funciona-
miento para dichos actores. En ella se reconoce como unidades económi-
cas a emprendimientos, mutuales y cooperativas. Para su creación se par-

locales. Actualmente se difunde dicho registro y se recepciona de manera 
espontánea a aquellos emprendimientos que desean inscribirse. De esta 
manera, la Subsecretaría realiza un acompañamiento en el proceso del re-
gistro, otorgando asesoramiento. 
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A través del RAES se facilita el acceso al Programa Municipal de Apo-
yo a las Iniciativas Productivas Autogestivas y al Programa Municipal de 
Microcréditos. Desde este Programa se brinda asesoramiento técnico y 
contable; y acompañamiento mediante el panel de tutorías para el proce-
so de formalización de la actividad. Las tutorías se dividen en tres líneas: 
gastronómicos, textiles y generalistas. También se otorgan kits básicos de 
herramientas para quienes estén iniciando sus procesos de producción. 
La entrega se realiza a partir de la presentación y evaluación de un pro-
yecto productivo, y luego de su aprobación se establece un plazo para la 
demostración de su ejecución. Por lo tanto, se realizan acompañamientos 
para evaluar el crecimiento e impacto de la entrega de los recursos. Cabe 
destacar que aquellos emprendimientos que se presenten de manera aso-
ciativa pueden acceder a kits de herramientas con montos mayores a los 
emprendimientos individuales. 

Por otra parte, en cuanto a los microcréditos, se ha lanzado la convo-
catoria en septiembre del 2024, dirigida a emprendimientos o cooperativas 
que se encuentren inscriptos en el RAES, con el objetivo de adquirir maqui-
narias, insumos y herramientas, mejorar la infraestructura o refaccionar el 
lugar de trabajo. Estos se llevan a cabo con fondos municipales y en articu-
lación con la Comisión Nacional de Microcréditos (CONAMI). Actualmente 
tienen una tasa de interés del 6% anual y sus montos se encuentran entre 
$150.000 y $500.000. Los pagos, garantías y plazos de devolución se esta-
blecen en relación al proyecto productivo presentado. También presentan 

-
pales, que acceden así a montos mayores.

Por su parte, en el partido de Ituzaingó, el Programa Mercados Bonae-
renses ha tenido una gran repercusión desde su implementación. Las fe-
rias itinerantes, que comenzaron en 2022, se han extendido por diversos 
barrios, permitiendo que los/as vecinos/as accedan a productos frescos 
como frutas, verduras, carnes, pescados y productos lácteos a precios sig-

han tenido lugar en barrios como Villa Ariza, San Alberto y Barrio Nuevo, 
lo que permitió la expansión del acceso a productos de calidad a precios 
convenientes.

En cuanto a los antecedentes de las políticas públicas alimentarias en 
Ituzaingó, se centraron en la atención de la seguridad alimentaria a tra-
vés de herramientas como la Tarjeta Alimentar y el apoyo a comedores y 
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productores locales. Estas acciones sentaron las bases para un enfoque 
más integral, que culminó en la creación de espacios permanentes de ac-
ceso a alimentos de calidad a bajos precios.

En esta línea, la creación de un Mercado Bonaerense Fijo, inaugurado 
en junio de 2024, ha reforzado los circuitos socioeconómicos, brindando un 
espacio estable y permanente para la comercialización directa. Este Mer-
cado se ubica en un punto estratégico, cerca de los límites con los partidos 
de Merlo y Morón, permitiendo que tanto los/as vecinos/as de Ituzaingó 

proviene de Ituzaingó, mientras que el 40% restante corresponde a veci-
nos/as de zonas aledañas. 

El Mercado cuenta con ocho locales y una feria de microemprendedo-
res. Ubicados dentro de este espacio -que cuenta con un galpón y un anexo 
que abarca 355 metros cuadrados- los puestos comercializan los mismos 
productos que en el Mercado de Morón. 

En Ituzaingó, la articulación entre los actores (municipio - gobierno pro-
vincial - productores/as - consumidores/as) es una particularidad a des-
tacar en la experiencia. Esto se evidencia en el trabajo de construcción 
conjunta del espacio, donde tienen lugar los aportes de cada uno de los 
actores en el armado y mantenimiento del espacio físico y la logística nece-
saria para su funcionamiento. Por ejemplo, desde el municipio se ha gene-
rado una política de traslado para quienes se encuentran más alejados y no 
tienen oportunidad de movilidad, poniendo a disposición esta herramienta 
en cinco centros de asistencia ubicados dentro del partido, dinámica que 
también está pensada para acompañar instancias de ahorro puntuales, 
como ser los días de descuentos a jubilados/as y centros de desarrollo, 
contingentes que utilizan el traslado en esos días.

Respecto a los desafíos que presentan ambos territorios en la coyuntu-
ra política y socioeconómica actual, las ferias de la economía social no se 
encuentran exentas de las bajas en el consumo. Por ejemplo, a partir de las 
ventas registradas por el Municipio de Morón, se estima que en las ferias 
artesanales no alimentarias han disminuido las ventas un 50%, mientras 
que en las ferias de alimentos se considera una baja de entre un 20% y 25%. 

Ante esto, el municipio se encuentra fortaleciendo las estrategias de 
difusión para acercar las propuestas de los circuitos socioeconómicos de 
la EPSS a los barrios, así como también considerando la construcción de 
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canales digitales y articulaciones con ferias de municipios aledaños para 
incrementar las ventas. A su vez, también se presenta como preocupación 

servicios, y en el transporte de los productos. 
El enfoque de las políticas públicas locales es fundamental para aten-

der las particularidades de cada territorio y responder de manera adecuada 
a las necesidades de su población. En este sentido, la política local es clave 
en la construcción de aportes en la implementación de los Mercados Bo-
naerenses, no sólo como intermediario entre el gobierno provincial y los/
as ciudadanos/as, sino también como facilitador de los espacios y recur-
sos necesarios para su funcionamiento. La colaboración entre los distintos 
niveles de gobierno es esencial para garantizar que los objetivos de las 
políticas públicas se traduzcan en acciones concretas que impacten posi-
tivamente en la comunidad.

El rol del Estado, tanto a nivel nacional como provincial y municipal, tie-
ne un lugar central en la creación de mecanismos que garanticen el acceso 
a la alimentación, especialmente en contextos de crisis. En este sentido, 
los Mercados Fijos se proponen contribuir de manera directa al acceso, 
por parte de la población del partido, y en algunos casos de municipios 
aledaños, a alimentos a precios accesibles, privilegiando entre su oferta a 
empresas PyMES nacionales y productores locales y regionales.

Los gobiernos municipales, como el nivel más cercano a los/as ciuda-
danos/as, tienen un papel crucial en la ejecución y adaptación de las po-
líticas públicas nacionales y provinciales. En los casos mencionados de 
Morón e Ituzaingó, los gobiernos locales no sólo han facilitado la creación 
del Mercado, sino que también han promovido su integración en la vida 
cotidiana de la comunidad, fortaleciendo la promoción de esta política en 
los barrios. 

Tal como lo hemos resaltado a lo largo del trabajo, podemos sostener que 
el programa Mercados Bonaerenses tiene el gran acierto de ser una política 

Esto le otorga una gran potencia para fortalecer los circuitos socioeconó-
micos alimentarios ya que, por un lado, ofrece un abanico de recursos y 
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herramientas importantes para la sostenibilidad de los circuitos y, por otro, 
no lo hace como un “enlatado” sino que articula con las iniciativas de los 
gobiernos locales y las propias organizaciones. En este sentido, podemos 
rescatar la diversidad de formas de organización que combina ferias y 
otros canales de comercialización, incluso preexistentes, con las propues-
tas de Mercados y con la integración de productores locales.

Otra de las virtudes del Programa es la capacidad de integrar diferen-
tes políticas públicas del ámbito provincial ya existentes. Entre las más 
importantes se encuentran la Ley ALAS, el Registro Provincial de PUPAAs, 
y la billetera digital Cuenta DNI del Banco de la Provincia de Buenos Aires.

En dos direcciones, el Programa contribuye al acceso a la alimentación 
al mismo tiempo que se constituye en un importante espacio de comercia-
lización para los/as productores/as. 

En cuanto al acceso, este Programa contribuye a acortar la cadena y esto 

-
tos de los Mercados Fijos, para lograr abastecer el consumo familiar los Mer-
cados integran productores PyMEs con productores de la EPSS. Por sus con-
diciones estructurales, estos últimos tienen mayor debilidad para participar, 
por lo que resultan de gran valor las políticas existentes en la provincia como 
también aquellas que llevan adelante los municipios en pos de la promoción 
de la EPSS. A su vez, el fortalecimiento de canales de comercialización re-
quiere trabajar hacia atrás en la cadena y abordar cuestiones productivas y 
de circulación, así como cuestiones de gestión y de adecuación de normati-
vas, donde los municipios tienen también un desafío importante. Además, la 
posibilidad de pagar a través de un código QR permite que los/as pequeños/
as productores/as no tengan que estar presentes en el Mercado, sino que en 
un punto común se puedan comercializar sus productos y recibir el pago de 
las ventas directamente en sus cuentas. Constituye un desafío pensar formas 
que fomenten la articulación de estos/as productores/as entre sí y con el cir-
cuito, para una mayor integración a procesos de cooperación social.

Respecto a los desafíos, vemos entonces que la integración de la EPSS 
a estos circuitos está fuertemente relacionada a instrumentos de apoyo 
que aportan a la sostenibilidad de las actividades, instrumentos que es ne-
cesario ampliar y potenciar para lograr una mayor participación del sector 
de la EPSS en la producción, distribución y consumo alimentario más justo 
y organizado. 
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Sin duda, para dicha sostenibilidad resulta clave el impulso de las polí-
ticas públicas que promuevan los circuitos socioeconómicos alimentarios, 
a la vez que, como precisan Pastore, Stein, Monzón y Jurado (2024), a la 
condición multiactoral de acuerdo y tensión de los circuitos como cons-
trucciones sociales complejas, se suman características importantes de 
“pluridimensionalidad, intertemporalidad, multiescalaridad e interjurisdic-

Con respecto a esta última característica de interjurisdiccionalidad, 
en las experiencias analizadas vemos que a la heterogeneidad de formas 
organizativas y diversidad de experiencias que participan de los circui-
tos socioeconómicos alimentarios en las distintas fases de producción, 
agregado de valor, distribución y consumo, se suma un escenario con 
diversidad de instrumentos y normativas en las distintas jurisdicciones, 
con distintos grados de institucionalización y con diversidad de alcan-

nivel meso que alcancen mayores grados de coordinación, consolida-
ción e institucionalidad.

El Programa analizado realizó importantes avances en este sentido y 
se asentó en la articulación territorial y en la articulación de políticas de 

-
cos, que atienden las particularidades y diversidades de la EPSS, como por 
ejemplo las mencionadas PUPAAs y el régimen de la Ley ALAS, sin perder 
la integralidad que se proponen.

Por otro lado los municipios, que son el nivel de políticas más cercano, 
tienen el difícil desafío de darle continuidad a las políticas de promoción de 

-
nanciamiento desde el Estado Nacional que venía siendo la principal fuen-
te de recursos. Morón e Ituzaingó lograron consolidar espacios potentes 
de apoyo a la EPSS que a pesar de la compleja situación socioeconómica 

nivel local, intermunicipal y con la Provincia permitirá sostener y fortalecer 
las tramas logradas.

-
-

cios, que muchas veces no son adecuados para cuestiones logísticas y ca-
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En este sentido consideramos clave el sostenimiento y la multiplicación 
de espacios e instancias que permitan el diagnóstico actualizado, la ges-

líneas de acción estratégicas que tengan en cuenta los saberes colectivos. 
-

nales del Estado tienen un papel central en el fortalecimiento y la amplia-
ción de los circuitos socioeconómicos alimentarios, y encuentran nuevos 
desafíos para la articulación y coordinación entre los distintos niveles de 
las políticas y las organizaciones, para avanzar en una mayor convergencia 
de objetivos y profundización de acciones participativas. 

La gestión compartida como práctica de diseño, implementación y eva-
luación participativa de políticas con sus múltiples complejidades, consti-
tuye a nuestro modo de ver uno de los principales retos. Consolidar estas 
prácticas multiactorales aportará aprendizajes valiosos que posibilitarán 
su re-aplicabilidad y seguramente una más robusta institucionalización. 
Asimismo permitirá repensar instrumentos de política en clave de poten-
ciar procesos de cooperación social, reciprocidad y sostenibilidad colecti-
va, y favorecerá una mayor visibilidad y agregación en la construcción de 
tramas territoriales, a partir de la cooperación en red entre decisores públi-
cos, equipos técnicos y académicos, actores productivos y consumidores/
as. Estos espacios se vuelven vitales para potenciar los circuitos socioe-
conómicos alimentarios en clave de estrategias sostenibles de trabajo y 
producción, y de contribución al derecho a la alimentación. 

A modo de cierre, creemos importante resaltar el rol de las universidades 

circuitos y de las organizaciones que los integran. Por un lado, este aporte 
se orienta hacia el fortalecimiento de las capacidades socio productivas 
de las organizaciones, bajo una modalidad de vinculación con el entorno 
de doble vía entre el saber del mundo universitario y el que se desarrolla 
en el medio socio productivo. Por otro lado, las universidades se constitu-
yen en instituciones con capacidad de participar en la trama de relaciones 
donde se articulan iniciativas públicas (estatales y no estatales). Para ello, 

demanda asumir la complejidad de los procesos de co-construcción, donde 
interactúan diferentes actores, lógicas e intereses. 
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Fuente: Elaboración propia.
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Circuitos socioeconómicos alimentarios de escala 
mayorista: los casos de Alta Red y Alimentos coo-
perativos 

Autores/as:
Altschuler, Bárbara. UNQ

Chiroque Solano, Henry. UNQ
Dziencielsky, Verónica. UNTREF

García, Ariel. CEUR/CONICET
Pellegrino, María Inés. UNQ

Rosa, Paula. CEUR/CONICET 

Introducción

Desde principios de siglo XXI comenzaron a emerger en Argentina expe-
riencias de intermediación solidaria de alimentos20 que buscaban poner en 
contacto productores/as de la Economía Popular, Social y Solidaria (EPSS) 
con consumidores/as de zonas urbanas. Desde 2001 hasta mediados de la 
década de 2020, este tipo de organizaciones tuvo un crecimiento constan-

principalmente a través de la proliferación de iniciativas, generó ciertas 
discusiones sobre los esfuerzos logísticos y organizativos que implicaba 
abastecer los circuitos de cercanía. Estas inquietudes surgieron tanto des-
de las organizaciones productoras de alimentos como desde las cooperati-
vas que realizaban el trabajo de intermediación en las zonas urbanas, pro-
ceso que derivó en la formación de circuitos socioeconómicos de escala 

20 Las experiencias de intermediación solidaria son organizaciones autogestivas 
conformadas generalmente como cooperativas que compran y venden alimentos 
que comercializan bajo criterios explícitos vinculados a su origen, la Economía So-
cial, Solidaria y Popular, la Agricultura Familiar y la calidad de los alimentos, en ge-
neral en transición agroecológica y/o artesanales (Caracciolo, 2020; Mosse, 2019; 
Dziencielsky y Laborda, 2020). Para una caracterización de estas experiencias den-
tro del concepto más amplio de circuitos socioeconómicos alimentarios, ver Pastore 
(2020) y Pastore, Henríquez Acosta y Altschuler (2022).
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mayorista, como es el caso de las dos experiencias que aquí analizamos: 
las organizaciones de segundo grado Red de Alimentos Cooperativos (AC) 
y la Federación de Cooperativas de Trabajo Alta Red (AR). 

En este artículo se presentan avances preliminares de un trabajo de 
investigación que pretende profundizar en el conocimiento de estas ex-
periencias de comercialización mayorista de alimentos de la EPSS. Los 

y a las posibilidades de expansión de dichas experiencias a partir de la 
-

que pueden tener para sus interlocutores (productores/as, proveedores/as, 
organizaciones intermedias y consumidores/as) en relación a los circuitos 
hegemónicos de abastecimiento alimentario. 

En esta instancia, aún exploratoria, se realiza una descripción de las 
principales dimensiones que permitirán ahondar dichas cuestiones. Para 
ello se procedió, en términos metodológicos, a la construcción de diferen-
tes dimensiones y variables acordes a este tipo particular de circuitos (se 
presenta en el anexo una síntesis de las dimensiones consideradas). Luego 
se relevó la información y se construyeron datos primarios sobre las dos 
organizaciones en estudio, mediante la realización de entrevistas y charlas 
informales con sus referentes. También se obtuvieron datos a partir de la 
revisión de fuentes secundarias, tales como: artículos académicos y perio-
dísticos, planillas de gestión de las organizaciones, páginas web y redes 

Es de destacar que no se trata de un estudio estrictamente comparado 
entre las experiencias de AR y AC ya que constituye una investigación ex-
ploratoria y no existen antecedentes de análisis sistemático de este tipo de 
experiencias. Además, las mismas resultan altamente innovadoras a nivel 
nacional y son muy dinámicas en su organización y alcances en el marco 
de contextos sumamente complejos y cambiantes como los que se viven 

-
pectos comunes así como diferencias entre ambas experiencias, lo cual es-
timula a profundizar el análisis a futuro. En un campo donde existe escaso 
contenido, se propone generar información sobre estas organizaciones de 
segundo grado ya que este tipo de circuitos mayoristas posee relevancia 
empírica, conceptual y política tanto para la visibilidad como para la soste-
nibilidad del sector alimentario de la EPSS en su conjunto.
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Los/as autores/as de este trabajo forman parte de diversos equipos de 

que desde hace más de una década trabajan, investigan y producen co-
nocimientos a partir de la generación de articulaciones con el campo de 
la EPSS. Por un lado, participaron investigadores que forman parte de la 
línea de investigación “Desarrollo Regional y Economía Social” del Centro 
de Estudios Urbanos y Regionales (CEUR), unidad ejecutora del CONICET.21 
También el Centro de Estudios de la Economía Social (CEES) de la Univer-
sidad Nacional de Tres de Febrero (UNTREF)22, y el Observatorio del Sur de 
la Economía Social y Solidaria “CREES” y el Programa Universitario de In-
cubación Social (PUIS) de la Universidad Nacional de Quilmes (UNQ)23. De 
este modo, desde un trabajo de cooperación académica interinstitucional, 
como es el caso del proyecto PICTO-Redes que le da marco a la presente 
publicación, ponemos en diálogo categorías de análisis y trabajos de arti-
culación académico-territoriales previos, que nos permiten aunar esfuer-
zos en la construcción de un abordaje colaborativo para el análisis de estas 
experiencias innovadoras. 

Respecto a la estructura del trabajo, primeramente se presentan los 
antecedentes conceptuales que guiaron la investigación seguidos de una 
descripción del contexto de emergencia y origen de cada experiencia. 

21 Esta línea de investigación del CEUR, conformada por investigadores/as, beca-
rios/as y tesistas de diversas disciplinas y áreas temáticas, tiene como centro el 
desarrollo de trabajos colaborativos con diferentes actores políticos, económicos 
y sociales y también la realización de proyectos de investigación y de vinculación 
tecnológica, focalizando en la indagación de la expresión territorial de procesos so-
cio-productivos y de experiencias asociativas, particularmente a partir del estudio 
del devenir de la pequeña y mediana producción agrícola y del análisis de iniciativas 
de la economía social en áreas tanto urbanas como rurales. 
22 
de proyectos de docencia, investigación y extensión con el objetivo de consolidar al 
sector de la EPSS. Estas actividades se realizan en articulación y con sus principales 
actores, buscando la construcción de diálogos que permitan construir conocimiento 
empírico y fortalecer a las entidades que conforman el sector. 
23 El Observatorio CREES y el PUIS de la UNQ trabajan desde 2010 en la construc-
ción de equipos de formación, extensión, investigación y desarrollo de este tipo de 
circuitos socioeconómicos y mercados alternativos de la EPSS, por lo cual muchos 
de sus integrantes son también partícipes de estas experiencias, aportando desde 
diversos Proyectos de investigación y desarrollo e incubación de procesos a su im-
pulso y fortalecimiento, desde un enfoque de investigación-acción.
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Posteriormente se presentan una serie de dimensiones y variables selec-
cionadas para su caracterización: a) su forma de organización interna, b) 
los vínculos interinstitucionales, c) la infraestructura y la logística, d) las 
formas de abastecimiento y articulación con la producción y la d) la gestión 
comercial y el vínculo con las/os consumidoras/os. A modo de cierre, se 
presentan las principales problemáticas y desafíos encontrados, la proble-
matización de su sostenibilidad y aspectos posibles de ser profundizados 
en futuras indagaciones conjuntas con el equipo de investigación en con-
junto con las propias organizaciones. 

Antecedentes conceptuales

La concentración histórica de los mercados de alimentos genera diferentes 
procesos de desarticulación en los circuitos de proximidad. Esto, sumado 
al crecimiento vertiginoso de las ciudades, y por ende a la satisfacción de 
demandas de alimentos elaborados, ha impulsado la profesionalización de 
diferentes eslabones de intermediación. En ese marco, los sistemas agro-

-
lidades negativas, tales como: huella de carbono, contaminación difusa, 
desigualdades territoriales y sociales, despoblamiento rural, entre otros. 
Se trata de problemáticas complejas que podrían ser contrarrestadas por 
la generación -y ampliación- de dispositivos de comercialización basados 
en circuitos socioeconómicos. En estas iniciativas se observan procesos 
de desarrollo innovadores, asociados a formas “alternativas” de intercam-

buscan, entre otras cosas, distribuir con criterios de comercio justo y de 
intermediación solidaria, así como retener o agregar valor a través del des-
pliegue de diversas estrategias asociativas, protagonizadas por agriculto-
res/as familiares y agroecológicos, pequeños/as productores/as, coopera-
tivistas, redes colaborativas, comercializadores e intermediarios solidarios 
y por espacios de consumidores/as organizados/as. 

En este marco, utilizamos el concepto de circuitos socioeconómicos 

actores, relaciones y territorialidad “encastran” lo económico en función de 
las necesidades sociales (Pastore, 2020). Los circuitos socioeconómicos 
de la EPSS se originan como propuestas de comercialización y consumo 
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organizado con el objetivo de construir prácticas de intermediación alterna-
tivas a la lógica del capital y de los mercados concentrados. Apuntan al de-
sarrollo y fortalecimiento de las organizaciones que los integran, así como 
el fomento de formas de producción agroecológica, cooperativa, asociativa 
y autogestiva. En estos circuitos se busca que una parte de la demanda 
de alimentos se canalice hacia el abastecimiento más directo desde las/
os productoras/es cooperativos o de la agricultura familiar, mejorando el 
ingreso de las familias o unidades productoras y facilitando el acceso a ali-
mentos más sanos por parte de las/os consumidoras/es, promoviendo la 
soberanía alimentaria, el trabajo digno y el consumo responsable (Pastore, 
2020; Pastore, Niño y Arnaiz, 2021).

Dentro de una concepción amplia de los circuitos socioeconómicos 
como dispositivos de intercambio e innovación social (Pastore, 2020; Chi-

-
tos cortos de comercialización, contándose entre ellos a las ferias, merca-
dos o almacenes populares y las experiencias de intermediación solidaria 
con nodos de consumo organizado, o compras asociativas24; b) circuitos 
alimentarios vinculados a mercados institucionales, es decir, la venta al 
Estado o instituciones de los productos de la EPSS, en articulación con 
políticas públicas como por ejemplo el abastecimiento y comercialización 
con el Programa Pro Bienestar del PAMI o a las escuelas en el Municipio de 
Quilmes desde el Programa del Servicio Alimentario Escolar de la Provincia 
de Buenos Aires (Chiroque Solano, 2024) o a través de acuerdos de otro 
tipo; y c) las iniciativas de escala mayorista de distribución logística regio-
nal o interregional de alimentos, como las que analizamos en este trabajo.

Es en este tipo de circuitos donde la noción de “trama de valor” adquie-
-

ción de interfases, puesto que, como señala Caracciolo (2014), la trama es 
un dispositivo en el cual se articulan los agentes de la economía social de 
un territorio, cada uno con sus capitales –económico, cultural, social, sim-
bólico, ambiental y político–, con otros actores institucionales dispuestos 
a sostener sus prácticas y estrategias, para generar mercados solidarios. 

24 
la cantidad de intermediarios entre productores/as y consumidores/as, así como el 
acortamiento de distancias sociales y el estrechamiento de vínculos entre dichos ac-
tores (Pastore, Niño y Arnaiz, 2021; Niño, Arnaiz, et al., 2022; Caracciolo et al., 2023).
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A partir de esta articulación, se logran consolidar mercados a través de los 
cuales generar mayor valor agregado en forma equitativa y sostenible en el 

La comercialización asociativa suele toparse con problemas que han 
sido documentados por Caracciolo et al. (2023:13). Entre las limitaciones 

logística (carencia de lugares de acopio, de disponibilidad de transportes 
-

tematizar la organización y/o gestión del proceso comercial; normativa 
de control de calidad/inocuidad e higiene inapropiadas para pequeñas/os 
productoras/es y comercializadoras; canales de comercialización inacce-
sibles e inadecuados; carencia de capital de trabajo para la adquisición de 

-
cia de crédito para capital de trabajo y para equipamiento en pequeñas em-

en los espacios comerciales; precariedad de las condiciones de vida y de 
producción; escaso conocimiento por parte de las/os consumidoras/es de 
las características de la producción de los agricultores familiares; comer-
cialización por volumen sin diferenciar calidad en diversidad de productos. 

enfrentarse las/os consumidoras/es, entre las que se registran la restric-

las pautas culturales de consumo asociadas a la comensalidad y los eleva-

por parte de las grandes fabricantes o grandes cadenas comerciales.
Por lo expuesto, a partir del encuentro de actores y agentes25 heterogé-

neos en los citados circuitos se intenta superar las consecuencias sistémi-
cas, ecológicas, socioeconómicas y culturales que afectan a la gestión del 
sistema alimentario y las decisiones productivas y comerciales de la pro-
ducción, fundamentalmente familiar y asociativa (Naredo, 2006; Stiegert y 
Sharkey, 2008). Estos condicionamientos suponen la fragmentación de los 
territorios, su heterogeneidad estructural. Los actores y agentes despliegan 

25 A efectos operacionales, se distingue entre actores y agentes. Si bien se entiende 
por ambos a organizaciones y/o sujetos sociales y políticos, cuando se alude a los 
segundos se hace referencia explícita a quienes intervienen con motivaciones cen-
tralmente económicas.
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diferentes prácticas sobre el territorio en su tiempo histórico y poseen disí-
miles concepciones sobre su uso, de acuerdo a las cuales intentan contro-
larlo y apropiárselo. 

Contexto de emergencia y origen de las experiencias 

Antes de profundizar en cada una de las dimensiones de análisis, resulta 
-

ron en el armado de estas organizaciones. Estos episodios fueron instan-
cias de movilización e hitos en la construcción de agendas que apuntaron a 
visibilizar las demandas de las/os productoras/es de alimentos y de las or-
ganizaciones intermediarias de la EPSS, así como a las/os consumidoras/

de docencia, investigación y extensión de la UNQ, entre otros, participaron 
en su desarrollo. 

Por un lado, en julio de 2015, bajo el lema: “Eliminar la especulación para 
avanzar hacia la soberanía alimentaria. Industrializar la ruralidad para ge-
nerar más trabajo” se desarrolló en Ezeiza (Provincia de Buenos Aires) el 1° 
Congreso Nacional de Federaciones de Cooperativas productoras de alimen-
tos, donde se reunieron 14 federaciones26 que nuclean a las cooperativas 

26 Entre las entidades organizadoras del evento estuvieron la Asociación de Coopera-
tivas Hortícolas y Frutícolas Argentinas Coop. Ltda. (ACOHOFAR), y las Federaciones 
Argentina de Cooperativas Apícolas y Agropecuarias Ltda. (FACAAL), de Cooperativas 
Lácteas Ltda. (FECOLAC), de Cooperativas Apícolas Ltda. (FECOAPI), de Cooperati-
vas de Trabajo de la República Argentina Ltda. (FECOOTRA), de Cooperativas de Co-
rrientes (FEDECOOP), de Cooperativas y Mutuales Administradoras de Microcrédito 
(FEDESAM), Argentina de Cooperativas de Trabajadores Autogestionados Ltda. (FAC-
TA), de Cooperativas Apícolas de Entre Ríos Ltda. (FECAER), de Cooperativas Produc-
toras de Alimentos de Misiones Ltda. (FECOPAM), de Organizaciones Nucleadas de la 
Agricultura Familiar (FONAF), de Cooperativas Agropecuarias de San Juan Ltda. (FE-
COAGRO), de Organizaciones Productoras de Alimentos (FOPAL), y de Cooperativas 
Federadas Ltda. (FECOFE). Contaron con el acompañamiento de las Confederaciones 
Cooperativa de la República Argentina (COOPERAR), Nacional de Cooperativas de Tra-
bajo (CNCT), y Argentina de Mutualidades (CAM), así como del Instituto de Promoción 
de la Economía Solidaria (IPES), y los Ministerios de Agricultura, Ganadería y Pesca, 
Desarrollo Social y de Trabajo, Empleo y Seguridad Social de la Nación, y organismos 
descentralizados como RENATEA y el Instituto Nacional de Asociativismo y Econo-
mía Social (INAES).
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productoras de alimentos de Argentina. Durante las jornadas se planteó la 
necesidad de avanzar hacia la soberanía alimentaria, la industrialización 
del sector agropecuario de capital nacional, y el impulso de una estrategia 
nacional con desarrollos tecnológicos propios para que este pueda crecer 
de forma independiente de las grandes multinacionales. Sumado a ello, se 

ser una cuestión de Estado. 
El otro evento sucedió en 2016 cuando se realizó el 1° Encuentro de la 

Economía Social, Popular y Solidaria en la Ciudad de Buenos Aires, con la 
-

ración de propuestas entre organizaciones, instituciones, espacios y redes 
de productores/as, comercializadoras y consumidores/as del campo de 
la EPSS de la Argentina27. Este encuentro tuvo la participación de más de 
250 referentes provenientes de diez provincias (Buenos Aires, Santa Fe, Co-
rrientes, Entre Ríos, Misiones, Salta, Jujuy, Neuquén, Mendoza y Tucumán) 
y de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, donde el 25% representaba a 
productores/as, 14% formaba parte de comercializadoras o distribuidoras 

instituciones públicas (Chiroque Solano y Recalde, 2020). 
Las principales conclusiones de este encuentro (Chiroque Solano y Re-

calde, 2020) abordaron las diferentes demandas, necesidades y plantea-
mientos de productores/as, consumidores/as, comercializadoras, distribui-

Productores/as: plantearon las limitaciones para el acceso a infraes-
tructura y maquinaria y la necesidad de normativas adecuadas para la pro-
ducción de alimentos del sector; el acceso a tecnologías apropiadas para 
la producción, empaquetado y almacenado; problemas para el acceso a 

-
do con tasas de interés inviables; los costos y sus implicancias en la cons-
trucción de los precios y la logística para la distribución de los alimentos en 
los centros de comercialización. 

Comercializadoras/distribuidoras: al igual que las/os productoras/es, 

27 El Encuentro fue organizado por la Mesa de Comercializadoras de Economía Social 
y Solidaria.



144

• Circuitos socioeconómicos alimentarios en la Argentina reciente •

reconocieron problemas de costos y logística (aunque buscan no trasla-
darlos a los precios para no perjudicar a consumidores/as); sumado a pro-
blemas de precariedad laboral merced a las condiciones de desprotección 
sociolaboral y las limitaciones para comercializar los productos de la EPSS 
a los sectores populares, por lo señalado en relación a precios y costos. 

Consumidores/as: por un lado, señalaron problemas para el acceso a 
los productos, ya que muchas veces no se consigue regularizar su comer-
cialización, así como la limitación de espacios de comercialización de los 
productos de la EPSS y la invisibilización de las cooperativas de comercia-

-
zación del consumo, en oposición a las estrategias de la EPSS que buscan 
construir consumos colectivos y organizados. 

Instituciones públicas: indicaron que existe una fragmentación del Es-
tado para atender a las demandas de este campo en construcción, y por 
ende son mínimas las capacidades y recursos disponibles; se suman a ello 

-
pras públicas hacia el sector de la EPSS (Chiroque Solano y Recalde, 2020).

Estos eventos e hitos desarrollados denotaron importantes procesos 
de coordinación, articulación y construcción de entramados, desde las di-
ferentes perspectivas y planteamientos de las organizaciones e institucio-
nes públicas, en diferentes etapas del circuito socioeconómico alimentario 
(Chiroque Solano y Recalde, 2020; Pastore, 2020). Es en este contexto y 
clima de época que emergen las experiencias mayoristas en estudio, las 
cuales en buena medida son el resultado de al menos dos décadas de de-
sarrollo y maduración del campo de la EPSS en nuestro país. 

En el caso de AC, la red surgió en 2015 como una demanda desde la 
comisión de Economías Regionales de la Confederación Cooperativa de 
la República Argentina (COOPERAR) donde participaban principalmente 
productores/as (FECOAPI, FEDECOOP-CTES, CAUQueVA y FOPAL). Desde 
estas organizaciones surgió como diagnóstico común el problema de la co-
mercialización y la necesidad de generar una herramienta propia con sede 
en Buenos Aires. A partir de este diagnóstico, comenzó a organizarse un 
grupo (compuesto por personas con experiencia de trabajo en entidades 
asociativas de segundo grado y residentes en la Ciudad de Buenos Aires) 
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-
mía de escala. Cabe señalar que en ese grupo sólo un integrante poseía 
experiencia previa en materia comercial. La iniciativa comenzó a operar 
efectivamente en 2015 como una red donde participan más activamente 
alrededor de 100 organizaciones económicas de pequeñas producciones, 
principalmente cooperativas. Con el tiempo se incorporaron organizacio-
nes vinculadas al acopio y la distribución, la comercialización directa, el 
consumo organizado y la comunicación.

La experiencia de AR, por otro lado, se originó desde la articulación 
entre los dispositivos de la Mesa de Comercializadoras de Economía So-
cial28 y la Mesa de Comercialización de Economía Popular29. Fue una cons-
trucción lenta que se consolidó en 2021 aunque comenzó en 2014, con 
compras asociativas a pequeña escala, hasta llegar a organizar compras a 
gran escala en 2018, principalmente de frutas, verduras y yerba agroecoló-
gicas. El grupo de organizaciones venía generando compras asociativas y 
a la vez abordando demandas del sector de la comercialización alternativa 
desde diferentes organizaciones e instituciones, vinculadas a problemas 
de precios de los alimentos, formas de producción, gestión logística y aco-

de acceso a los alimentos de las familias y del mismo Estado. Desde allí 
se impulsó la Federación, a partir de la necesidad de estas organizacio-
nes de adquirir en forma colectiva determinados productos que no podían 
comprarse de forma individual, ya que no se alcanzaba el volumen mínimo 

28 Este espacio se conforma en 2015 a partir de la articulación entre diferentes co-

de compra, escala y logística con productores de la EPSS de diferentes regiones 
del país. Asimismo, buscaban visibilizar y fortalecer las estrategias de comerciali-
zación y consumo, la articulación con políticas públicas y desarrollar estrategias de 

“Colectivo Solidario”, “Iriarte Verde”, “La Yumba”, “Caracoles y Hormigas” y “Despier-
tavoces”, el Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA), la Incubadora de 
Economía, Mercados y Finanzas de la Universidad Nacional de Quilmes y el Centro 
Regional Ecuménico de Asesoría y Servicios (CREAS).
29 -
ciativas de economía popular: Mercado de Consumo Popular (MeCoPo) del Frente 
Popular Darío Santillán (FPDS), Más cerca más justo, Cooperativa Universal, Red de 
Mercado Territorial, Los Pibes, Cooperativa Consumo Solidario, La Cámpora, Alma-
coop de Nuevo Encuentro, y Alimentos Cooperativos, acompañadas por la Incubado-
ra de Economía, Mercados y Finanzas de la Universidad Nacional de Quilmes.
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-
ros para costear gastos logísticos para el acopio y distribución (entrevista 
a presidenta de AR, 2024). Esta Federación quedó conformada por las siete 
cooperativas antes mencionadas que trabajan en la comercialización de 
alimentos en el Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA). Desde sus 
comienzos, la organización recibió el acompañamiento del Departamento 
de Economía y Administración y de la Incubadora Universitaria de Econo-

Si bien ambas experiencias tienen como punto de origen la necesidad 
de fortalecer los canales de comercialización, una de sus diferencias prin-
cipales tiene que ver con el tipo de actores que construyó esa demanda y 
el tipo de actores que permitió darle respuesta: mientras que AR se organi-
zó a partir de la necesidad de pequeñas comercializadoras del AMBA que 
requerían traer productos de diferentes provincias; AC se construyó a la 
inversa, por la necesidad de productores/as de diferentes regiones de me-
jorar la comercialización regional y “hacer pie” en Buenos Aires. De estas 
diferencias principales podrían desprenderse otras de carácter organiza-
tivo (organización interna de trabajadores/as, logística, vinculación entre 
actores, entre otras).

En lo que respecta a la construcción de objetivos hay muchos puntos 
en común. Tanto AR como AC hacen hincapié en: a) fortalecer a las/os pro-
ductoras/es regionales vinculados a la EPSS, ya sean agricultura familiar, 
cooperativas o emprendimientos asociativos; b) promover la agroecología 
como modo de producción, cuidando que se comercialicen alimentos sa-
nos libres de determinados procesos químicos; y c) promover la política de 
precio justo.

Formas de organización interna

La construcción de entidades de segundo grado o entramados de redes, 
como los analizados, se propone respaldar la gestión de procesos de co-
mercialización, y mejorar de forma general las condiciones del campo de la 
EPSS y su incidencia política, lo cual requiere el desarrollo de diferentes for-
mas jurídicas y organizativas. Dentro de ellas, podemos referenciar a cada 
experiencia con sus procesos de construcción, que les permiten generar 
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-
te la comercialización, incidir en políticas públicas y generar participación 
desde y con el sector cooperativo y el campo de la EPSS. 

-
sos existen reuniones donde hay representación de todos sus integrantes. 
En el caso de AR realizan asambleas mensuales de las cuales deben par-
ticipar representantes de cada cooperativa de primer grado. Por otro lado, 
AC realiza encuentros anuales a nivel nacional y promueven encuentros 
regionales adicionales.

En cuanto a la organización del trabajo, AR está compuesta por 15 per-
sonas (6 mujeres y 9 varones) quienes están formalmente asociadas a las 
cooperativas de trabajo de primer grado pero que realizan sus actividades 
en la operatoria de AR. Para el ejercicio de sus funciones se desempeñan 
en cinco áreas de trabajo: compras, calidad, operativa, ventas y adminis-
trativa. En cuanto al Consejo de Administración, se sostienen reuniones 
con una frecuencia semanal donde se revisan los informes de las distintas 
áreas y se toman decisiones operativas. La presidencia de este Consejo es 
ejercida por una mujer.30

En el caso de AC, sus 199 organizaciones se estructuran a partir de 
Secretarías en función de las distintas etapas del circuito (producción pri-
maria, agregado de valor, comercialización, consumo, mutuales, asistencia 
técnica). En lo que respecta a aspectos más operativos de la red, la mis-

-
cios CECOPAF y Cooperativa de Trabajo Alimentando. La primera es la que 
aborda el servicio de comercialización para las federaciones productoras, 
aporta una mirada política y de asistencia técnica. La segunda es la que 
permite la profesionalización del trabajo de gestión y la administración de 

30 Leidy Ortiz es egresada de la Tecnicatura Universitaria en Economía Social y Soli-
daria (UNQ), presidenta de la Cooperativa de Trabajo Despiertavoces y de la Federa-
ción de Cooperativas de Trabajo Alta Red, e integrante de la Cooperativa de Trabajo 
Juana Azurduy.  
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y distribución, y comercio electrónico). Esta última está compuesta por 38 
personas trabajadoras asociadas, donde prima la participación femenina.31

Vínculos interinstitucionales

Para analizar la organización interna de estas experiencias resulta clave 
dar cuenta de las relaciones socio-institucionales que poseen ambas ini-
ciativas desde sus inicios, fundamentales en su desarrollo y consolidación, 
a partir de la construcción de alianzas y articulaciones. En este sentido, 
ambas experiencias poseen vinculaciones principalmente con cooperati-
vas, federaciones, confederaciones, universidades y con organismos del 
Estado vinculados al sector cooperativo y la EPSS a nivel local y nacional. 

En cuanto a los actores que acompañaron e impulsaron ambas inicia-

instituciones, principalmente universidades. Entre ellas podemos mencio-
nar: la Mesa de Comercializadoras de Economía Social y la Mesa de Co-
mercialización de Economía Popular, con el acompañamiento del Depar-
tamento de Economía y Administración y de la Incubadora Universitaria 
de Economía, Mercados y Finanzas (UNQ), como actores impulsores de la 
Federación. También participa la Licenciatura en Nutrición de la UNTREF 
en el marco de prácticas profesionales desde donde se realizan capacita-
ciones, acompañamiento, y análisis de laboratorio para evaluar si los pro-
ductos son agroecológicos y brindar una metodología con instrumentos 
que permiten evaluar la trazabilidad del producto. Cuentan también con el 
acompañamiento y asesoría del Instituto Nacional de Tecnología Agrope-
cuaria (INTA) y del Servicio Nacional de Sanidad y Calidad Agroalimentaria 
(SENASA). Otra de las vinculaciones es con la Universidad Nacional de La 
Matanza. Luego, en el plano de las articulaciones poseen relaciones con 
otras federaciones como son FECOFE, FECOAPI y RECOOP, la distribuidora 
de productos de empresas recuperadas. También establecen vínculos con 
la Red de Intercambio Técnico con la Economía Popular (RITEP) y con las 

31 Miguela Varela es egresada de la Lic. en Relaciones Internacionales (UNR), pre-
sidenta de CECOPAF, integrante de la Red de Alimentos Cooperativos y Directora de 
Desarrollo para Entramados Productivos Regionales (Ministerio de Infraestructura y 
Servicios Públicos, Provincia de Buenos Aires).
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Pequeñas Unidades Productivas de Alimentos Artesanales (PUPAAs).
En el caso de AC, tienen un trabajo articulado con el Municipio de San 

el Ministerio de Obras Públicas de la Nación.32 También con universidades 
como la UNQ y la UNTREF y con el CEUR/CONICET. A nivel de la Provincia 
de Buenos Aires, establecen vínculos con el Ministerio de Desarrollo de la 
Comunidad y el Ministerio de Desarrollo Agrario.

Infraestructura y logística

En cuanto a las soluciones logísticas, las dos organizaciones cuentan con 
un espacio de acopio. En general, estos espacios disponen de estanterías, 
racks, jaulas, clarks, zorras y cámara de frío. Se trata de maquinaria e in-
fraestructura livianas, que permiten la gestión de diversidad de volúmenes 
y pesos y posibilitan agilizar el movimiento de los stocks, más allá de la 
disponibilidad de fuerza de trabajo al momento de la carga y descarga. En 
el caso de AC, poseen dos camionetas grandes para el traslado de pedidos 
mayoristas y dos más pequeñas destinadas para la distribución minorista 
a domicilio. 

En AR, la recepción de la mercadería en el Mercado Central de Bue-
nos Aires (MCBA) se realiza a través de logística tercerizada y no cuentan 

el transporte de mercadería, sobre todo en relación a cuestiones críticas 
como la perecibilidad de los alimentos, su fragilidad, la oferta atomizada y 
distante, etc. Este aspecto puede registrarse como una restricción, debido 
a que el transporte puede transformarse en una barrera o en una potencia-
lidad en función de carecer o disponer de vehículos. AR comenzó a sortear 

luego se añadió un depósito de 600 m2 en el MCBA para poder consolidar 
stocks en el principal punto de ruptura de cargas del AMBA. En ese esce-

32 Se trata de unidades modulares de 30 m2 -semejantes a las proporciones que 
posee un container- con posibilidad de ampliación, conocidas como “Despensas”, 
construidas y distribuidas en el marco del “Plan de Pequeños Nodos Solidarios de 
Abastecimiento de Alimentos – Despensa” del Ministerio de Obras Públicas de la 
Nación entre 2021 y 2023.
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nario, en el interior de la federación se desarrolló un sistema de gestión de 
productos (bautizado con el acrónimo SiGePro) que posee como elemento 
central construir una trazabilidad del producto a través de una planilla en 
donde se rastrea desde el momento en que el/la productor/a envía la mer-
cadería, la empaca, el trackeo en la logística, cómo llega el producto y en 

buenas prácticas que permitan la preservación y una mejor maleabilidad 
de frutas y verduras. Esta tecnología resulta esencial cuando se adminis-

-
mercialización rápida. 

En la experiencia de AC, la estrategia es algo disímil en función de que 
los productos comercializados no son sólo frescos. El centro logístico, de 
400 m2, se encuentra en San Martín, próximo a la Avenida General Paz. 
Asimismo dispone de locales de venta en CABA, en Villa Devoto, Villa Ur-
quiza, Monserrat y Palermo, que son abastecidos directamente con los 
vehículos propios mencionados. No obstante, para lograr esa logística de 
distribución, la logística de abastecimiento debe afrontar diversas proble-
máticas que permiten inferir la volatilidad de las/os proveedoras/es en los 
márgenes de aquellos que se encuentran consolidados por una trayectoria 
y estructura que permite una estabilidad productiva y comercial para com-
prometerse con la Red. Entre dichas problemáticas cabe señalar la nece-
sidad de capacitación para la gestión de tecnologías digitales (tanto en la 
administración de stocks como en la tienda virtual a través del software 
de gestión Odoo, de código abierto) así como una búsqueda por optimi-
zar la logística de envíos a domicilio a partir de la automatización de la 
pasarela de pagos en la tienda virtual, lo cual supone reconocer stocks en 
tiempo real.

Abastecimiento y articulación con la producción

Las experiencias de AR y AC traen hacia sus espacios de acopio en el 
AMBA alimentos agroecológicos provenientes de cooperativas y peque-
ñas/os productoras/es de una gran variedad de provincias argentinas. 
Para el caso de AR tienen alrededor de 20 proveedores que están ubicados 
en 12 provincias argentinas y abastecen principalmente de frutas, verduras 
y yerba mate. En el caso de AC, son 200 las organizaciones de producto-
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res/as que acercan productos provenientes de 19 provincias, ofreciendo un 
surtido amplio de alrededor de 1200 productos.

-
viene de cada provincia. La información se esquematiza en dos mapas para vi-

Fuente: Elaboración propia, en base a entrevistas realizadas en 2024.

El vínculo que establecen con los proveedores no es estrictamente 
comercial sino que buscan generar lazos que permitan el crecimiento de 
estas organizaciones y la promoción de la EPSS. Por ejemplo, en el caso 
de AC, la articulación con la Comisión Nacional de Microcrédito (CONAMI) 
les permitió contar con un pequeño fondo que circuló alrededor de la red 
para generar inversiones que permiten saltos de calidad en los procesos 
productivos. En el caso de AR, organizan desde la Federación un asesora-
miento para productores/as, para la formalización de su actividad o para la 
formación de precios.

En cuanto al vínculo económico comercial, se registra una política de 

expresan sus referentes, en ninguno de los casos se discuten o negocian 
los precios que pone quien produce, ya que existe un posicionamiento po-
lítico de respeto a los mismos. Estos aspectos vinculados a los modos 
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los acuerdos y articulaciones críticas entre actores al interior del circuito 
son un aspecto clave que marcan las grandes diferencias en relación al 
mercado convencional y las “cadenas de valor” hegemónicas, donde las/os 

de transacción, sino que estos son establecidos por otros eslabones de 
mayor poder (acopiadores, intermediarios y grandes supermercados), por 
lo general, en perjuicio de quienes producen los alimentos, que permane-
cen así subordinados. 

Distribución, comercialización y vínculos con el consumo

La principal característica común que tienen las experiencias en estudio es 
la venta mayorista, lo cual representa una propuesta innovadora, estratégi-
ca y complementaria en relación a la mayoría de los circuitos socioeconó-
micos alimentarios conocidos.33 Esto quiere decir que la comercialización 

-
nal (como lo hacen las estrategias de circuitos cortos) sino la generación 

proveniente de la EPSS. Asimismo, y de manera complementaria, en la ex-
periencia de AC, luego de la pandemia fueron incorporando adicionalmen-
te mayor desarrollo de su estrategia minorista. En el caso de AR, si bien 

redes y diferentes dispositivos abasteciendo a más de 250 puntos de co-
mercialización, teniendo en primera instancia a sus cooperativas socias 
como es el caso de la Red de Mercado Territorial de la Agricultura Familiar, 
Nodos de Productores a Consumidores (PAC), almacenes y puntos de co-
mercialización como por ejemplo el Almacén Autogestivo en la UNQ, los 
almacenes de MeCoPo del FPDS, y por otro lado a experiencias de comer-
cialización mayorista como Central Cooperativa, entre otros. En términos 
de volúmenes, AR comercializa entre 50 y 75 toneladas de frutas y verduras 

33 En el mapeo realizado desde el Proyecto PICTO-REDES (2022-2024), sobre un total 
-

den a circuitos mayoristas. Para mayor información ver en esta publicación el artículo 
de Lacabana et al.
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por semana y entre 50 y 100 kg de yerba por mes, abasteciendo alrededor de 
10.000 familias (López, 2021).

En el caso de AC abastecen principalmente a organizaciones que con-
forman la propia red, la cual cuenta con 110 puntos de venta tales como: 
puestos en ferias, almacenes o locales, despensas, distribuidoras, nodos 
de consumo y tiendas online. Una particularidad que asume el formato de 
distribución a organizaciones que pertenecen a la red es la formalización: 
la mayoría de estos espacios funcionan en cooperativas u organizaciones 
formalizadas vinculadas a la producción y, las que surgen desde el consu-
mo, tienden a inscribirse como cooperativas de consumo o mutuales con 
proveeduría. En relación a la Cooperativa Alimentando, cuenta con cuatro 
locales de venta al público en CABA (Villa Urquiza, Villa Devoto, Monse-
rrat y Palermo). Además, por fuera de la red cualquier persona u organiza-
ción puede acceder al consumo minorista o mayorista en función de los 
volúmenes de compra.34 Entregan alrededor de 7.000 pedidos mensuales 

-
ximadamente en los locales, y 1.000 adicionales que se acercan a través 
de las ferias y de la web. Como estrategia innovadora en relación a otras 
experiencias de intermediación solidaria, la compra puede realizarse desde 
cualquier punto del país, ya que disponen de una página web que funciona 
las 24 horas y con locales que poseen atención todos los días.35 

En el caso de AR, el grupo de organizaciones que conforman la Fede-
ración abastecen en su conjunto cerca de 250 puntos de venta minorista, 
entre los que se cuentan nodos de consumo, ferias y almacenes en todo 
el AMBA.36 El grupo de comercializadoras está conformado por tres sub-
tipos: un grupo con formato cooperativo y con intenciones de sumarse a 
la Federación, con las que mantiene un vínculo más cercano y de mayor 

antigüedad (alrededor de 20), otro tipo de grupos asociativos con los que 

34 A noviembre del 2024 el mínimo para acceder a precios mayoristas es de $110.000 
pesos.
35 La mayoría de las experiencias de circuitos cortos tienen días determinados don-
de pueden hacerse los pedidos y las entregas, y cuentan con locales de atención al 
público con horarios restringidos.
36 Por la informalidad de estos espacios, el número de puntos de venta resulta 
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se mantiene una frecuencia de distribución semanal (45 organizaciones) y 
un tercer grupo más heterogéneo que compra de manera quincenal o más 
esporádicamente, sin responsabilidad hacia la Federación, o que recién ini-
cia su acercamiento a la agroecología. En conjunto conforman unas 60 
organizaciones vinculadas. 

Una cuestión que resalta de las entrevistas son algunos aspectos in-

continuidad de estos espacios y la sostenibilidad de las organizaciones a 

de AR, se trata de un problema común en diversos espacios de la EPSS. 
En cuanto a la formación del precio, como se mencionó en el apartado 

anterior, ninguna de las organizaciones cuestiona o negocia el precio que 
pone quien produce, a diferencia de lo que sucede en el mercado conven-
cional. Otro rasgo común es que ambas experiencias ofrecen un descuento 
para las organizaciones que forman parte de la Federación o de la Red. En 
ambos casos, se recarga sobre el costo de adquisición un valor para retri-
buir el trabajo y hacer frente a los costos logísticos.

La comercialización asociativa de alimentos posee un extenso devenir en 
Argentina. Se trata de múltiples dispositivos que surgieron y se consolida-
ron como experiencias que tienden al acceso a alimentos sanos de manera 
asequible y como corolario de distintos formatos de organización asocia-
tiva, en los que el cooperativismo de trabajo adquiere preeminencia. A tra-
vés de estas iniciativas asociativas se experimentan y despliegan diversas 
formas de innovación, que buscan escalar las respuestas para el acceso a 
alimentos, usualmente estructuradas en torno a relaciones de proximidad 

-
tivizadas a partir de la generación de vínculos entre quienes producen, co-
mercializan y consumen. Estas iniciativas no suceden en el vacío, puesto 

tramas multiactorales desplegadas en los territorios. Este aspecto resulta 
de interés en función del reconocimiento de la heterogeneidad estructural 
de los territorios de Argentina, donde se desenvuelven economías plurales 
a partir de innovaciones y diversas articulaciones que se contextualizan, se 
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interiorizan y se territorializan. 
Desde esta perspectiva territorial e históricamente situada, más que 

comparar las iniciativas, formas de funcionamiento y acciones desplega-
-

micas que han hecho factible el desarrollo de ambas, así como las condi-
ciones técnicas y económicas que permiten y/o limitan su expansión. En 
particular, interesó caracterizarlas en relación a dimensiones que resulta-

-

adelante, logística, precios, innovación y gestión de procesos frente a merca-

vinculaciones, redes y entramados que construyen.
Parte del origen de ambas experiencias tiene que ver con sus propios 

objetivos iniciales; en este sentido, se busca organizar espacios para fo-
mentar y fortalecer canales de comercialización de alimentos de la EPSS, 
de la agricultura familiar y de la agroecología, alternativos al mercado con-
vencional, logrando la articulación con diferentes actores a nivel local y 
regional. Como hemos señalado, una de las diferencias entre ambas expe-
riencias es el modo de origen y tipo de actor que las impulsa, en un caso 
promovido desde el sector cooperativo institucionalizado, buscando avan-
zar hacia adelante del circuito, desde la producción de diversas regiones 
hacia la comercialización y el consumo en el AMBA (en el caso de AC); y, 
en el otro, desde la trama de experiencias organizativas y cooperativas ur-
banas -comercializadoras de alimentos del AMBA-, que se asocian para ar-
ticularse hacia atrás con proveedores de diferentes provincias (como en el 
caso de AR). Esta diferencia de estrategia y tipo de actores sociales genera 
diversas improntas organizativas, logísticas, de gestión económica-comer-
cial y vinculares, sobre las que sería interesante profundizar.

En la experiencia de AC, las decisiones operativas se instrumentan en 

en los que las decisiones se encuentran centralizadas, aunque permite 
aportar a la sostenibilidad socioeconómica, fundamentalmente a partir de 
un proceso de construcción de identidad que supone la participación en 
la gestión. Como aquí se ha expuesto, la participación no supone un pro-
ceso armónico -ni mucho menos lineal- sino que se constituye a partir de 
diversas actividades articuladas, con relevancia disímil, aunque permiten 
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cimentar un modo de hacer. Estos modos de hacer suceden en contextos 
situados, contingentes, en donde quienes participan interactúan en esce-
narios que exceden su voluntad, tal como sucede en 2024 con el derrumbe 
del consumo, producto de la caída del salario real instrumentada y sosteni-
da por el Gobierno Nacional.

Respecto a la cuestión logística, cabe señalar que se trata de una ma-
teria que suele tensionar el alcance, densidad y extensión de ambas ex-
periencias en función del tipo de productos que comercializan, el tipo de 
formalización de los proveedores, los recorridos que deben planearse para 
lograr un abastecimiento en tiempo y forma, así como el nivel de dependen-
cia del transporte -si es de propiedad, terciarizado o alquiler-. Asimismo, las 

productos, distribución de alimentos y mecanismos de pago -en los que la 
digitalización resulta fundamental. En esta línea, se plantea como un desa-
fío la conformación de los precios y cómo es posible mejorarlos. 

La diversidad de iniciativas de circuitos cortos para la comercialización 
de alimentos producidos en Argentina desde la EPSS, la agricultura familiar 
y la agroecología demandaron la generación de diferentes estrategias para 
fortalecer las demandas de abastecimiento, distribución y consumo (orga-
nizado o no), en diferentes territorios de las grandes ciudades, en este caso 
en el AMBA. A partir de ello, se organizan estrategias para el desarrollo de 
escala, trazabilidad y regularidad dentro de los circuitos socioeconómicos 
mayoristas de alimentos de la EPSS frente a las diferentes manifestaciones 
de los mercados mayoristas concentrados. Dichas estrategias se consoli-
dan como organizaciones innovadoras que despliegan formas de gestión 
con grupos de productores/as proveedores de más de 19 provincias, para 
la provisión de alimentos frescos y secos, con y sin valor agregado, colo-
cando en agenda las demandas y necesidades para su logística, acopio y 
distribución. Asimismo se articulan con entre 100 y 250 puntos de venta y 
comercialización minorista, según el caso. Esto visibiliza la sostenibilidad 

de gestión y articulación diferentes a los promovidos y desarrollados por 
los mercados concentrados, así como también diferencias en la modalidad 
que asume la asistencia técnica y especializada para la construcción de 
costos, de precios y de mecanismos de comunicación, fundamentales para 
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llegar a nuevos grupos sociales desde productos y circuitos no hegemóni-
cos o alternativos. 

En este marco, un punto importante a profundizar son las estrategias 
de comunicación y visibilización de productos regionales, cooperativos, 
agroecológicos y de la agricultura familiar, en el desarrollo de mercados con 
capacidad para responder a las demandas y necesidades de las/os con-
sumidoras/es en diferentes escalas, en los precios, en la ampliación de la 
diversidad de productos ofrecidos, en calidad y en acceso/abastecimiento. 

sosteni-
bilidad. En este sentido, parte de sus intereses se fundan en el logro del 
fortalecimiento de sus organizaciones y en obtener mejores condiciones 

 especialmente, en el contexto actual. En relación a esto último 
mencionan el interés de participar e impulsar proyectos internacionales 
como parte de la búsqueda del sostenimiento, lo cual implica tiempo y de-
dicación. Como parte de la sostenibilidad también se menciona la genera-
ción de más y mejores relaciones inter-institucionales con diferentes ac-
tores y sectores, lo cual permitiría ampliar la base de sustentación actual. 
Estos dos aspectos fueron planteados especialmente teniendo en cuenta 
el actual contexto de crisis e inestabilidad que se atraviesa a nivel nacional, 
sumado a la pérdida de la capacidad de compra del salario y la consecuen-
te y marcada baja del consumo de la población, así como por la reducción 
y retiro del Estado en políticas públicas que resultan estratégicas para este 
tipo de experiencias (vinculadas a la agricultura familiar, el cooperativismo 
y la economía social y solidaria en particular) y programas de apoyo e in-
centivo para el sector en términos generales. 

Otro de los desafíos que enfrentan ambas experiencias estudiadas se 
vincula con la capacidad de aumentar la oferta y diversidad de productos 
para ser comercializados a partir de la incorporación de nuevas organiza-
ciones, y sumar productos con mayor valor agregado. Vinculado a ello, una 

tanto de la propia organización mayorista que necesariamente utiliza diver-
sas formas jurídicas para su desempeño, sino de la gran cantidad y hetero-
geneidad de productores proveedores así como de las entidades de comer-
cialización minorista con que se articulan, muchas de las cuales operan en 

aún en contextos complejos y de alta volatilidad como los actuales-, lo cual 
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el acceso a políticas públicas y herramientas crediticias, entre otras.
También surgió como desafío la posibilidad de optimizar el funciona-

miento interno de las organizaciones y, además, mejorar las vinculaciones 
entre los propios integrantes de las organizaciones en torno a la construc-
ción de consensos en la gestión y en relación a cuestiones como las diver-
sas tensiones que pueden surgir entre estos, por ejemplo, por el cumpli-
miento de los plazos de los pagos solicitados. 

Lo analizado hasta aquí forma parte de un primer abordaje a la temática 
a partir de la articulación entre instituciones académicas y grupos de inves-
tigación-acción junto a las experiencias exploradas. Se pretende continuar 
ahondando en estas cuestiones, sumando otras dimensiones de análisis 
para aportar en la visibilidad y el conocimiento sobre la modalidad de fun-
cionamiento y construcción de redes sociales y territoriales de este tipo de 
iniciativas, como parte de un campo más amplio y complejo como es el de 
la economía social y solidaria. 
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Anexo

de experiencias mayoristas de la EPSS
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Fuente: Elaboración propia.
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Introducción

Este capítulo sistematiza el trabajo colectivo realizado en los talleres gru-
pales de los dos Encuentros Nacionales de la Red de Mercados de Cercanía, 
realizados el 1° Encuentro en Chapadmalal (Buenos Aires) en septiembre 

37 
Los mismos congregaron a una multiplicidad de experiencias de comer-
cialización y circuitos socioeconómicos de la Economía Popular, Social y 
Solidaria (EPSS). En términos concretos, en el 1º Encuentro participaron 
400 personas (trabajadoras, referentes o coordinadoras), provenientes de 
21 provincias de distintas regiones de nuestro país, en representación de 
165 experiencias de comercialización y circuitos de la EPSS. En el caso del 
2º Encuentro participaron 300 personas, en representación de 150 expe-
riencias, correspondientes a 17 provincias del territorio nacional. El nivel de 

en total son 236 organizaciones inscriptas en el registro nacional vinculado 
a dicha Red. Las mismas cuentan con unos 660 puntos de venta de alimen-
tos de la EPSS, organizados principalmente en ferias, almacenes, nodos, 
comercializadoras o distribuidoras, que a su vez participan o conforman 
redes, federaciones, centros de acopio o entramados territoriales.38 

Las organizaciones e iniciativas que llevan adelante estas experiencias 
tienen una amplia trayectoria en el impulso y generación de canales y es-
trategias de comercialización más directa entre, por una parte, la agricultu-
ra familiar, cooperativa y campesina, y por otra, las familias y comunidades 
que buscan mejorar el acceso a un consumo alimentario a precios justos y 
de alimentos sanos, seguros y soberanos. 

37 En adelante se designarán alternativamente como “Encuentro” o “Encuentro Na-
cional”, con el respectivo número de 1° o 2°, así como “la Red” a la Red de Mercados 
de Cercanía.
38 La información sobre organizaciones inscritas en la Red y puntos de venta fue su-
ministrada en el encuentro del Consejo de la Red de Mercados de Cercanía realizado 
el 18 de noviembre de 2022, donde entre los temas tratados se realizó una presen-
tación preliminar de los primeros resultados de la sistematización del 1° Encuentro 
Nacional. Ver https://www.youtube.com/live/6i5L3yoCHSY
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De allí la importancia de estos Encuentros Nacionales como espacios 
-

periencias que día a día construyen en diversidad de territorios, formas 
económicas y de comercialización alimentaria orientadas a garantizar el 
derecho a la alimentación, al trabajo y a un ambiente saludable para todas 
y todos.

Por ello, entre los objetivos que se plantearon estos Encuentros con la 
-

trategias comunes, se destacan los siguientes: 

I) Visibilizar el sector de comercialización y construcción de circuitos 

espacio alternativo de producción y comercialización. 

II) Fomentar vínculos y redes regionales al interior del mismo, particu-
larmente en lo que hace a las relaciones ampliadas de producción, comer-
cialización y consumo saludable, justo y soberano. 

III) Producir un documento que recoja las principales propuestas para 
potenciar al sector, desde el aporte de dichas experiencias a la construc-
ción de sistemas alimentarios más saludables, sostenibles y democráticos.

cuales se trabajaron de manera participativa en los talleres previstos en 
ambos Encuentros. En tal sentido los ejes propuestos fueron: 

a) Identidad y Comunicación, hacia una campaña nacional de posicio-
namiento del sector; 

b) Redes y Corredores productivos regionales, como desarrollo de es-
trategias de articulación, cooperación y agregación de capacidades y valor 
del sector; y 

c) Comercialización del sector de la EPSS, como actividad de vincula-
ción orgánica con los procesos productivos del sector.

Durante el 1° Encuentro estos ejes temáticos se trabajaron con dinámi-
ca de taller en once grupos o comisiones de trabajo, integradas por todas 
las personas que participaron del encuentro. En cada eje se compartieron 
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-
tuación actual y las propuestas de fortalecimiento, en base a tres dimensio-

de políticas públicas y de acción colectiva estratégica. 
En el 2° Encuentro, con el objetivo de profundizar en cada uno de los tres 

ejes indicados (Identidad y Comunicación; Redes y Corredores; Comercia-
lización y Agregado de valor) y avanzar con la formulación de propuestas 
de políticas públicas y de acción colectiva, se conformaron comisiones 

los participantes de las distintas organizaciones que eligieran en qué eje 
participar, quedando conformados ocho grupos o comisiones: tres grupos 
en el eje Identidad y Comunicación; dos en Redes y Corredores; y tres en 
Comercialización y Agregado de valor. 

Flor de Encuentros

En el panel de experiencias que se realizó en el 1° Encuentro, uno de los 
participantes sintetizó en una frase una sensación compartida por quienes 
fuimos parte del mismo: “Flor de Encuentro nos estamos llevando”.

Y no es para menos. Los Encuentros reunieron en un ámbito de recono-

personas en cada uno de ellos, vinculadas a cientos de experiencias de 
comercialización de la EPSS de todo el país. Las mismas organizan, con 
criterios de soberanía alimentaria, agroecología y comercio justo, múltiples 
almacenes populares, nodos territoriales, ferias, distribuidoras o centros de 
acopio, a la vez que impulsan redes, federaciones y entramados organizati-
vos más amplios para afrontar los desafíos en curso. El diálogo y reconoci-

¿cómo se fueron generando estas múltiples experiencias?, ¿cómo lograron 
sostenerse y posicionarse aún en contextos muy adversos? ¿cuáles han 
sido los avances y cuáles son sus desafíos?, ¿qué acciones se vienen im-
pulsando hacia un mayor nivel de articulación y entramado más amplio?, 

son las propuestas para potenciar esas iniciativas? 
Los talleres grupales, organizados con una dinámica participativa, de 
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propuestas en los Encuentros. Esta metodología participativa fue rescata-
da como uno de los logros fundamentales de los mismos, al contribuir a 

a un sector clave en el desarrollo de circuitos socioeconómicos de alimen-
tos sanos, sostenibles y a precios justos. A la vez, contribuyó a fomentar la 
interacción y los vínculos entre las y los participantes, lo que facilitó el tra-
tamiento de desafíos relacionados con la construcción de redes regionales 
y de propuestas compartidas de acción colectiva y de políticas públicas 
para su fortalecimiento.

En tal sentido, este trabajo es una síntesis de las conclusiones pro-
venientes del análisis más pormenorizado realizado en documentos de 
sistematización previos; es decir, este trabajo es fruto de una propuesta 
integral de coordinación y sistematización de dichos Encuentros. De allí 
que se presentan de manera resumida los resultados de ese enriquecedor 
trabajo compartido, como documento ejecutivo que sintetiza los principa-
les elementos de diagnóstico y propuesta para fortalecer esta diversidad 
de experiencias de circuitos socioeconómicos alimentarios, de acuerdo a 
los tres ejes temáticos de Comercialización, Comunicación, y Corredores 
regionales trabajados en cada caso. 

A continuación se presenta una síntesis de la metodología utilizada, para 
luego pasar a los principales resultados de sistematización de los talleres. 

Metodología de sistematización

Entendemos la sistematización como un proceso participativo y organizado 
de construcción social de conocimientos, generado a partir de la recupera-
ción valorativa, análisis y comunicación de experiencias, incluyendo infor-
mación proveniente de dichas prácticas. Esa acción es realizada desde una 

intercambio y los aportes de quienes son protagonistas de dichas prácticas. 
Con ese enfoque se llevó adelante la tarea de coordinación y sistemati-

zación de los talleres del 1° y del 2° Encuentro,
y valorar las experiencias de mercados de cercanía, así como avanzar en la 
construcción de aprendizajes, conocimientos y propuestas a partir de esas 
prácticas, para contribuir a fortalecer, mejorar y escalar las mismas.



169

Para llevar adelante esta tarea, se conformó un equipo de trabajo de 
unas treinta personas, que incluyó integrantes de las propias organizacio-
nes, de equipos académicos de universidades públicas y de trabajadoras/
es del Programa Mercados de Cercanía, del Ministerio de Desarrollo Social 
de la Nación.

consensuada y trabajada grupalmente en varias reuniones previas a la rea-
lización de cada Encuentro. Aquí se sintetizan algunas conclusiones clave 
de dicha sistematización, a partir de los documentos de trabajo elaborados 
oportunamente. 

En base a la mencionada propuesta, se realizó la coordinación y anima-
ción del trabajo grupal de las respectivas comisiones, así como el registro 

mismas. En la coordinación de cada comisión participaron dos integrantes 
del equipo: una persona con responsabilidad primaria en la coordinación 
del trabajo grupal; y la otra en el registro y sistematización de los aportes e 
ideas principales. Se elaboraron instrumentos de registro, los cuales fueron 

-
ca del equipo, como de los/as propios/as participantes; por ejemplo con la 
elaboración de papelógrafos que registraron los diferentes aportes e ideas. 

Posteriormente con un mismo enfoque y abordaje se realizó el procesa-
miento de lo trabajado en cada Encuentro, pero con un tratamiento analítico 
singular en cada caso. En el 1° Encuentro se realizó una sistematización 

-
to cuanti-cualitativo a partir de los registros tomados en los talleres. En 
el 2° Encuentro se sistematizó lo trabajado a partir de un análisis de tipo 
más cualitativo. 

En el caso particular del 1° Encuentro se obtuvieron en total 780 re-
gistros en los talleres. Son los registros de palabras, frases o enunciados 
apuntados por los/as participantes, que buscan transmitir alguna idea 
sobre el eje trabajado. Los mismos se distribuyen de forma relativamente 
proporcional entre los tres ejes temáticos trabajados, como puede verse en 
la tabla siguiente.
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Fuente: Elaboración propia a partir de la sistematización de los registros.

Luego del Encuentro, dichos registros fueron transcritos de manera di-
gital por parte de la dupla de sistematización responsable en cada comi-
sión de trabajo. A partir del conjunto de registros provenientes de cada 
comisión, se agruparon los mismos en grandes cuestiones o categorías de 

expresadas. 
Esta construcción de categorías partió de los emergentes grupales, ca-

-
mentariamente a elementos o factores que se consideran pertinentes al 

ocho grandes categorías, más una novena abierta, para incluir cuestiones 
no contempladas en las demás. Cuatro categorías están relacionadas con 
los factores económicos o productivos para el desarrollo de la EPSS, esto 

técnica y organizacional; capacidades de cooperación y de trabajo. Las 
otras cuatro son más transversales: dimensión simbólica y comunicación; 
productos, costos y precios; Estado y políticas públicas; territorialidad y 
tramas organizativas. A su vez, las categorías se desagregaron en una se-

-
lizando una agrupación interna de los registros que permite visualizar las 
principales cuestiones que surgen con mayor importancia en cada una de 
las mismas.

Como se mencionó, en el caso del 2° Encuentro se procesaron y anali-
zaron los registros surgidos del trabajo grupal de manera más cualitativa, 
contando para ello con los resultados surgidos de la sistematización del 
primero. En tal sentido, este trabajo presenta la síntesis de los resultados 
de sistematización de ambos Encuentros. 
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-
tades señaladas desde las propias experiencias. Para más claridad, en la 

tres ejes referidos de Comercialización, Comunicación y Corredores. 

Fuente: Elaboración propia a partir de la sistematización de los registros.

calidad 
y variedad de los alimentos que se distribuyen (alimentos sanos, regiona-
les, cooperativos), junto con la búsqueda de generar precios justos tanto 
para la producción como para el acceso alimentario. Asimismo, se valoró 
el proceso de crecimiento y diversidad de espacios de venta y de canales de 
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comercialización solidaria (nodos, almacenes, ferias, mercados, etc.). En tal 
sentido, en el 2° Encuentro también se consideró cierto avance en la orga-
nización del acopio y distribución a nivel local-territorial, sin desconocer las 
limitaciones existentes en este punto, como se comentará más adelante.

También se reconoció la experiencia, aprendizajes y saberes acumula-
dos en organización y gestión de este tipo de circuitos socioeconómicos 
alimentarios. En el mismo sentido, se valoraron los avances en los procesos 

 de la producción, la 
comercialización y la organización del consumo, así como las vinculacio-
nes con programas estatales o con equipos técnicos y universitarios. Todo 
ello contribuye al intercambio de experiencias, aprendizajes y saberes, so-
bre todo en la medida que se dan espacios de encuentro e intercambio 
como los realizados. La alta valoración que se tiene de algunas de estas 
cuestiones consideradas como fortalezas es posiblemente lo que lleve a 
indicarlas también como elementos a fortalecer, como veremos luego. 

Finalmente, en lo comunicacional se reconoce una fortaleza en la exis-
tencia de una identidad y narrativa común, basada en principios y valores 
como solidaridad, autogestión, horizontalidad, compromiso, centralidad de 
las personas y el trabajo, responsabilidad, cuidado, soberanía alimentaria, 
consumo responsable o precio justo.

Se destaca además el avance en reconocerse como un sector (auto-reco-
nocimiento colectivo), junto con un mayor reconocimiento público, asenta-
do en la capacidad de trabajo, convicciones, militancia y entusiasmo en la 
construcción de una alimentación justa y saludable. 

En la tabla previa pueden verse con más detalle estas fortalezas, así 

-
cialización se vinculan a necesidades de desarrollo logístico, vehículos, equi-
pamientos, infraestructuras de acopio y centros regionales de distribución. En 
tal sentido, más allá del reconocimiento mencionado sobre algunos avan-
ces en la organización del acopio y distribución a nivel local-territorial, se 
remarcaron, sin embargo, las problemáticas a la hora de comercializar en-
tre regiones para consolidar entramados de mayor escala. Estos proble-
mas están asociados a los costos del transporte, los volúmenes de compra 
requeridos y la falta de espacios de acopio comunes. También son claras 
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las  para atender el ciclo mercantil en un con-

condiciones posibles tanto para productores/as como para las familias 
que acceden a los alimentos en estos circuitos. 

-

marco, de normativas y de procedimientos apropiados para potenciar al 
sector. Entre las mismas se destacan la falta de políticas integradas en clave 
del fortalecimiento y expansión de los circuitos socioeconómicos y tramas 
de valor alimentario que estas experiencias construyen, en asociación con 
la producción alimentaria cooperativa y de la agricultura familiar y cam-
pesina, así como con las familias que organizan su acceso a alimentos 

desarrollar una estrategia pública común que integre, por una parte, las 
acciones de distribución y acceso alimentario, con aquellas orientadas, por 
otra parte, a potenciar el trabajo y la producción local, en particular la pro-
ducción de la EPSS en el ámbito agroalimentario. En otros términos, la arti-
culación de acciones y programas vinculados a garantizar una distribución 
de alimentos, con las acciones orientadas a la inclusión social con trabajo, 
al apoyo a las unidades familiares y cooperativas o al arraigo y desarrollo 
territorial, de igual forma que las vinculadas a la promoción socio-produc-
tiva con enfoque de género y diversidades, o las dirigidas a desarrollar una 
producción sostenible cuidadosa del ambiente.

a la escasa visibilidad social del sector, más aún considerando que este in-
volucra procesos contra-hegemónicos y cambios culturales de magnitud y 
profundidad en la sociedad. De allí que ello requiere reforzar las estrategias 
y dispositivos comunicacionales del sector, incluyendo en particular accio-
nes públicas de apoyo para facilitar espacios y/o canales de comunicación, 
así como para aportar capacitación y acompañamiento técnico en este 
campo. En términos de comunicación entre las organizaciones de la red, se 

falta de información sobre otras organizaciones 
en la misma región, sobre experiencias exitosas o de productos, así como 
sobre posibles soluciones o de ventanillas abiertas para proyectos. Aten-
der esta cuestión resulta de importancia en el marco de las propuestas de 
acción colectiva del sector, que se sintetizan en el siguiente punto. 
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Propuestas de Política Pública y de Acción Colectiva

En lo referente a propuestas de políticas públicas y de acción colectiva, 

sintetiza en la tabla posterior. A su vez, teniendo en cuenta las fortalezas y 

-
talecimiento para potenciar las capacidades y acciones del sector. 

Fuente: Elaboración propia a partir de la sistematización de los registros.

Propuestas de política pública 

En lo que hace al eje de Comercialización y Agregado de valor, sobresale un 
amplio y viable conjunto de propuestas de políticas públicas para impulsar 
al sector. En tal sentido, se destaca la importancia de impulsar de forma 



175

sostenida y en mayor escala el compre público al sector, en particular en 
vinculación con las políticas y programas de acceso y distribución alimen-
taria. Ello incluye el desarrollo de pertinentes adecuaciones normativas y de 
procedimientos administrativos, una mayor coordinación y articulación entre 
programas públicos de competencia, así como una acción pública más es-
tratégica y decidida hacia una mayor cooperación y escalamiento operativo 
del sector de la comercialización solidaria y la producción familiar agrope-
cuaria y de cooperativas de alimentos.

En esa dirección, en este mismo eje como también en el de Redes y Co-
rredores, se señaló la necesidad de mejorar la integralidad de las acciones 
públicas entre programas, áreas y jurisdicciones, para fortalecer y ampliar 
estos circuitos productivos y socioeconómicos alimentarios más justos, 
saludables y sostenibles. Al respecto, una cuestión clave que se planteó 

-
buyan a escalar y ampliar estos circuitos, con una participación de fondos 

tipo productivo, de crédito a la comercialización y al anticipo de provisión, 
o de inversiones en mejoramiento logístico, movilidad, tecnología, equipa-
miento, infraestructura o capital de trabajo.

De allí que, también en el eje de Redes y Corredores, se consideró la im-
portancia de contribuir desde las políticas públicas a la generación y ges-
tión de información de relevancia sobre el sector, así como al desarrollo de 
nodos de acopio, centros regionales y corredores de distribución inter-re-
gional proyectados de forma asociativa entre los actores que impulsan es-
tos circuitos alimentarios, tomando como ejemplo el caso de programas 
públicos que avanzaron en esa dirección, como es el caso de Entramados 
Productivos del Ministerio de Obras Públicas de la Nación.

Por su parte, en el eje Comunicación, como síntesis de las propues-
tas de política pública surgió la necesidad de acompañar el desarrollo de 
una campaña nacional de posicionamiento del sector, con la intención de 
concitar una mayor iniciativa estatal en medios públicos, uso de pauta 

-
municación, replanteadas como la posibilidad de acciones públicas que 
contribuyan a mejorar y reforzar el desarrollo de dispositivos y plataformas 
comunicacionales más amplias. En esta cuestión se destacó también la 
importancia de ampliar las articulaciones con el sistema educativo en sus 
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sensibilización en escuelas y de promover la incorporación del derecho a 
una alimentación saludable, justa y sostenible en el currículo educativo y 
en la formación docente.

Propuestas de acción colectiva 

Finalmente concluimos este trabajo con una cuestión clave trabajada en 
los Encuentros, y de importancia decisiva en los tiempos presentes y veni-
deros, referida a las propuestas e iniciativas de acción colectiva o en co-
mún de tipo más estratégica, que permitan avanzar en mayores grados de 

-
-

ciar la cooperación social organizada en el desarrollo de iniciativas de ma-
yor envergadura y escala en la construcción de circuitos socioeconómicos 

están en curso en diversos territorios, algunas de las cuales se compartie-
ron también en paneles de los Encuentros. 
A continuación, en base a la tabla previa y a otras tres que siguen por eje 
trabajado en los Encuentros, sintetizamos algunos elementos clave en la 
dirección de fortalecer las propuestas e iniciativas de acción colectiva para 
ampliar dichos circuitos. 

En una de sus principales líneas de acción, su consolidación implica 
fortalecer y ampliar la generación de redes e integración asociativa a lo lar-
go de los circuitos (producción, comercialización y consumo), para asumir 
desafíos de mayor escala, agregación de valor y ampliación de destinata-
rios de acceso alimentario, abarcando las distintas fases y organizaciones 
involucradas en la producción agroalimentaria local y cooperativa, la co-
mercialización e intermediación solidaria, y la organización del consumo y 
del acceso a alimentos sanos, justos y sostenibles. 
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En tal sentido, siguiendo el lineamiento de fortalecer estrategias de ar-
ticulación y cooperación en red, se destaca en el eje Comercialización y 
Agregado de valor la importancia de seguir desarrollando comunidades de 
aprendizaje y de experiencias en la construcción de estos circuitos alimen-
tarios de la EPSS. Es decir, espacios y redes de aprendizajes y de fortale-

-
ción común más estratégicas. Una propuesta concreta en esa dirección es, 
por ejemplo, la realización de Encuentros como los realizados, pero en una 
escala territorial más cercana en lo regional o local. De igual forma redes y 
mesas asociativas de carácter territorial y regional entre distintas experien-
cias, para favorecer el intercambio de productos, saberes y aprendizajes. 

En la misma dirección, se propuso profundizar la vinculación entre las 
organizaciones del sector y los equipos académicos, técnicos y profesio-

Entre otras cuestiones, ello favorecería el desarrollo de proyectos e ini-
ciativas compartidas que contribuyan a mejorar cuestiones clave, tales 
como: relevamiento, sistematización e intercambio de información sobre 
la oferta y demanda en los circuitos; formación y asistencia técnica que 
contribuyan a mejorar la gestión económica, comercial y logística, o la ex-
pansión de los procesos de inter-cooperación y gobernanza compartidos; 
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el desarrollo tecnológico y de encadenamientos productivos y agregado 
de valor en los territorios. 

-
perativas de logística y transporte, así como de articular estratégicamente 
con empresas en este rubro, que permitan mejorar los costos de transac-
ción desde la producción al consumo. En el mismo sentido está el desa-
fío de construir centros de desarrollo regionales de acopio y distribución 
alimentaria de mayor escala, desarrollo logístico e impacto territorial e in-
terregional. Se señaló asimismo como un desafío de suma importancia, 

-
cuitos, integrando diversos planes de micro y meso créditos, fondos rota-
torios a la producción o inversión, etc., así como evaluar las condiciones y 
posibilidades de avanzar hacia el desarrollo de monedas locales o sociales 
que faciliten dinamizar las relaciones ampliadas entre la producción, la co-
mercialización y el acceso alimentario desde la EPSS.

En sintonía con ello, en el eje Comunicación también se propusieron 
-

marcó la importancia de destacar el mensaje de los principios y valores 
compartidos, desarrollando estrategias y acciones que permitan avanzar 
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en campañas regionales de comunicación y visibilidad, con el horizonte de 

Para ello se propone ir construyendo acuerdos locales y regionales sobre 
contenidos y valores a resaltar, canales y dispositivos de comunicación a 
utilizar, agenda compartida de acciones y eventos a construir. 

En igual medida, y al igual que en otros ejes, se propuso profundizar 
los acuerdos de cooperación con otros actores que puedan apoyar la pro-
ducción y difusión de contenidos, tales como cooperativas y profesionales 
de comunicación, redes y federaciones del sector, y equipos universitarios 
de diseño y comunicación. Estos últimos fueron considerados como so-
cios estratégicos para colaborar también en las necesarias instancias de 
capacitación y profesionalización en comunicación de las organizaciones. 
Asimismo se resaltó la posibilidad de compartir de manera sistemática in-
formación relevante, desarrollar catálogos y mapeos de utilidad territorial 
o regional, y generar dispositivos y productos comunicacionales como se-
llos, marcas o imágenes como sector. 

En el mismo sentido, particularmente en el 2° Encuentro, se señaló la ne-
cesidad de fortalecer el trabajo de comunicación con los/os consumidores, 
para apuntalar la asunción del consumo como un acto político y favorecer 
el fortalecimiento de la organización del acceso alimentario incluyendo en-
tidades comunitarias, sindicales o sociales. 
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A modo de continuidad con los otros ejes, en lo que hace a la acción co-
lectiva, en el de Redes y Corredores se visualizó un proceso paulatino pero 
importante de consolidación de un entramado socioeconómico, organizati-
vo y de redes a nivel local y regional, que incluye estrategias y acciones de 
trabajo con unidades productivas de la agricultura familiar, emprendimien-
tos locales y cooperativas de alimentos de diferentes regiones. No obstan-

-

volúmenes de compra requeridos para disminuir costos de transacción o 
la falta de lugares o equipamiento de acopio comunes en los territorios o 
regiones. De allí que, como en el eje de Comercialización y Agregado de va-
lor, se expresó la necesidad de creación de “nodos logísticos” o “centros de 
acopio” regionales, o las posibilidades de impulsar cooperativas de logísti-
ca o acuerdos más estratégicos con empresas del sector. De igual forma la 
idea de generar mesas locales o regionales entre organizaciones del sector 
para realizar compras en común, compartir operativas logísticas de mayor 
escala, desarrollar rondas de intercambio mutuo entre las mismas o impul-
sar acciones y demandas de posicionamiento compartido.

Desde allí se consideró la posibilidad de avanzar hacia instancias de 
diálogo e intercambio más inter-regional, en articulación con otras redes ya 
en construcción y también con equipos universitarios y de entidades edu-

de proyectos, dispositivos y plataformas socio-técnicas que permitan tener 
mejor información, producida en tiempo real, sobre la oferta y la demanda 
de productos en las redes y circuitos vinculados, capacitación y consul-
tas técnicas en gestión logística y comercial, o herramientas y recursos 
técnicos para el desarrollo de estas funciones. En particular, se destaca la 

de visibilizar su importancia y contribuir a la toma de decisiones en común, 
incluyendo catálogos interactivos, dispositivos de comercio electrónico y 
mapeos geo-referenciados de experiencias. 
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Encuentros se postuló como 
tarea clave el fortalecimiento como sector en sí de la comercialización po-
pular e intermediación solidaria, en el marco de la construcción de circuitos 

carácter como un sector de importancia para contribuir a mejorar el acce-
so alimentario, aportar en la lucha contra la malnutrición y la inseguridad 
alimentaria y, a la vez, para dinamizar la pequeña producción, el trabajo y 
las economías locales. De igual manera, se lo visibilizó como un sector que 
congrega a una creciente diversidad de experiencias presentes en todo el 
territorio nacional, que asume como cuestión estratégica el camino de con-

una alimentación sana, justa, sostenible y soberana como parte de la EPSS.
Para ello, un desafío compartido que surge de los Encuentros, -

zar y ampliar la articulación y las tramas de valor en común, entre sí y con 
los demás actores involucrados y asociados a los circuitos socioeconómi-
cos alimentarios en que participan.

Asimismo se apuntó a la construcción de una agenda compartida de 
propuestas, estratégica y operativa, la cual incluye la articulación con po-
líticas públicas cuando ello sea posible, pero más aún, la formulación de 
una agenda común de tareas de acción colectiva, con miras hacia el futuro. 

Entre las líneas de acción que se concluyeron en esa dirección se puede 
destacar : 

• seguir abonando al mejoramiento del acceso alimentario y a pautas de 
consumo responsable, sano y sostenible; 

• ampliar las articulaciones con mercados institucionales, de compre pú-
blico y de otras entidades asociativas como sindicatos, federaciones, etc.; 

• profundizar los entramados asociativos de cooperación y agregación 
de valor; 

• -
tramados regionales, el intercambio intra e interregional, y el compartir in-
formación y capacidades entre las organizaciones;
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• crear y fortalecer corredores y redes de logística, transporte y siste-
mas de acopio;

• impulsar campañas de comunicación en espacios regionales hacia 
una construcción comunicacional federal; 

• generar datos, información, mapeos del sector en asociación con equi-

• multiplicar con ello las capacidades de trabajo, de cooperación y de 
gestión, con acciones integradas de capacitación, acompañamiento so-
cio-técnico, innovación e incubación social.

Dicho de manera sintética y en términos más generales, en los tres 
ejes trabajados se resaltó la necesidad de acciones públicas orientadas a 
impulsar el registro, la comunicación y la construcción de información de 
reconocimiento del sector, así como el apoyo a programas de capacitación 
y asistencia técnica en logística, comercialización solidaria, tecnologías 
digitales de comercialización, desarrollo de dispositivos y soportes co-
municacionales. Asimismo, se consideró la importancia de articular estas 
cuestiones con equipos técnicos, universitarios o en general del sistema 

-
dades de las organizaciones.

Por último, es de resaltar el avance realizado del 1° al 2° Encuentro en 
la profundización de temas iniciados previamente, desarrollándose ideas y 
propuestas operativas de mayor viabilidad. De igual manera se observó un 

-
to mutuo entre las personas y las organizaciones participantes que, junto 
con el alcance territorial de las experiencias presentes, representan una 
clara fortaleza para apalancar procesos de entramados más complejos.

En esa dirección, el trabajo realizado de sistematización de los Encuen-
tros hizo posible la síntesis presentada en este capítulo. La misma formó 
parte del compromiso y trabajo de todo el equipo de coordinación y siste-
matización de los talleres, en el que participamos más de treinta personas 
de universidades y organizaciones, incluyendo trabajadores/as del propio 
Programa Mercados de Cercanía, del –entonces– Ministerio de Desarrollo 
Social de la Nación.

De allí la intención de contribuir –con este trabajo de sistematiza-
ción– a poner en común la agenda de trabajo surgida de esta formidable 
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-
tades) y de propuestas de políticas públicas y de acción colectiva. Esa in-
tención puesta en acción se debe al trabajo colectivo de quienes integra-
mos dicho equipo de sistematización y, en particular en la escritura de este 
capítulo, de quienes integramos los proyectos de investigación-acción en 
red que se indican en la presentación. En tiempos tan difíciles y complejos, 
creemos más que nunca que resulta imprescindible seguir construyendo 
memoria en común de los logros alcanzados y los desafíos compartidos, 
para seguir fortaleciendo la organización popular en el camino de garanti-
zar y ampliar derechos, como en este caso el derecho a la alimentación, la 
producción y el trabajo digno para todas y todos. 

Entidades de perte

Universidades públicas nacionales

UNC:  Universidad Nacional de Córdoba 
UNCuyo: Universidad Nacional de Cuyo
UNPAZ: Universidad Nacional de José C. Paz
UNaM: Universidad Nacional de Misiones
UNM: Universidad Nacional de Moreno
UNQ:  Universidad Nacional de Quilmes
UNRN: Universidad Nacional de Río Negro
UNVM: Universidad Nacional de Villa María

Organismos públicos

INAES:  Instituto Nacional de Asociativismo y Economía Social
INTA: Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria
MINCyT: Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación
MDS:  Ministerio de Desarrollo Social

Organizaciones

Asociación Mutual Sentimiento
Alta Red - Federación de cooperativas comercializadoras
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CAUQueVa - Cooperativa Agropecuaria y Artesanal Unión Quebrada y 
Valles
CeCoPAF Cooperativa - Centro de Comercialización de Productos de la 
Agricultura Familiar
Cooperativa de Trabajo Despiertavoces
Cooperativa La Unión Verde
MNCI - Movimiento Nacional Campesino Indígena
MNCI-ST - Movimiento Nacional Campesino Indígena - Somos Tierra
Mutual Conexión
Red YVÁ
SACRA - Sindicato de Amas de Casa de la República Argentina

Proyectos de investigación-acción interuniversitarios 

- “Red universitaria para el fortalecimiento de políticas públicas y accio-
nes colectivas en circuitos socioeconómicos alimentarios de la economía 
popular y cooperativa”, Convocatoria PICTO-2022 REDES, Educación, trabajo y 
nuevas tecnologías, Agencia I+D+I MINCyT.

- “Alternativas territoriales de circuitos socioeconómicos alimentarios 
de la economía popular, el cooperativismo y la agricultura familiar. Coope-
ración interuniversitaria federal con el Plan Argentina contra el Hambre”. 
Programa “Ciencia y Tecnología contra el hambre”, Ministerio de Ciencia, Tec-
nología e Innovación de la Nación (MINCyT).
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Seminario de la red universitaria de 
fortalecimiento de circuitos socioeconómicos 
alimentarios. Relatoría de las II Jornadas de 
Economía Popular, Social y Solidaria 
en la UNLP 

Autores/as:
Chiroque Solano, Henry. UNQ
Dumrauf, Sergio. INTA-UNLP

Fingermann, Luciana. IPAF-INTA
Fontana, Paula Andrea. UNLP

Mosse, Luis. IPAF-INTA

Introducción

Las II Jornadas de Economía Popular, Social y Solidaria de la Universidad 
Nacional de La Plata se realizaron entre el 16 y el 18 de octubre de 2024 
en su Facultad de Trabajo Social. Con el título “Acción colectiva y políticas 
públicas para ‘Otra Economía’: trabajo, alimentos y tramas socioproduc-

-
res/as, extensionistas, estudiantes, productores/as y organizaciones de 
la Economía Popular, Social y Solidaria (EPSS), así como profesionales y 
decisores/as públicos. 

Las jornadas contaron con paneles, mesas de presentación de traba-
jos, espacios de intercambio con centros de práctica, exposición y venta 
de publicaciones, feria de productores/as de la EPSS, e intervenciones 
culturales. Además, durante las Jornadas se realizó un encuentro de co-
mercializadoras solidarias, así como el Seminario de cierre del Proyecto 
PICTO-Redes que le da marco a la presente publicación. Sobre estas dos 
últimas actividades, se presenta a continuación la relatoría articulada en 
colaboración con el equipo de la Facultad de Trabajo Social.
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Miércoles 16 de Octubre: Encuentro de comercializadoras

Participaron del encuentro representantes de: Federación de Cooperativas 
Federadas (FECOFE); Federación Alta Red; Cooperativa La Justa; Comer-
cializadora Sumak Kawsay; Feria de Abajo; espacio comercial del Frente 
del Sur; Red Hacia la Soberanía Alimentaria; espacio Suelo Libre; Universi-
dad Nacional de Quilmes (UNQ); Universidad Nacional de Tres de Febrero 
(UNTREF); Universidad Nacional de La Plata (UNLP); Instituto para la Inves-
tigación y el Desarrollo Tecnológico para la Agricultura Familiar (IPAF) Re-
gión Pampeana del Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA); 

Técnicas (CONICET).

La logística asociativa como agenda de trabajo

Como introducción a la jornada se señaló que, desde el Grupo de Trabajo de 
la Red Universitaria de Economía Social y Solidaria (RUESS) denominado 
“Mercados, Entramados Productivos y Circuitos Socioeconómicos”, se ha 
venido trabajando desde hace un tiempo junto a comercializadoras soli-
darias y otros dispositivos de construcción de mercados, en la necesidad 
de abordar diferentes áreas o dimensiones de estudio. Durante el mes de 
abril del 2024 se realizó una mesa de comercializadoras en la localidad de 
San Martín, con más de 80 organizaciones de la Economía Popular, Social 
y Solidaria. 

Una de esas dimensiones es la cuestión de la logística, que ya se ha 
planteado como aspecto para su análisis durante el 2023 en distintas opor-
tunidades: en el III Congreso Nacional de Economía Social y Solidaria en 
UNICEN, Tandil, en las 11° Jornadas de la Agricultura Familiar en La Plata, 
en el VI Congreso del Foro de Universidades Nacionales en UNLaM, La Ma-
tanza, y también en el I Encuentro de Sistematización de Experiencias de 
Desarrollo Rural, en UNaM, Misiones. Finalmente, se reseñó que en abril 
tuvo lugar un encuentro territorial de la red de Alimentos Cooperativos, ge-
nerando una comisión de trabajo para pensar cómo se realiza la logística 
asociativa. En este sentido, las opciones que se evaluaron fueron la entre-
ga directa, o bien el acopio. De dicho encuentro surgió la idea de contar 
con una herramienta que brindase insumos para el análisis e implemen-
tación de estrategias de logística. Para ello se decidió efectuar un primer 
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relevamiento, consistente en una encuesta administrada a comercializado-
ras, por parte de investigadores del IPAF Región Pampeana, del INTA, y de 
la UNQ.

Luego de la presentación de los/as participantes y del encuadre del en-
cuentro, se presentaron los resultados de la encuesta realizada, que había 

-
riencias completas de logística cooperativa, 2) realizar un análisis sobre las 
dimensiones Productos, Acopio, Vehículos y Recursos Humanos, conside-
rando que no existen estudios detallados acerca de la logística cooperati-

responder a algunos interrogantes: ¿Cómo está funcionando la logística? 
¿Cuántas toneladas de cada alimento se venden por semana? En algunas 
ocasiones, contar con datos precisos permite incidir también en relación 
a la generación de trabajo: por ejemplo, determinar cuántos bolsones de 
verdura es necesario vender para sostener el trabajo de los/as integrantes 
de la organización. En un análisis anterior al relevamiento, por ejemplo, una 
cooperativa planteaba que se necesitaban vender 1.200 bolsones por mes, 
lo que brinda un número de referencia para el stock, y consecuentemente 
permite estudiar cómo se distribuye, se acopia, o cómo se desconcentra el 
mismo, entre otras funciones.

El cuestionario consistió en dieciocho preguntas, algunas de respuesta 
cerrada y otras de respuesta abierta. La encuesta se implementó mediante 
un formulario online (de la plataforma Google) durante octubre de 2024, y 
fue suministrada por los técnicos de las instituciones organizadoras a re-
ferentes interesados/as, sea de comercializadoras o de organizaciones de 
productores que cuentan con espacios de comercialización. Respondieron 
veinte organizaciones de diez localidades, siete de las cuales corresponden 
al Área Metropolitana de Buenos Aires, y tres a otras provincias.39 Luego de 
su revisión, se propone aplicarla a mayor número de comercializadoras.

39 El cuestionario puede consultarse en https://docs.google.com/forms/d/e/1FAI-
pQLSe8NNFnvGL-U3uTvX94BU9vL-v3shVNnXINGkh8YBZmUVqOdw/viewform?us-
p=sharing
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Informe sobre recursos logísticos de las comercializadoras de la EPSS 
Resultados preliminares

información sistematizada mediante la encuesta.

Fuente: Elaboración propia en base a resultados de la encuesta.

Fuente: Elaboración propia en base a resultados de la encuesta.
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Fuente: Elaboración propia en base a resultados de la encuesta.

Fuente: Elaboración propia en base a resultados de la encuesta.
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Fuente: Elaboración propia en base a resultados de la encuesta.

Fuente: Elaboración propia en base a resultados de la encuesta.
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Fuente: Elaboración propia en base a resultados de la encuesta.

Fuente: Elaboración propia en base a resultados de la encuesta.
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Fuente: Elaboración propia en base a resultados de la encuesta.

En cuanto al tipo de productos se observa que 36,8% de las organizacio-
nes distribuye productos frescos. Un porcentaje algo menor (31,6%) comer-
cializa alimentos frescos y secos, y un 26,3% sólo secos. Los productos que 
se distribuyen con mayor frecuencia son yerba, frutas, hortalizas, legumbres, 
conservas, quesos, arroz y azúcar. La comercialización es predominantemen-
te local (73,7%), y si se suman las organizaciones que efectúan comercializa-
ción provincial, la cifra alcanza al 85% de las organizaciones. De ello se colige 
el escaso porcentaje de organizaciones que alcanzan una comercialización 
a escala regional o nacional. La mayor parte de las organizaciones cuentan 
con equipamiento propio, en especial zorras y estanterías. Luego, cerca de 
un tercio de las organizaciones planteó la necesidad de contar con más lugar 
de acopio. Un porcentaje similar planteó la necesidad de contar con mayor 
cantidad de vehículos. En cuanto al resto de las necesidades logísticas plan-
teadas por las organizaciones, se destacan aquellas vinculadas al almacena-
miento, la segmentación de rutas, la logística inversa y, en menor medida, la 
gestión de depósitos y el almacenamiento de productos. Por último, en cuan-
to a la logística, casi la mitad de las organizaciones consignó que está intere-
sada tanto en la logística de distribución como en aquella de abastecimiento.
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En general se relevaron cuestiones referidas a productos, pedidos, acopio, 
vehículos y recursos humanos. El primer aspecto de relevancia que surgió 
a partir del análisis de la encuesta, es la necesidad de distinguir si se dis-
tribuyen alimentos frescos o secos. Esto es importante porque la distribu-
ción de alimentos frescos está muy condicionada por la logística, aunque 
la distribución de alimentos secos también tenga un componente de logís-
tica de abastecimiento. La distinción también se relaciona con el producto 
acumulado, ya que la operatoria no es la misma en el caso de los productos 
frescos -que deben moverse rápido- respecto de los no perecederos, que se 

Desde Alta Red compartieron un circuito con ciertas etapas que hay 
que cumplimentar para poder recibir el producto: en primer lugar la recep-
ción y el control, que implica revisar cómo llega el camión al depósito, y 
recepcionar y contar el producto. Luego, una vez que ingresa al depósito, 

aspectos bromatológicos, al empaque, etc. Si se trata de un alimento fres-
co se controla si el nivel de frío es el adecuado para el tipo de producto, con 
el objeto de conservar la cadena de frío, entre otros recaudos. Para ambos 
tipos de producto se revisan las fechas de vencimiento y si los mismos 
cuentan con los sellos obligatorios. 

La consolidación del proceso lleva años de trabajo, determinando y 
garantizando la calidad del producto. En el Mercado Central, desde Alta 
Red se distribuye a diferentes comercializadoras que a su vez tienen su 
propia red de nodos. El producto tiene que llegar en el mejor estado, ya 
que tendrá un ciclo de vida en el almacén o en el nodo antes de llegar a 
los/as consumidores/as, y por ello se debe garantizar que la calidad se 
mantenga en el tiempo. Junto a las Universidades Nacionales de Tres de 
Febrero y de Quilmes se conformó un equipo de calidad, que fue traba-
jando estas problemáticas a medida que se iban sumando productos al 
circuito de comercialización. Ello implicó un trabajo no solamente con la 
comercializadora sino a su vez con los/as productores/as o proveedores/
as. Un elemento que afecta a todas las comercializadoras es el hecho de 
que cada provincia tiene su propia normativa, y se debe cumplir con todas 
ellas para poder mover el producto al depósito o a Buenos Aires. A su vez 
desde Buenos Aires, para poder enviar alimentos a cualquier otra provincia 
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es necesario el Documento de Tránsito Vegetal (DTV), que es muy impor-
tante para garantizar la trazabilidad del producto, y que hoy ninguna de las 
comercializadoras tiene interiorizado en su operatoria.

Desde Alta Red propusieron que los relevamientos que se emprendan 

destinataria del bolsón, lo que no sucede en la distribución mayorista. Por 
otro lado, como aporte de estos relevamientos se destacó la posibilidad de 
hacer una puesta en común de las diversas experiencias: existen almace-
nes o comercializadoras que están comprando en los mismos lugares, y 
que a partir de conocerse, pueden juntarse y conciliar esas necesidades. 
Se evaluó la posibilidad de, en estudios futuros, analizar si el volumen de 
compra se está alcanzando con logística propia, tercerizada, o si es facti-
ble hacerla por envíos. Podría darse la situación de una cooperativa que 
cuenta con logística propia, y que en un solo recorrido puede llevar y luego 

También existe una tercera opción: organizaciones que han ido tomando 
más volumen de compra/venta y están en condiciones de negociar con la 
empresa de transporte. 

Los/as investigadores/as y los/as representantes de las organizacio-
nes que participaron del encuentro plantearon que la cuestión logística es 

esta problemática. Por lo tanto, se tendrá que apuntar a avances parciales, 
que permitan ir sumando y generando experiencia. Los/as participantes 
consideraron que es importante basarse en el concepto de lo local. En este 
sentido, un representante de una comercializadora planteó que, por prime-
ra vez, se integra al circuito la Cooperativa Campesina de Neuquén, que 
produce cabrito neuquino con denominación de origen y tiene cuatro tipos 
de miel de altísima calidad. Al sumarse al esquema pueden traer a Buenos 
Aires una miel y llevarse de regreso otros productos de la región pampeana, 
es decir, realizar la logística inversa. Los/as intervinientes también señala-
ron que existe un caso a ser analizado en forma urgente, que es el abasteci-
miento de azúcar. La Federación de Cañeros de Tucumán se ha organizado 
para vender en forma fraccionada, pero para ello necesitan traer un camión 
completo. Al respecto la Federación indicó que, si un grupo de cooperativas 
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y comercializadoras aportan el camión completo, los productos de la Aso-
ciación de Federaciones Agrarias (AFA) se podrían trasladar a Tucumán 
para su comercialización. De esta forma se empezaría a multiplicar el inter-
cambio de productos, bajando los costos de logística. 

Para el caso de FECOFE, sus asociadas son cooperativas productoras 
de alimentos, y desde la Federación se propone la intermediación solida-
ria; es decir que esta realiza la gestión de comercialización, pero luego 
cada cooperativa productora factura la venta. La comercialización de la 
yerba Titrayju, por ejemplo, que es de una cooperativa asociada, se ges-
tiona desde FECOFE, y gracias a ello llega al Mercado Central, a Rosario, 
o a “La Justa” en La Plata. En el encuentro, los/as participantes señalaron 
que ponen a disposición del conjunto de comercializadoras el catálogo de 
todos los productos que ofrecen estas cooperativas. En algunos casos se 
articula con AFA como cooperativa hermana, y con algunas cooperativas 
existe incluso la posibilidad de tener una lista de precios diferenciada. Por 
otro lado, cuando FECOFE efectúa la intermediación se puede obtener una 
garantía sobre el plazo de pago –sin exigir el pago adelantado–, lo que en 
esta época resulta fundamental. Esto permite pagar a los 15, o hasta a los 
40 días, mecanismo que, en el marco del encuentro, FECOFE puso también 
a disposición del conjunto de las organizaciones. 

En el encuentro se indicó que las cooperativas que producen quedan 
en ocasiones entrampadas en no poder resolver la logística, precisamente 
porque son productoras y la logística constituye un ámbito de trabajo di-
verso, con servicios de transporte locales de muy alto costo. Por lo tanto, 
se viene explorando la posibilidad de contratar algunas empresas terceri-
zadas, que representan un costo más bajo. Por ejemplo, se logró llevar un 
primer viaje de azúcar de Tucumán a Rosario, lo cual demuestra que hay 
conocimiento acumulado que permitiría bajar costos. 

En relación a los acuerdos de mayor escala, el representante de FECO-
FE describió el convenio que alcanzaron con otra federación como es Alta 
Red, y señaló que se busca recorrer un camino similar con la organización 
Consumo Popular Organizado. Operar en el Mercado Central presenta gran 
complejidad, y la referencia de Alta Red es muy importante en ese sentido, 
por lo que se planteó la posibilidad de crear una mesa de trabajo para avan-
zar en la concreción de acuerdos.

Por otro lado, del encuentro surgió la importancia de la segmentación 
de los productos. La comercializadora “La Justa”, en La Plata, trabaja con 
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productos de calidad y con precios para clase media y clase media alta. A 
través de AFA trajo aceite Zanoni y Livorno, con precios bajos. Sin embar-

productos, ya que no son demandados por los/as consumidores/as. En 
contrapartida, a partir de FECOFE pudo generar la llegada de aceite de oliva 
“La Riojana” a un mejor precio que otros en el mercado, un producto de ex-
celente calidad destinado a la clase media y media alta de la ciudad. En el 
encuentro sostuvieron que sería oportuno pensar esa segmentación de los 
mercados. Así podría implementarse, por ejemplo, la logística inversa de 
comprar cabritos y miel, que son productos para clase media y media alta, 
e intercambiarlos por productos de primera necesidad enviando al sur pro-
ductos de AFA, que son alimentos de buena calidad pero más económicos, 
destinados a otro tipo de consumidor. Se podrían analizar estos aspectos 
y generar estrategias apropiadas a las diferentes situaciones, asociando 
logística con tipo de productos y consumidores. 

Finalmente, se planteó la necesidad de avanzar en las acciones con 
comercializadoras, universidades y el INTA. Alta Red propuso trabajar las 
problemáticas que se van observando en distintos niveles: a) Comercializa-

ya tienen sus propios nodos, y 3) las Federaciones; y darse un esquema de 

de estas variantes. 

Encuentro de comercializadoras, II Jornadas de EPSS en UNLP.
16 de octubre de 2024
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Participaron del encuentro, de modo presencial, representantes de las Uni-
versidades Nacionales de La Plata, Quilmes, Moreno, José C. Paz, Misiones 
y Río Negro, con participantes de la Universidad Nacional de Cuyo en mo-
dalidad virtual sincrónica. La presentación institucional fue realizada por 
autoridades de la Facultad de Trabajo Social de la UNLP; incluyendo a De-
cana, Secretaria de Investigación y Posgrado, y Subdirectora del Instituto 
de Estudios en Trabajo Social y Sociedad. 

Apertura y presentación del seminario

El encuentro comenzó con una caracterización del contexto actual, en el 
que están siendo desestructurados algunos de los dispositivos públicos 

el sostenimiento y la transformación en clave de derechos sociales y eco-
nómicos, sobre todo para las experiencias de la EPSS y para las poblacio-
nes y territorios vinculados a las mismas. En ese marco, desde los equipos 
universitarios que impulsan el proyecto PICTO-Redes se sostuvo que la 
universidad debe reforzar el acompañamiento de estas experiencias, y con 
ello, a la vez, proponer la defensa de la Universidad Pública como derecho 
humano y bien público universal. Ese posicionamiento y la acción acadé-
mico-territorial trasciende las paredes de las universidades y tiene que ver 
con los territorios, con las organizaciones y con la situación de grupos y 
temáticas en las que aún quedan muchas cuestiones pendientes. Por ello, 
se señaló que la mejor forma de honrar esa responsabilidad de la Universi-
dad pública es sostener espacios como estas Jornadas, redoblando desde 
todos nuestros saberes y herramientas la posibilidad de proponer algunas 
alternativas, y de contribuir a que estas sigan funcionando. A pesar de las 

ventanas de oportunidades. Por lo menos desde el trabajo social y la eco-
nomía social se asume una posición de nunca resignarse y redoblar siem-
pre la apuesta, para anticiparse a las posibles restricciones. 

En tal sentido, los/as asistentes agradecieron que fuera la Facultad de 
Trabajo Social de la Universidad Nacional de La Plata el lugar para alojar 
estas discusiones. Se desarrolló un momento inicial con la presencia de la 
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Decana de la Facultad, la Secretaria de Investigación y Posgrado y la Sub-
directora del Instituto de Estudios en Trabajo Social y Sociedad de la FTS-
UNLP. Desde la Secretaría de Investigación y Posgrado se valoró la parti-
cipación de investigadores/as de dicha Facultad, así como la realización 
de la Jornada en su sede. En primer lugar, se destacó que las temáticas 
analizadas abordan y articulan núcleos sustantivos del debate de las cien-
cias sociales, contribuyendo a la producción de conocimiento orientado a 

de conocimiento constituye una apuesta política a un presente y a un futu-
ro donde vivir sea más que sobrevivir. También se resaltó la práctica de in-
vestigar en red, porque ello nutre la propia tarea de investigación y alimenta 
a las instituciones que están involucradas. En este caso, tratándose de un 
nucleamiento de universidades de distintas regiones del país, eso resulta 

-
miento en ciencias sociales, donde muchas veces la delimitación, la inter-
pretación de los temas e incluso la visibilización queda restringida a ciertas 
regiones al tiempo que se invisibilizan otras. En ese contexto, se sostuvo 
que investigar, pensar e intercambiar constituyen un acto de resistencia, en 
tanto dan la posibilidad de abrir puertas a lo diferente, a lo distinto.

Desde la coordinación del proyecto se resaltó el aporte desde las uni-
-

bién a la propia conformación de la red interuniversitaria, para cuya con-
solidación fue fundamental el proyecto PICTO-Redes. Esta articulación ya 
tenía otras instancias de encuentro previas, sea aquellas relacionadas con 
la convocatoria “Ciencia y Tecnología contra el hambre”, en la que parti-
ciparon varias universidades, así como en el proyecto vinculado a circui-
tos alimentarios entre las universidades que son parte del Colaboratorio 
Universitario de Ciencias, Artes, Tecnología, Innovación y Saberes del Sur 
(CONUSUR). Estas experiencias permiten visualizar la cantidad de equipos 
universitarios que son parte de este proyecto institucional y social. La Uni-

responsable institucional y que tiene mucho trabajo desarrollado en estos 
temas, la Universidad de José C. Paz, la Universidad de Quilmes, y también 
las Universidades de Cuyo, de Misiones, de Río Negro y de Villa María han 
generado numerosos trabajos y poseen un extenso trabajo territorial. Esa 
vinculación sociotécnica de los equipos universitarios atraviesa la inves-
tigación-acción, pero también la extensión, la incubación de procesos, las 
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actividades de docencia, de capacitación, es decir, la integralidad de funcio-
nes. Como corolario de dicho proceso, esta intención se expresa en la con-
tinuidad de esta temática en un grupo de trabajo de la RUESS: “Mercados, 
Entramados Productivos y Circuitos Socioeconómicos”.

Seminario de Finalización PICTO-Redes, II Jornadas de EPSS en UNLP.

Una vez presentados los avances y resultados de cada equipo participante, 
tuvo lugar un espacio de discusión e intercambio, a modo de balance del 

agenda de trabajo en común. 

de consumidores/as como modalidad de comercialización, preferentemen-
te en el AMBA, en el período 2016-2019, que luego continuó durante la pan-
demia y el Aislamiento Social, Preventivo y Obligatorio (ASPO) implementa-
do como política nacional de prevención del COVID-19. Los nodos se llevan 
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a cabo en zonas con mucha densidad poblacional, y como mecanismo de 
propagación social. Se expandieron porque funcionaron en momentos de 
crisis socioeconómica, como en el período 2016-2019, y fueron potencia-
dos por la pandemia, ya que las ferias y otros espacios de comercialización 
se cerraron ante el avance del COVID. Un primer análisis muestra que en 
ese entonces proliferaron las comercializadoras y los nodos, generando 
una mayor oferta para la comercialización alternativa y constituyendo una 

-
nientes, a la vez que la población comenzó a salir de sus casas y a retomar 
los canales tradicionales de abastecimiento de alimentos.

En otras provincias, como en el caso de Misiones, las ferias siguen sien-
do el espacio comercial central de la Economía Popular, Social y Solidaria, y 
del abastecimiento de familias consumidoras que buscan alimentos sanos 
y de calidad, buscando nuevas funcionalidades como expresiones turísti-
cas locales. Esta situación está condicionada por el contexto económico 
del país, que impacta en todas las modalidades de comercialización. 

Además del balance sobre los hallazgos relevantes, en el marco del 

planteó la necesidad de seguir profundizando el trabajo en red entre las 
universidades, en relación a la Economía Popular, Social y Solidaria, hacien-
do foco en los temas que viene abordando este Proyecto PICTO-Redes, es 
decir, en el examen de políticas públicas, en los mapeos de experiencias, 
en el análisis de redes de organizaciones, plataformas digitales, y modali-
dades de comercialización. Para ello, se puso a disposición el espacio de 
trabajo dentro de la RUESS denominado “Mercados, Entramados Produc-
tivos y Circuitos Socioeconómicos”, que desde el año 2024 se ha consti-
tuido formalmente y de manera estable como Grupo de Trabajo de dicha 
Red. También se planteó la necesidad de profundizar el trabajo con los/as 
consumidores/as en relación al consumo consciente y responsable, utili-
zando distintas estrategias para fortalecer los vínculos entre productores/
as, comercializadoras y consumidores/as. En este sentido, se indicó que la 
gastronomía puede ser una poderosa herramienta para construir y/o forta-
lecer dichos vínculos. 

Se destacó que es importante valorar el camino recorrido, en el que 
se observa una producción académica importante así como la realización 
de un mapa de experiencias diversas a lo largo y ancho de todo el país, 
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construido desde una red de universidades que involucra a todas las regio-

pero también un punto de partida para un nuevo trabajo conjunto. 
La situación de la comercialización de alimentos de la Economía Popu-

lar, Social y Solidaria es, de todas maneras, evaluada como difícil ante la 
desestructuración del aparato estatal. Sin embargo, se juzga posible pro-
yectar la continuación del camino, con el trabajo en red en todo el territorio 
nacional y considerando la importancia de aprovechar cada uno de los re-
cursos que tienen las universidades, pero también contribuyendo a la trama 
regional y nacional. Uno de los principales problemas que se observaron a 
partir de la implementación del proyecto es la falta de información referida 
a espacios de comercialización, modalidades de venta, productores involu-
crados, consumidores que participan, áreas del Estado implicadas en los 
procesos, y otros, lo que arroja el desafío de construir herramientas viables 
(como mapeos, monitores, etc.), que se puedan actualizar de forma más o 
menos sencilla, aun en contextos relativamente adversos.

que, desde esta red de universidades, haya una agenda de trabajo común 
hacia el futuro y con el desafío de realizar acciones en territorio, aunque en 
un contexto diferente al escenario inicial. Una experiencia muy importante 
ha sido contribuir en encuentros nacionales de la Economía Popular, Social 
y Solidaria. Se reseñó, por ejemplo, la coordinación de la labor de sistemati-
zación de los Encuentros Nacionales del Programa Mercados de Cercanía, 
que se realizaron en Chapadmalal y Embalse. Esta experiencia de trabajo 
en la modalidad de investigación-acción fue muy importante, incluyendo 
el aporte desde la disciplina de Trabajo Social en la construcción de los 
instrumentos de sistematización.

A su vez, la producción académica estuvo presente de modo permanen-
te en el proyecto. En este sentido, se resaltó que se realizaron dos dossiers 

-
cación de cierre del proyecto. Todo ello contribuye a poner en circulación 
los conocimientos que se generan, con participación de investigadores/as, 
docentes, estudiantes y graduados/as. Se convocó a ser creativos y a la 

obtener datos que sean comparables entre sí. 
Por otro lado se recordó que desde las comercializadoras surgió la ne-

cesidad de trabajar con un esquema de logística asociativa, que les permita 
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-
ciones conjuntas. Sobre esa posibilidad se abre una línea de acción muy 
concreta que puede nutrir la agenda de trabajo de los equipos universita-
rios, buscando complementariedad y sinergia.

-
taciones de proyectos en las convocatorias internas de las universidades, 
y que luego se enlacen entre sí en el marco de la Red Federal. De este 
modo, la consolidación de la Red puede ser además la plataforma para 
seguir generando conocimientos situados a partir de políticas concretas 
en el territorio. 

Seminario de Finalización PICTO-Redes, II Jornadas de EPSS en UNLP.
18 de octubre de 2024



Parte 3.
Propuestas e iniciativas universitarias de 

acompañamiento y desarrollo de Circuitos 
Socioeconómicos Alimentarios
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Introducción y metodología

El objetivo del presente trabajo consiste en aportar al fortalecimiento y vi-
sibilización de los circuitos socioeconómicos alimentarios de las distintas 
regiones de Argentina mediante el relevamiento, sistematización, análisis 
y visualización georreferenciada de datos clave de estas experiencias te-
rritoriales. Para cumplir con ello, se desarrolló una metodología que involu-

40 y contempla la creación de 

40 -

consultar, analizar y presentar todo tipo de información que pueda tener una referen-

Una de las principales funciones de un SIG es realizar un análisis que toma en consi-
deración la ubicación espacial de los datos. Incluye todos aquellos procesos aplica-

-
miten descubrir patrones espaciales. Una vez que hemos elaborado nuestra base de 
datos espacial, con el SIG buscamos: conocer los objetos que se encuentran en una 

-

Mapeo georreferenciado de experiencias
en circuitos socioeconómicos alimentarios
en Argentina
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bases de datos georreferenciadas y el análisis y representación de informa-

La metodología comprendió 4 etapas principales. En la primera, a partir 
de la propuesta conceptual sobre los circuitos socioeconómicos alimenta-
rios y su tipología (Pastore, 2020), se creó una conceptualización operativa 
de los formatos de comercialización a relevar. En la segunda, se creó una 
base de datos georreferenciada a partir de distintas bases de datos con 
información relevante sobre los actores involucrados en los circuitos. En 
la tercera etapa, se desarrollaron un conjunto de herramientas de análisis 

interpretación clara de la información, y en la cuarta y última etapa, se di-
fundieron los resultados del análisis mediante un mapa web interactivo y 
una estrategia de comunicación.

En relación a la primera etapa, como se indicó anteriormente, se realizó 
un marco conceptual operativo sobre los 15 formatos de circuitos socioe-
conómicos relevados, los cuales están agrupados en cada uno de los tres 
tipos de circuitos socioeconómicos alimentarios: i) circuitos cortos con 
mercados de cercanía (7 formatos); ii) circuitos socioeconómicos asocia-
dos a mercados institucionales (4 formatos); y iii) circuitos mayoristas de 
escala regional o interregional (4 formatos). Esta categorización es presen-
tada en la tabla 1, y para mayor desarrollo conceptual, en el anexo I. 

dicciones espacio temporales). Por lo tanto, se puede decir que el SIG no es estático, 

de los/as usuarios/as.
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Posteriormente, en la segunda etapa, se trabajó en la consolidación de 
una base de datos de las experiencias a partir de distintas fuentes de in-
formación que proveyeron actores con los que articuló el proyecto. Por un 
lado, se consolidó una primera base de datos con información relevada du-
rante 2023 de los dos ex programas nacionales que dieron aval al proyecto 
PICTO-Redes. Estos son la Red del Programa Mercados de Cercanía (787 
experiencias) y la Red Federal de Despensas de la Unidad de Infraestructu-
ra para Entramados Productivos Regionales (58 experiencias). 

Por otro lado, más recientemente, se incorporó a esta base el relevamien-
to de circuitos realizado por equipos universitarios durante 2023 en el marco 
del proyecto de investigación y desarrollo de cooperación interuniversitario 
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federal con el Plan Nacional Argentina contra el Hambre.41 Dicho relevamien-
to se realizó a partir de un cuestionario en Google Forms, sobre información 
básica de las experiencias (tipo directorio) tales como su ubicación geográ-

otros, arrojando un total de 298 experiencias relevadas en cinco provincias 
del país. Cabe destacar que, al combinar las tres bases, se encontraron algu-
nos circuitos repetidos, por lo que la base fue actualizada hasta el total de 
1.136 circuitos relevados a nivel nacional durante 2023. Toda esta informa-
ción debió ser separada y adecuada en diferentes tablas de atributos dentro 
de QGIS, para poder mostrarla de manera ordenada y que cumpliera con los 
requisitos de la investigación.

Una vez consolidada la base de datos georreferenciada, por medio de 
una serie de procedimientos realizados en el programa QGIS se obtuvieron 
los resultados que se mostrarán en el próximo apartado. Por las caracterís-
ticas de los datos con los que se trabajó, la mayoría de los comandos utili-
zados fueron geo-procesos vectoriales (ej: intersección, unión), cambios de 
simbología y el uso de la calculadora de campos para crear nuevos campos 
y/u observar la relación entre variables. Al momento de terminar la base de 
datos georreferenciada se exportó parte de la información a Excel, progra-
ma en el cual, con la ayuda de la herramienta de las tablas dinámicas, se 

-
trucción del informe. Dicho análisis de la información tomó principalmente 
las variables de georreferenciación, tipo de circuito y tipo de formato, per-
mitiendo un análisis nacional, regional y provincial de estas experiencias 
territoriales. De igual manera, se procedió a crear composiciones en QGIS y 
elaborar los mapas estáticos a partir de los resultados obtenidos, con ayu-
da de los geo-procesos mencionados anteriormente, principalmente el uso 
de intersecciones con regiones, provincias, departamentos y radios censa-
les. Las composiciones se usaron en QGIS para crear mapas a diferentes 
escalas, dado que se presentaron los resultados a nivel nacional, regional 
y provincial. 

41 Programa “Ciencia y Tecnología contra el hambre” del Ministerio de Ciencia, Tec-
nología e Innovación. Para mayor información ver https://observatorioess.org.ar/cir-
cuitos/ 
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Por último, se elaboraron previsualizaciones en HTML para anticipar 
cómo iba a quedar el mapa web, utilizando el complemento de QGIS deno-
minado “qgis2web”. El objetivo era que en el mapa web se viera claramente 
qué tipo de formato tiene cada circuito en cada provincia argentina, y su 
ubicación respecto a los barrios emergentes relevados hasta el año 2022. 
Para la difusión y comunicación, se creó primero una plataforma web del 
proyecto para el público general, donde se difunden los mapas interactivos 
y estáticos, los resultados del análisis, y los informes con conclusiones del 
proyecto.42 Finalmente, se está desarrollando una estrategia de comunica-
ción para llegar a otros actores interesados, como municipios, organiza-
ciones de productores/as, distribuidores/as y consumidores/as, utilizando 
redes sociales, medios digitales y eventos locales.

Resultados 

A continuación se presentan los principales resultados del relevamiento 
realizado a partir de un análisis de los circuitos según tipo y formato a nivel 
nacional, regional y provincial, destacando características propias de cada 
región. De igual manera, se analiza la vinculación de estas experiencias 
con los programas públicos con los que articuló el proyecto PICTO-Redes, 
así como las redes territoriales y universidades relevadas que entraman 
estas experiencias.43

42 Para mayor información ver https://observatorioess.org.ar/pictoredes/
43 
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Circuitos socioeconómicos alimentarios relevados a nivel nacional

Mapa 1. Distribución de los CSA a nivel nacional
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El relevamiento realizado a nivel nacional de circuitos socioeconómicos 
alimentarios (Pastore, 2020; Pastore, Henríquez Acosta y Altschuler, 2022), 
de ahora en adelante circuitos o CSA, arrojó un total de 1.136 circuitos en 

en los mapas 1 y 2, una amplia mayoría (99%) corresponde a circuitos cor-
tos y el 1% restante a circuitos mayoristas. Esto indica que hay un amplio 
desarrollo de experiencias de circuitos cortos que acercan a pequeñas uni-
dades productivas de la Economía Popular, Social y Solidaria (EPSS) con 
consumidores/as en los territorios, facilitando de esta manera el acceso 
a alimentos de forma directa o con intermediaciones solidarias tal como 
lo veremos más adelante. Por otra parte, si bien la cantidad de circuitos 
mayoristas es notablemente menor en relación a los circuitos cortos, es 
pertinente mencionar que, dadas sus características principales en cuanto 
a su mayor escala operativa y conexión interregional, los circuitos mayo-
ristas implican por un lado, mayor nivel de vinculación en red con otros 
circuitos (muchos de ellos cortos) y por otro lado, un mayor alcance terri-
torial en términos de acceso y consumo de los alimentos (Pastore, Niño y 
Arnaiz, 2021).
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-
matos correspondientes a cada tipo de circuito (cortos y mayoristas) rele-

-
tan casi el 98% del total de los circuitos cortos, mientras que los circuitos 
móviles (23), mercados concentradores (7) y mercados asociativos (2) re-
presentan el 2% restante de este tipo de circuitos.

De esta manera, se observa que a nivel nacional se han desarrollado 
experiencias territoriales que organizan el consumo en formato de nodos 
de consumo, los cuales varían en su tamaño y características de funciona-
miento, pero que tienen en común el interés por acceder a productos sanos, 
por conocer la procedencia de los alimentos y por fomentar un consumo 
responsable. Por otro lado, se observan también experiencias de comer-

lo son los almacenes y comercializadoras, garantizando un acceso a los 
alimentos de manera permanente, y por último, un desarrollo importante de 
ferias como espacios de comercialización directa que generan una vincula-
ción social de cercanía entre productores/as y consumidores/as.
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En cuanto a los mercados mayoristas relevados a nivel nacional, como 
-

les y cooperativas mayoristas (14) reúnen el 82% del total relevado, mien-
tras que los centros de acopio regional (2) y las federaciones comercia-
lizadoras mayoristas (1) el 18% restante. Estas experiencias territoriales 
se caracterizan por tener un nivel de intermediación solidaria mayorista 
entre productores/as y consumidores/as, donde las proveedurías mutua-
les y cooperativas mayoristas dirigen el abastecimiento de los alimentos 
a sus asociados/as, mientras que las federaciones comercializadoras 
mayoristas y los centros de acopio regional dirigen el abastecimiento a 

como se mencionó anteriormente, que dada su escala operativa estas ex-
periencias generan tramas organizacionales de mayor complejidad para 
vincular redes de productores/as con redes de consumidores/as, inclusi-
ve atendiendo al compre público o institucional. 

Circuitos socioeconómicos alimentarios relevados
por región y provincia

La distribución regional utilizada en este trabajo es la que adopta el sis-
tema de Educación Superior en Argentina para favorecer la articulación y 

-

regiones son siete: Metropolitana, Bonaerense, Centro, Noreste, Noroeste, 
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Nuevo Cuyo y Sur. El equipo de trabajo del proyecto de investigación se 
conforma con integrantes de instituciones universitarias de seis de las re-
giones mencionadas. 
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que las regiones Metropolitana (487), Centro (229) y Noreste (164) reúnen 
casi el 80% (77,55%) de los circuitos relevados; por su parte, las regiones 
Sur (76), Noroeste (57), Bonaerense (70) y Nuevo Cuyo (52) el 20% restan-
te. También se observa que los circuitos mayoristas están ubicados en su 
mayoría en la región Centro (14).
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En la tabla 6 se observa la distribución regional de los formatos de cir-
cuitos cortos a la vez que aquellos de mayor frecuencia; estos son los no-
dos de consumo, los almacenes o comercializadoras, y las ferias. En este 
marco, la información relevada muestra que los nodos de consumo se con-
centran principalmente en la región Metropolitana (75%), mientras que los 
almacenes o comercializadoras están ubicados en un 60% entre la región 
Metropolitana y Centro, el resto (40%) en las demás regiones. En cuanto a 
las ferias, se observa una mayor distribución regional, ubicándose una ter-
cera parte de ellas en la región Noreste (34.4%), seguida de la región Centro 
(28%) y la región Metropolitana (16%). 

Por otra parte, las iniciativas mayoristas en su formato de proveedurías 
mutuales y cooperativas mayoristas están ubicadas en su totalidad en la 
región Centro. 

A continuación se realizará un análisis de los tipos de circuitos y sus 
respectivos formatos por cada una de las regiones, focalizando en aquellas 
provincias con mayor cantidad de circuitos relevados.
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Región Metropolitana

Esta región comprende la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA) y 40 
partidos de la Provincia de Buenos Aires.44 

La región Metropolitana reúne 487 circuitos cortos y mayoristas repre-
sentando el 42,87% de los circuitos relevados a nivel nacional (como se ob-
serva en la tabla 5). En esta región, los circuitos cortos representan el 99% de 
los circuitos relevados mientras que los circuitos mayoristas el 1% restante.

44 Los partidos de la Provincia de Buenos Aires que conforman la Región Metropoli-
tana son: Avellaneda, Lomas de Zamora, Lanús, La Matanza, Berazategui, Florencio 
Varela, Quilmes, Almirante Brown, Esteban Echeverría, Ezeiza, Presidente Perón, San 
Vicente, San Fernando, San Isidro, Tigre, Vicente López, Hurlingham, General San 
Martín, Tres de Febrero, Ituzaingó, Merlo, Morón, José C. Paz, Malvinas Argentinas, 
Moreno, San Miguel, General Las Heras, General Rodríguez, Luján, Marcos Paz, Mer-
cedes, Navarro, San Andrés de Giles, Suipacha, Cañuelas, Campana, Exaltación de la 
Cruz, Escobar, Pilar, Zárate (Pcia. de Buenos Aires).
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(298) representan un poco más de la mitad de los formatos de circuitos 
cortos, es decir, un 61,4% de experiencias del total relevado de la región. 
Por otra parte, los almacenes o comercializadoras representan un 26,8% y 
las ferias un 10,3%, siendo estas experiencias los tres formatos de circuitos 
cortos más representativos en la región. 

Es importante mencionar en la región Metropolitana, como vimos en la 
tabla 6, que del total nacional de nodos de consumo (400), la región reú-
ne el 75% de estas experiencias, caracterizándose así por tener un amplio 
desarrollo de organización territorial del consumo, a diferencia de otras re-
giones. Como se ha observado en algunos estudios (Altschuler, Sciarretta, 
Isola y Viviani, 2024; Niño, 2023) los nodos de consumo de la EPSS son un 
eje clave de los circuitos alimentarios, ya que cumplen un rol central co-or-
ganizando el consumo a nivel barrial y socio-comunitario, traccionando la 
demanda y la producción, y contribuyendo así a la construcción de redes 
y mercados sociales a nivel local. Los nodos de consumo se construyen a 

como un acto político y la alimentación como un derecho. 
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Por otra parte, según el relevamiento efectuado, la región Metropolitana 
reúne dos formatos de circuitos mayoristas, un centro de acopio regional 
y una federación de comercializadoras mayoristas. Si lo comparamos con 
el relevamiento nacional, en la región Metropolitana se ubica la única expe-
riencia de federación de comercializadoras y uno de los dos centros de aco-
pio relevados. En relación a la primera, se encuentra la Federación de Coo-
perativas de Comercialización Alta Red, la cual asocia a siete cooperativas 
de comercialización de la región cuyo funcionamiento se desarrolla en un 
puesto del Mercado Central de Buenos Aires.45 En relación al segundo se 
encuentra Central Cooperativa, un centro de acopio y distribución mayoris-
ta desarrollado por el Programa Universitario de Incubación Social (PUIS) 
de la Universidad Nacional de Quilmes.46 Ambas iniciativas se caracterizan 
por agrupar otras experiencias de comercialización y consumo organizado, 
logrando mayor alcance territorial y por ende mayor escala operativa.47 

Ciudad de Buenos Aires y partidos de la Región Metropolitana

45 Para mayor información sobre Alta Red, ver @altared.coop en Instagram.
46 Para mayor información sobre Central Cooperativa, ver https://observatorioess.
org.ar/central-cooperativa/
47 Para mayor información sobre ambas experiencias, ver en esta publicación el artí-
culo de Altschuler et al.
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Al realizar una mirada sobre CABA y los partidos de la Región Metropo-
litana, encontramos que hay una alta concentración de CSA en la Ciudad 
(1 CSA por kilómetro cuadrado), lo cual disminuye en el resto de esta re-
gión. En el caso de la Zona Sur conformada por 12 partidos de la Región 
Metropolitana (Avellaneda, Lomas de Zamora, Lanús, Berazategui, Almiran-
te Brown, Presidente Perón, Esteban Echeverría, Ezeiza, Florencio Varela, 
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Cañuelas, San Vicente y Quilmes) encontramos 113 circuitos cortos en una 

de la que encontramos en CABA. Sin embargo, si tomamos sólo los parti-
dos de Zona Sur cercanos a CABA (Avellaneda, Lomas de Zamora, Lanús, 
Berazategui, Almirante Brown, Esteban Echeverría, Florencio Varela y Quil-
mes) la densidad aumenta considerablemente dado que de los 113 circui-
tos, 106 están en esta zona, por lo cual la densidad pasa de 0,036 CSA/km2 
a 0,12 CSA/km2. 

Por su parte, la Zona Oeste conformada por los partidos José C. Paz, 
Moreno, La Matanza, Merlo, San Miguel, Mercedes, Pilar, Luján, Hurlingham, 
Morón, Malvinas Argentinas, Ituzaingó, General Rodríguez, Tres de Febrero 
y Navarro abarca un área de 5.249 km2, en la cual se relevaron 88 circuitos 
cortos y dos circuitos mayoristas. En el caso de la Zona Oeste la distribu-
ción es la siguiente: José C. Paz, Malvinas Argentinas y General Rodríguez 
cuentan con un solo circuito corto cada uno, Mercedes cuenta con dos, 
Pilar con tres, San Miguel 4, Navarro, Hurlingham y Merlo 5, Luján, Ituzain-
gó y Moreno 6, Morón y Tres de Febrero 11, y La Matanza 15 (dos circuitos 
mayoristas y 13 circuitos cortos).

Por otra parte, la Zona Norte tiene solo 6 partidos pero un área de 1.950 
km2, en los cuales se encuentran 76 CSA: 20 en General San Martín, 13 en 
Vicente López, 14 en San Isidro, 4 en San Fernando y 8 en Escobar.

Región Centro

Esta región contempla las provincias de Córdoba, Santa Fe y Entre Ríos. 

Como se observó en las tablas 5 y 6, la región Centro es la segunda re-
gión con mayor cantidad de circuitos relevados (229) a nivel nacional luego 
de la región Metropolitana, y representa el 20% del total de las experiencias: 
215 son circuitos cortos y 14 circuitos son mayoristas.
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Como se observa en la tabla 9, la región Centro cuenta con 96 ferias, es 
decir casi la mitad (44%) del total de experiencias relevadas de la región, y 
con un valor un poco menor (35,8%) los almacenes o comercializadoras, 
sumando entre ambos formatos el 80% del total de la región. Por otra par-
te, como lo mencionamos anteriormente, la región Centro concentra la to-
talidad de proveedurías mutuales y cooperativas mayoristas relevadas a 
nivel nacional. 

Región Centro
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Al desagregar la región Centro por cada una de sus provincias (tabla 
10), se observa que la Provincia de Córdoba es la más representativa del 
total de la región, ya que reúne el 61,57% de las experiencias de circuitos 
cortos (127) y mayoristas (14), mientras que la Provincia de Santa Fe reúne 
el 27% y la Provincia de Entre Ríos el 11,35% de los circuitos, en particular 
estas dos provincias solo de circuitos cortos.

por provincia. Región Centro

Es importante mencionar, tal como se observa en la tabla 10, que la Pro-
vincia de Córdoba, además de ser la más representativa de su región por la 
cantidad de experiencias que reúne, es la tercera provincia a nivel nacional 
con mayor cantidad de circuitos relevados, representando el 12,50% luego 
de CABA y la Provincia de Buenos Aires.

Mapa 6. Formatos de circuitos en la Provincia de Córdoba 
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Provincia de Córdoba

6 y mapa 6, que reúne un total de 141 experiencias, de las cuales 127 son 
circuitos cortos, divididos en 54 ferias (9 en Cruz del Eje, 7 en Calamuchita, 
5 en Capital, Colón y San Javier, 4 en Santa María, 3 en General San Martín 
y Tulumba, 2 en Ischilín, Punilla y Río Cuarto, 1 en Marcos Juárez, Pocho, 
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Roque Saenz Peña, Río Primero, Río Segundo, San Alberto y Unión), 48 al-
macenes y comercializadoras (15 en Capital, 8 en Calamuchita, 4 en San 
Javier y Tulumba, 3 en Colón y Cruz del Eje, 2 en Punilla, Río Cuarto, Río 
Seco, San Alberto, 1 en San Martín, Ischilín, Pocho, Totoral), 20 nodos de 
consumo (7 en Capital, 4 en Punilla, 2 en General San Martín y Santa María, 
1 en Colón, Cruz del Eje, Río Cuarto, Río Primero y Río Segundo), 5 experien-
cias móviles (1 en Capital, Ischilín, Río Seco, Totoral y Tulumba), y 14 son 
circuitos mayoristas (5 en San Justo, 3 en Unión, 2 en Río Primero y Marcos 
Juárez, 1 en Colón y San Martín), siendo en esta provincia donde se concen-
tra el mayor número de proveedurías mutuales relevadas a nivel nacional. 

-
tiva para la resolución de alguna demanda o necesidad que es movilizada 
por un conjunto de personas, con énfasis a nivel local o del territorio. En-

oportunidades para la articulación y coordinación social entre una diversi-
dad de actores de la producción de alimentos, que permite avanzar en nue-

de distribución y consumo. 

Región Noreste 

La región Noreste comprende las provincias de Misiones, Chaco, Formosa 
y Corrientes. 

Esta región reúne un total de 165 experiencias de circuitos sobre el total 
de 1.136 relevados a nivel nacional, es decir, representa el 14,5% del total y 
se ubica como la tercera región con mayor cantidad de circuitos relevados 
luego de la región Metropolitana y la región Centro. 

Según el relevamiento realizado, se observa que la región Noreste se 
caracteriza por el desarrollo territorial de ferias. Este formato es el más 
representativo dentro los circuitos relevados en la región (70%), como se 
observa en la tabla 12, así como también representa un tercio del total de 
ferias relevadas a nivel nacional (34%) siendo la región con mayor cantidad 
de ferias relevadas, tal como lo vemos en las tablas 6 y 12. Este dato lo 



226

• Circuitos socioeconómicos alimentarios en la Argentina reciente •

relacionamos con la trayectoria de la región en el impulso de ferias francas, 
cuya experiencia data de la década del ‘90 (Alcoba y Dumrauf, 2011) como 
veremos luego.

Región Noreste

En relación a los demás formatos de circuitos relevados, se observa 
una cantidad menor de almacenes o comercializadoras (15%), nodos de 
consumo (9%), mercados concentradores (3,6%) y móviles (1,8%). 

de los dos casos de centro de acopio regional relevado a nivel nacional, 
siendo este el Mercado Central de Misiones. Este mercado funciona desde 
la década del ‘80, es el más importante en ventas de frutas y verduras de 
la región y es una entidad dependiente del Ministerio del Agro y la Pro-

espacios destinados a productores/as misioneros/as, fundamentalmente 
hortícolas, quienes realizan ventas directas o abastecen otros canales de 
distribución minorista.
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por provincia. Región Noreste
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-
reste, se observa que en su mayoría están concentrados a lo largo y ancho 
de la Provincia de Misiones (79,39%), con representaciones mucho más 
bajas en el Chaco (8,48%), Formosa (6,67%) y Corrientes (5,45%). Dentro de 
la Provincia de Misiones, la capital es donde están presentes el mayor nú-
mero de circuitos (49 de los 130, un 37,69%), seguida de los departamentos 
de Oberá y Libertador General San Martín con 8.

Provincia de Misiones
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Como se mencionó anteriormente, Misiones es la provincia de la región 
Noreste con mayor concentración de circuitos. El formato de ferias es el 
más característico de la región dado que representa el 74% de los circui-
tos relevados (29 en la capital, 6 en Eldorado, Leandro Alem, San Martín y 
Oberá, 5 en Apóstoles, Cainguás, Candelaria y San Ignacio, 4 en Belgrano e 
Iguazú, 3 en 25 de Mayo, Guaraní, San Javier y San Pedro, 2 en Montecarlo 
y una en Concepción), seguido de un poco más del 11% entre nodos de 
consumo (4 en la capital, 2 en Iguazú, 1 en Apóstoles, Eldorado, Manuel Bel-
grano, Guaraní, Montecarlo y Oberá) y almacenes (9,16%), mientras que los 
mercados concentradores representan el 4,58% y el único centro de acopio 
regional representa el 0,76% (tabla 14). 

de la década del ‘90 (Alcoba y Dumrauf, 2011), con escala y composición 
muy heterogénea, son autogestionadas por agricultores/as familiares que 
conforman Asociaciones de Feriantes y organizaciones de segundo grado. 
Articulan apoyos con distintas instancias públicas (municipal, provincial 
y nacional) en relación a capacitación, asesoramiento técnico, microcré-

de fortalecer el abastecimiento alimentario con producción de cercanía.48 

En cuanto a los mercados concentradores zonales, los mismos inicia-
ron en 2012 en Posadas y ante la agudización de la problemática alimenta-
ria se abrieron nuevos mercados concentradores zonales en las ciudades 
de Puerto Rico (2017), Oberá (2019) y Eldorado (2021). Los agricultores 
hacen uso gratuito de la infraestructura para la comercialización disponi-
ble y el servicio de transporte para aquellos que no cuentan con vehículos 
propios. El Estado facilita el cumplimiento de las normativas de control 
de inocuidad y salubridad, con seguimiento de precios accesibles a los/as 
consumidores/as (Anello, 2020).

48 Para mayor información ver en esta publicación el artículo de Rios Gottschalk et al.
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Región Sur

La región Sur contempla las provincias de Río Negro, Chubut, La Pampa, 
Santa Cruz y Tierra del Fuego.

La región Sur reúne 76 circuitos de los 1136 relevados a nivel nacional, 
todos ellos en formato de circuitos cortos. Como vemos en la tabla 15, esta 
región cuenta en su mayoría con formatos de almacén o comercializado-
ras, con casi la mitad de los circuitos relevados (47,3%), mientras que las 
ferias y los nodos de consumo reúnen la otra mitad de los circuitos releva-
dos (48,6%), y los formatos de circuitos móviles el 3,9% restante. 

Región Sur
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por provincia. Región Sur

Al desagregar la región Sur en sus provincias (tabla 16), observamos 
-

da en la Provincia de Río Negro (57%), mientras que el 43% restante en las 
provincias de Chubut, Neuquén, La Pampa, Santa Cruz y Tierra del Fuego. 

El total de las experiencias de circuitos cortos en los diversos formatos 
se encuentran vinculados a algunas de las políticas o programas públicos, 
observándose que en la región se encuentran localizados 13 almacenes 
provistos por el ex Programa de Infraestructura para Entramados Produc-
tivos Regionales (PIEPR), sobre las 58 relevadas en total a nivel nacional.

 

Provincia de Río Negro
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Mapa 10. Formatos de circuitos en la Provincia de Río Negro

La Provincia de Río Negro, además de ser la provincia con mayor canti-
dad de circuitos relevados en su región, es la sexta provincia a nivel nacio-
nal (ver anexo II).49

En esta provincia se relevaron 18 circuitos en Bariloche (9 almacenes, 5 
nodos y 4 ferias), 14 en General Roca (5 almacenes, 5 nodos y 4 ferias), 4 en 
Adolfo Alsina (3 almacenes y un nodo), 2 en Pichi Mahuida (feria y nodo), 1 
en 25 de Mayo (almacén), 1 en Avellaneda (almacén), 1 en Conesa (nodo), 
1 en El Cuy (feria), y 1 en Pilcaniyeu (feria).

Región Bonaerense

Esta región se integra con el resto de los partidos de la Provincia de Buenos 
Aires que no forman parte del listado en la Región Metropolitana. 

Como se observa en la tabla 18 y en el mapa 11, la región Bonaerense 
agrupa principalmente almacenes o comercializadoras (35 experiencias) y 

49 Para mayor información ver en esta publicación el artículo de Henríquez y Colino.
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ferias (25 experiencias), y en menor medida nodos de consumo (8), merca-
dos concentradores (1) y experiencias móviles (1).

Tal como veremos en el apartado de redes territoriales, en la región 
Bonaerense funcionan particularmente diversas iniciativas que impulsan 
dos universidades nacionales, la Universidad Nacional de La Plata y la Uni-
versidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires. Estas uni-
versidades han impulsado ferias, comercializadoras, nodos de consumo y 
despensas de la economía social. 

Región Bonaerense
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La región Bonaerense cuenta con 95 partidos, pero solo en 20 de ellos 
se relevaron CSA. De los 229 CSA reportados, 16 se encuentran en La Plata, 
9 en Tandil, 8 en Mar del Plata, 8 en General Pueyrredón, 6 en Olavarría, 4 en 
Villarino, 4 en Azul, y entre 1 y 2 CSA en el resto de los partidos.

Región Noroeste

Esta región agrupa a las provincias de Catamarca, Jujuy, Salta, Santiago del 
Estero y Tucumán. 

Como se observa en la tabla 19, la región Noroeste agrupa 57 circuitos 
del total relevado a nivel nacional, todos ellos correspondientes a circuitos 
cortos. Dentro de estos, en la región Noroeste predominan los formatos de 
almacén o comercializadora y los nodos de consumo, concentrando es-
tas experiencias un poco más del 80% del total de circuitos relevados en 
la región. 

Región Noroeste

Al desagregar la región Noroeste en sus provincias (tabla 20), se obser-
va que, por la cantidad de circuitos relevados, las provincias de Salta y Tu-
cumán son las más representativas de la región (36 y 33 % respectivamen-
te), seguidas de Jujuy (19%), Catamarca (5%) y Santiago del Estero (5%). A 
pesar de que la Provincia de Salta cuenta con el mayor número de circuitos 
de la región noroeste, debido al menor tamaño de Jujuy y Tucumán respec-
to a Salta, la densidad de CSA/km2 (2,06*10-4) y (8,4*10-4/km2) respecti-
vamente, es mayor en estas dos provincias que en Salta (1,35*10-4/km2). 
Por otra parte en Salta, el número de habitantes que se encuentran en los 
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radios censales donde están los CSA es de 19.713 (0,001 circuito/ habi-
tante), en Tucumán 20.259 (0,0009 circuitos/habitante) y en Jujuy 8.853 
(0,001 circuito/ habitante).

En esta región se desarrollan dos experiencias relevadas de mucha tra-
yectoria que interesa resaltar. Por un lado la Red Puna50, una organización 
con 28 años de trayectoria en la Puna jujeña y la Quebrada de Humahuaca, 
que agrupa familias y organizaciones campesinas y originarias para poner 
en valor su cultura y forma de organización socioterritorial. Se destacan 
producciones de alimentos locales y ancestrales, artesanías, tejidos, bovi-
nos, entre otros, y realizan la comercialización de estos productos a partir 
de locales de venta en las ciudades de la zona y en ferias. Por otro lado 
CAUQueVA51, una cooperativa de pequeños/as productores/as de Jujuy, or-
ganizados/as desde la década del ’90, quienes vienen recuperando produc-
ciones y variedades andinas como el maíz, la papa andina y la quinoa. La 
cooperativa CAUQueVA elabora, en una fábrica alimenticia propia, produc-

a estos cultivos andinos. De igual manera, comercializa sus productos en 
almacenes propios o a través de la Red de Alimentos Cooperativos, una red 
nacional de comercialización de productos de la EPSS.52 Tanto la Red Puna 
como CAUQueVA son experiencias organizativas que dan muestra de la 
diversidad cultural y socioproductiva de la región, a la vez que cuentan una 
trayectoria de lucha por la visibilización de cultivos ancestrales y formas 
de comercialización justa. 

50 Para mayor información ver @redpunajujuy en Instagram
51 Para mayor información ver https://cauqueva.org.ar/ 
52 Al igual que la federación Alta Red, Alimentos Cooperativos agrupa cooperativas 
alimentarias a nivel nacional. Para mayor información sobre ambas experiencias, ver 
en esta publicación el artículo de Altschuler et al., 
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por provincia. Región Noroeste
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Como vemos en el mapa 13 y en la tabla 21, de los 21 circuitos presen-
tes en Salta, 9 se encuentran en la capital (3 almacenes y 6 nodos), 4 en La 
Caldera (1 almacén, 1 feria y 2 nodos), y en Cerrillos (nodo), El Encón (nodo), 
General Güemes (feria), Tartagal (almacén), Orán (feria), Pichanal (alma-
cén), Angastaco (feria) y San Lorenzo (nodo), hay un CSA en cada localidad. 

Mapa 13. Formatos de circuitos en la Provincia de Salta

Observamos como caso interesante, relevado por su desarrollo cre-
ciente de nodos de consumo, la Red de Alimentos por el Buen Vivir Sumak 
Kawsay ubicada en la Zona Metropolitana de la Ciudad de Salta.53 Esta red 
agrupa 11 nodos de consumo, una comercializadora y el almacén de la Uni-
versidad Nacional de Salta provisto por el ex Programa de Infraestructura 
para Entramados Productivos Regionales (PIEPR).

53 Para mayor información ver https://redalimentosbuenvivir.com/ 
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Provincia de Salta

Región Nuevo Cuyo

Esta región se integra por las provincias de La Rioja, Mendoza, San Juan y 
San Luis.

En esta región los almacenes o comercializadoras reúnen el 50% de 
experiencias relevadas, lo cual indica un desarrollo importante de espacios 

consumo (tabla 22). Las ferias por su parte representan un poco más de un 
tercio de las experiencias, mientras que los nodos y móvil el 13% restante. 
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Región Nuevo Cuyo

Al hacer una mirada por provincia (tabla 23), se observa que la Provincia 
de Mendoza reúne 34 de los 52 circuitos relevados en la región, siendo la 
más representativa seguida por San Luis (8), San Juan (6) y La Rioja (4). 

por provincia. Región Nuevo Cuyo

Como se observa en la tabla 23, en la Provincia de Mendoza se encuen-
tran 34 CSA, de los cuales la mitad son almacenes o comercializadoras. La 
mayoría están en la capital (7), mientras que en el resto de los departamen-
tos la distribución es la siguiente: en Guaymallén (3), Lavalle (2), San Carlos 
(2), Las Heras (1), Malargüe (1) y Santa Rosa (1). Por otra parte, encontra-
mos 12 ferias de las cuales hay 3 en la capital, 4 en Las Heras, 2 en San 
Rafael, 1 en Tunuyán, 1 en General Alvear, 1 en San Rafael y 1 en Junín. Los 
4 nodos de consumo se encuentran en la capital al igual que el punto móvil.
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En Mendoza se encuentran 17 almacenes (7 en la capital, 3 en Guayma-
llén, 2 en San Carlos y Lavalle, 1 en Las Heras, Malargüe y Santa Rosa), 12 
ferias (4 en Las Heras, 3 en la capital, 2 en San Rafael, 1 en Tunuyán, Junín 
y General Alvear), 4 nodos de consumo en la capital y un circuito móvil en 
Guaymallén.

Provincia de Mendoza

Al observar las experiencias desarrolladas en esta provincia (tabla 24), 
particularmente los almacenes y comercializadoras las cuales reúnen el 
50% de las experiencias relevadas en la provincia, se observa que varias de 
ellas (El Almacén Andante, El Arca, Almacén Campesino) tienen una gran 
trayectoria vinculada a procesos organizativos rurales y a organizacio-
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urbanas en torno al Foro de Economía Social en Mendoza y a su Ley 8.435 
de 2012. Estas experiencias de comercialización recuperan principios y 
luchas como la soberanía alimentaria y la reforma agraria integral, comu-
nicando en las ciudades estas consignas a través de los productos que 
se comercializan.

Redes territoriales

En este apartado observaremos la vinculación existente entre las experien-
cias relevadas y redes territoriales de pertenencia más amplias, como or-
ganizaciones de segundo grado y redes de hecho, así como el vínculo con 
las universidades.

socioeconómicos alimentarios
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En cuanto a las redes territoriales de pertenencia de los CSA, como indi-
ca la tabla 25, se observa que de los 1136 casos relevados, 243 reportaron 
pertenecer a alguna red. Si bien la información es relativamente poca en re-
lación a los totales de circuitos relevados, nos permite analizar y visibilizar 
las distintas redes de pertenencia de los circuitos, evidenciando vinculacio-
nes territoriales entre organizaciones que trascienden la acción particular 
de cada uno de los circuitos relevados. 

De esta información relevada, 82 casos (7,22%) corresponden al Mer-
cado Territorial; 56 casos (4,93%) a la Asociación de Ferias de Misiones In-
terferias; 31 (2,73%) a MeCoPo (Mercados de Consumo Popular); 17 casos 
(1,50%) en relación a Universidades Nacionales; 16 (1,41%) a la Asociación 
Civil de la Feria Franca de Posadas “Ingeniero Roberto Cametti”; 16 (1,41%) 
a Kolmena Oeste; 10 (0,88%) a la Red de Alimentos por el Buen Vivir Sumak 
Kawsay, y 5 (0,44%) a la Red de Alimentos Cooperativos. Mientras que en 
los casos restantes la distribución es la siguiente: 2 (0,18%) de la Red de 
Pueblo a Pueblo; 1 (0,09%) de la Confederación de gremios municipales; 
1 (0,09%) de la Cooperativa 1936; 1 (0,09%) de la Mesa de promoción de 
la Economía Social y Solidaria Quilmes; 1 (0,09%) de Nodos agroecológi-
cos; 1 (0,09%) de la Proveeduría Red de Consumo Popular Mutual Mugi-
ca; 1 (0,09%) de RATURC “Red Argentina de Turismo Rural Comunitario”; 1 
(0,09%) de la Red Ecosol (Economía Solidaria) Cáritas Argentina y 1 (0,09%) 
de la Red Latinoamericana de Mercados Comunitarios.

Es importante mencionar, a partir de la información relevada y ante-
riormente descrita, que los CSA se conforman en torno a redes y tramas 
de valor entre sujetos y actores vinculados a la producción, la interme-
diación, la distribución, el consumo o el compre institucional alimentario, 
apuntalando relaciones de interacción e intercambio más equitativas, 
de cooperación y dinamización socioeconómica territorial, así como ho-
rizontes de acción en torno a la soberanía alimentaria, la agroecología, 
el comercio justo y el consumo responsable. Esto permite avanzar en 
procesos de desarrollo hacia la construcción de sistemas alimentarios 
más sostenibles, en niveles meso territorial e interregional de la EPSS 
(Pastore et al., 2024). De esta manera, se consolida un tejido social aso-
ciativo con procesos de organización colectiva en red que facilitan la 
coordinación entre productores, pequeñas y medianas empresas e insti-
tuciones locales. La toma en consideración de estas dinámicas resulta 
fundamental para la implementación de políticas públicas y regulatorias 
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respecto a los canales de comercialización, así como para la determina-
ción de los precios de los bienes y servicios que generan (Rodríguez et 
al., 2016).
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por universidades por región

Al detenernos en los CSA impulsados por universidades nacionales (ta-
bla 26 y 27), se observa que de los 17 casos, 7 (41,18%) se encuentran en la 
región Bonaerense y 7 (41,18%) en la región Metropolitana; 2 (11,76%) en la 
región Centro y 1 (5,88%) en la región Noreste. 

Según los formatos de CSA, encontramos 9 (52,94%) almacenes o co-
mercializadoras; 6 (35,29%) ferias; 1 (5,88%) centro de acopio regional y 1 
(5,88%) mercado asociativo. En articulación con el conjunto del sistema 

pueden ser actores clave que contribuyan “con formación, innovación y ex-
tensión universitaria al desarrollo socioeconómico popular, territorial y sos-
tenible, en articulación con las acciones públicas orientadas al reconoci-
miento de derechos y a la conformación de entramados socioeconómicos 
territoriales más amplios, que comprenden a las organizaciones y comuni-
dades locales, a las pymes y al resto de las entidades de la ESS” (Pastore, 

-
positivos de producción de bienes y servicios que, además de procesos de 
enseñanza-aprendizaje, construyen conocimiento, se generan procesos de 
innovación y se aporta en soluciones concretas a problemas urgentes de la 
agenda de la región (Dumrauf, Duré, Fontana y Gargoloff, 2024).

Programas públicos

vinculación de los circuitos con programas públicos, tales como la Red de 
Mercados de Cercanía del ex Ministerio de Desarrollo Social de la Nación 
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(787 casos), la Red Federal de Despensas (58 casos) del Programa de In-
fraestructura para Entramados Productivos Regionales (PIEPR) en el ex 
Ministerio de Obras Públicas de la Nación, el programa Mercados Bonae-
renses del Ministerio de Desarrollo Agrario de la Provincia de Buenos Aires 
(6 casos), y el Programa Comprar en Comunidad del Municipio de Quilmes 
(1 caso).

Todos estos programas, algunos cerrados por el nuevo gobierno actual 
y otros vigentes en la Provincia de Buenos Aires, dan cuenta de la importan-
cia del fortalecimiento institucional de estas experiencias. A continuación 
realizaremos una descripción de cada uno de ellos. 

a programas públicos 
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Programa Mercados de Cercanía

El Programa Mercados de Cercanía, que reconoce antecedentes en una tra-
yectoria de iniciativa social previa (Pastore, Stein, Monzón y Jurado, 2024) 
en el ámbito de la Secretaría de Economía Social del Ministerio de Desarro-
llo Social de la Nación, impulsó el fortalecimiento de las diferentes estra-
tegias de comercialización de la EPSS, a partir de iniciativas promovidas 
por entidades gubernamentales y organizaciones sociales de todo el país. 
Las organizaciones y redes participantes conforman canales y estrategias 
de comercialización más directa entre la agricultura familiar, cooperativa 
y campesina y las familias y comunidades en el acceso a un consumo ali-
mentario a precios justos y de alimentos sanos, seguros y soberanos. Con 
una metodología de gestión compartida, el Programa impulsó acciones e 
instancias como las jornadas nacionales de intercambio para el diagnósti-
co y el diseño de políticas públicas y de acción colectiva, sobre diferentes 
ejes de trabajo, tales como la comercialización y el agregado de valor a 
partir de la articulación y cooperación en red, el desarrollo de logística, las 

-
cación federal de visibilización del sector; las redes y corredores producti-
vos regionales.54

55 en espa-
cios para el intercambio directo entre productores/as y consumidores/as, 
ampliando y favoreciendo oportunidades de comercialización de las unida-
des productivas de la agricultura familiar y de la EPSS, a precios justos. A 
través de la conformación de la Red Nacional de Mercados de Cercanía, se 
llevaron adelante apoyos para el desarrollo de proyectos productivos, es-
pacios de formación y capacitación, encuentros y jornadas de articulación 

54 Para mayor información ver en esta publicación el artículo de Pastore et al.
55 
se encuentran el apoyo a 158 mercados nuevos y el fortalecimiento de 269 mercados 
preexistentes. Informe presentado en el marco del “Encuentro Mercados de Cerca-
nía. Políticas públicas, perspectivas del sector y de las universidades públicas”. Para 
mayor información ver https://observatorioess.org.ar/2023/12/01/encuentro-de-ba-
lance-de-politicas-publicas-en-mercados-de-cercania-participacion-de-dos-proyec-
tos-interuniversitarios-de-ct-en-circuitos-socioeconomicos-uno-de-ellos-coordinado-
por-la-unq/
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y apoyo económico para equipamiento, logística, espacios físicos para la 
comercialización de alimentos, así como también comunicación y difusión. 
Asimismo, se conformó un Consejo de la Red de Mercados de Cercanía, un 
espacio consultivo con participación de representantes de las organizacio-
nes de la red.

a la Red de Mercados de Cercanía por región

Se observa una gran diversidad de experiencias relevadas, hasta diciem-
bre de 2023, en relación al programa Mercados de Cercanía en cada región. 

Como se observa en la tabla 29 y en el mapa 16, en la región Metropo-
litana se localizan 385 emprendimientos que representan un 49% del total 
de CSA vinculados a este Programa, con 209 CSA que se distribuyen en 
partidos de la Provincia de Buenos Aires en formato nodos de consumo 
(106), almacenes (64), ferias (33) y móvil (5), y una (1) experiencia de cir-
cuito mayorista Central Cooperativa, que como anteriormente señalamos 
es impulsada por la Universidad Nacional de Quilmes y se localiza en el 
Mercado Central de Buenos Aires, en el partido de La Matanza. 

A su vez, dentro de la misma región, en la Ciudad de Buenos Aires se 
localizan los restantes 176 emprendimientos que también presentan ma-
yor frecuencia de CSA en formato de nodos de consumo (112), en relación 
a los almacenes (53) y ferias (11). En particular, las experiencias de nodos 
de consumo se encuentran vinculados a redes tales como la red MeCoPo 
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(Mercados de Consumo Popular), La Yumba, Todos Comen, Pueblo a Pue-
blo, entre otras. Y por su parte, los almacenes tienen vinculación a agrupa-
mientos de la EPSS como Alimentos Cooperativos, Cooperativa de trabajo 
para el Consumo de la Economía Popular, La Pirka, Cooperativa La Ciudad 
(Séptimo Varón), entre otras. 

Observamos en esta región que un 57% de experiencias están relacio-
nadas con el consumo organizado en nodos; en segundo orden un 41% de 

un 11% están representados los circuitos en formato de ferias.
La región Centro muestra que se vinculan al programa 171 CSA, y se 

caracteriza en primer lugar por el formato de ferias (71), luego almacenes 
(64), nodos de consumo (27) y móvil (9). 

El resto de las localidades de la Provincia de Buenos Aires que integran 
la región Bonaerense, comprende 58 circuitos cortos que se relacionan con 
el Programa, mayoritariamente con formato almacenes (26), ferias (23), y 
en menor medida aparecen los nodos de consumo (8), y feria móvil (1). 

En la región Noreste se vinculan 52 emprendimientos al Programa, lo-
calizados en las provincias de Corrientes, Chaco y Misiones, en formato 
ferias (21), almacenes (14), nodos de consumo (14, solamente en la Provin-
cia de Misiones) y móvil (3). También una particularidad es que Formosa 
solamente presenta formato de ferias, en varias localidades, en red con la 
Asociación Civil Renacer. 

La región de Nuevo Cuyo presenta 41 emprendimientos vinculados al 
Programa con la mayoría de ferias (18) seguidos de almacenes (16), móvil 
(2) y nodos de consumo (5). 

La región Noroeste por su parte cuenta con 41 emprendimientos vin-
culados al Programa, localizados en todas las provincias que componen la 
región, cuyos circuitos adoptan el formato almacén (16), ferias (10) y nodos 
de consumo (15), de los cuales la mayoría (12) se localizan en Tucumán en 
torno a la red Mercado Campesino, de distintas localidades.

En la región Sur se vinculan con el Programa 39 CSA distribuidos en 
almacenes (13), ferias (12), móvil (3) y nodos de consumo (11).

En resumen, en todas las regiones se relevó la vinculación del programa 
público Mercados de Cercanía con los CSA. Estos revisten una heteroge-
neidad de formas organizativas de la EPSS, con diversidad de formatos: 
ferias, almacenes, mercados concentradores y nodos, que distribuyen gran 
variedad de alimentos regionales y cooperativos.
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Mapa 16. Red de Mercados de Cercanía 

Programa Red Federal de Despensas

El Programa de Infraestructura para Entramados Productivos Regionales 
(PIEPR), dependiente de la Unidad Ejecutora Especial Temporaria de Inte-
gración Interjurisdiccional de la Obra Pública, creada por Resolución 28/22 
del Ministerio de Obras Públicas de la Nación, impulsó -entre otras líneas 
programáticas- la realización de inversiones para apoyar el desarrollo de 
una Red Federal de Despensas mediante la concreción de infraestructu-
ras para la consolidación de entramados productivos. Esta acción se basó 
en procesos de diagnóstico y gestión compartida con otras jurisdiccio-
nes municipales, provinciales y áreas y organismos del Estado nacional 
y con actores y promotores del desarrollo local, de la agricultura familiar, 
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campesina e indígena, de la economía popular, reconociendo una gran plu-
ralidad de formas organizativas tales como asociaciones de productores, 
cooperativas de trabajo, de provisión, agrícolas, mutuales, asociaciones 
civiles y fundaciones y experiencias vinculadas a programas de investiga-
ción, vinculación y extensión de universidades nacionales.

Las inversiones en infraestructura se ejecutaron para la dotación de 
espacios adecuados para la mejora de condiciones de trabajo, como así 
también para posibilitar procesos de agregado de valor a productos de 

y comercialización. 
Sobre un importante número de proyectos que gestionaron apoyos, se 

turístico con el propósito de incrementar la visibilidad de productores/as y 
productos, y contribuir con nuevos puntos en la distribución y comercializa-
ción de alimentos (muchas veces a partir de labores y saberes ancestrales) 
a precios justos, potenciando el alcance de las experiencias de los CSA. 

a la Red Federal de Despensas por región
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mapa 17, que los almacenes localizados hasta diciembre de 2023 con el 
programa Red Federal de Despensas, presenta la siguiente distribución por 
regiones: 13 en la Región Sur; 9 en la Región Centro; 8 en la Región Noroes-
te; 8 en la Región Metropolitana; 7 en la Región Nuevo Cuyo; 7 en la Región 
Noroeste y 6 en la Región Bonaerense. 



252

• Circuitos socioeconómicos alimentarios en la Argentina reciente •

Los múltiples programas y políticas estatales del período dan cuenta 
de la necesidad de coordinación en la administración nacional de modo 
tal de atender la formación de precios de los alimentos, así como la vin-
culación productiva con el universo cooperativo y de la economía popular. 

Estratégicos incluyó en sus lineamientos la temática de “Comunidad del 
Cuidado y Seguridad Alimentaria”, y la creación, en el ámbito del Consejo 
Económico y Social, de la Mesa Intersectorial de Producción, Comerciali-
zación y Abastecimiento de Alimentos, con el objeto de aportar al “diseño 
de una estrategia nacional integral tendiente a fortalecer la producción 
local de alimentos y la promoción y consolidación de canales cortos 
de comercialización mediante el desarrollo de mercados locales” (Art. 
1°), conformada con representantes de ministerios, secretarías y entes 
descentralizados. 

Programa Mercados Bonaerenses 

El Programa Mercados Bonaerenses (creado por Resolución 80/20 MDA), 
dependiente del Ministerio de Desarrollo Agrario de la Provincia de Buenos 
Aires, ha sido relevado en relación a algunas experiencias de CSA en este 
proyecto. El Programa impulsa la producción y el consumo de alimentos 
bonaerenses y procura aportar a la generación de valor agregado y empleo, 
promoviendo el desarrollo local en cada región. Se propone fortalecer el 
consumo local de alimentos de la economía social, solidaria y popular, el 
cooperativismo y la agricultura familiar, acercando productores/as y con-
sumidores/as a través de la conformación de una red de ferias y mercados, 
algunos ya localizados y otros proyectados, en partidos de la Provincia 
de Buenos Aires.

Los/as productores/as y organizaciones de productores/as que parti-

con el isologotipo “Alimentos Bonaerenses”. Una línea del Programa, sola-
mente articulada con municipios, procura el fortalecimiento de ferias de 
productos frescos -que habitualmente funcionan con frecuencia semanal-, 
y aporta a la mejora de la infraestructura y a la estrategia comunicacio-
nal. Otra línea promueve el consumo de alimentos bonaerenses a partir de 
tiendas móviles. 
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También, para promover circuitos cortos de comercialización, el Progra-

conformar y/o consolidar espacios denominados Mercados Bonaerenses 
Fijos, de tipo minorista, y mercados concentradores regionales de produc-

-
to diario y con sostenida oferta de alimentos a precios accesibles, logrando 
integrar alimentos de productores regionales y locales.56

Mercados Bonaerenses se articula con otros programas y políticas con 
acciones de asistencia técnica y capacitación para el desarrollo y acceso 
a mercados, tales como: acceso al registro de actividades para exención 
del impuesto a los Ingresos Brutos, formalización tributaria, habilitación 
de unidades productivas, conservación, rotulación y manipulación de ali-

-
midores de estos mercados.57 

En este trabajo de investigación se relevaron 1 mercado itinerante, 2 

localizados en Ensenada, Morón, Marcos Paz, Hurlingham, Ituzaingó, La 
Matanza, Bahía Blanca y Tapalqué.58 

56 El programa ha desarrollado un catálogo de mercados y registro de productores 
(creado por Resolución 7/20 MDA), con localización, rubros, días de funcionamiento 

de Buenos Aires. Recuperado 10/10/2024: https://mi.mda.gba.gob.ar/sistemas/mi/
mercados/bonaerenses/mapa 
57 Para mayor información ver en esta publicación el artículo de Barrios et al.
58

marca EME -creada por el municipio- para comercializar productos de la economía 
social. Dentro del mercado cuentan con 9 puestos con los rubros de frutas y ver-

sin TACC, pastas, pescados, carne vacuna y granja, productos regionales, y otros 13 
puestos con productos artesanales, conservas de dulces y aderezos. Funciona de 

-
nación “municipal”, funciona en los mismos días y horarios e incluye los domingos y 
feriados de 9 a 13 hs, ofreciendo los rubros de frutas y verduras, carne vacuna, pollo, 

-
bados de 9 a 18 hs., se ofrecen en 8 locales productos de los rubros: frutas y verduras, 
carnes (vacuna y pollo), pescados, productos artesanales (dulces en almíbar, dulces 
sólidos, mermeladas, jaleas, turrones, garrapiñadas, bombones de fruta), conservas 
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Las experiencias relevadas dan cuenta de una diversidad de formas 
de implementación, que suponen la articulación interinstitucional con go-
biernos locales, conforme las demandas y particularidades de los actores 
involucrados.

Anexo I. Conceptualizaciones operativas de formatos 

Los circuitos socioeconómicos alimentarios (Pastore, 2020) se conforman 
en torno a redes y tramas de valor entre sujetos vinculados a la producción, 
la intermediación, la distribución, el consumo o el compre institucional ali-
mentario, con la singularidad de que en sus dinámicas o propósitos está 
mejorar simultáneamente el acceso a la alimentación saludable como un 
derecho, incluyendo algunas experiencias y acciones de organización y re-

-
nes de trabajo, producción e ingresos de pequeñas y medianas unidades 
socioeconómicas de la agricultura familiar y campesina, MiPyMEs locales 
y cooperativas alimentarias. 

Siguiendo dicha orientación, se han caracterizado de forma analítica 
tres tipos de circuitos socioeconómicos alimentarios (Pastore, Niño y Ar-
naiz, 2021) las cuales agrupan la diversidad de experiencias: 1) circuitos 
cortos con mercados de cercanía; 2) circuitos socioeconómicos asociados 
a mercados institucionales; y 3) circuitos mayoristas que desarrollan es-
trategias, dispositivos y canales de escala regional o interregional, para la 
logística y distribución de productos alimentarios de la EPSS.

1) Circuitos socioeconómicos de cercanía o circuitos cortos de comercia-
lización: Implican una vinculación más directa entre pequeñas unidades 
productivas agroalimentarias con personas o familias que buscan acceder 

También participan productores locales artesanales y del rubro regalería. Asimismo, 
con frecuencia semanal los lunes funciona el Mercado Bonaerense itinerante en Itu-
zaingó Sur.
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a un mejor consumo alimentario. En estos circuitos se busca que una parte 
de la demanda alimentaria de la población, se canalice hacia el abasteci-
miento más directo proveniente de las pequeñas unidades productivas, por 
ejemplo, desde las huertas o producciones de la agricultura familiar, la eco-
nomía popular o las cooperativas de alimentos. No solo disminuye la canti-
dad de intermediarios (venta directa o un solo eslabón de intermediación), 

los actores y sujetos participantes del lado de la producción y el consumo 
alimentario.

1.1. Feria: se trata de aquellos eventos organizados para la comerciali-
zación de las unidades económicas de la EPSS. Pueden tener cierta perio-
dicidad y días establecidos en la semana o mes, o en cambio, ser tempo-

Estos espacios promueven la relación directa entre las dos puntas del 
circuito para la creación de vínculos sociales, culturales y también políti-
cos. En algunos casos se establecen espacios participativos (asamblea, 
pre-feria, etc.) para la toma de decisiones en forma colectiva entre los/as 
participantes.

1.2. Almacén popular-comercializadora: los almacenes populares son 

de productos para los/as consumidores/as. Los almacenes están gestio-
nados por un actor que organiza su funcionamiento. Son también un punto 
de encuentro para conocer el sector de la EPSS y la agricultura familiar. Por 
otra parte, las comercializadoras son organizaciones asociativas que reali-
zan una intermediación solidaria entre productores/as y consumidores/as 
a partir de tareas de logística, acopio, distribución y comunicación, para fa-
cilitar el acceso de los alimentos desde las unidades productivas hacia las 
familias o nodos de consumo. Las comercializadoras cuentan con lugares 
de acopio y articulan el consumo en red.

1.3. Nodo de consumo: son grupos de vecinos/as y/o compañeros/as 
de trabajo o militancia que se organizan en diversos espacios físicos bus-
cando acceder de manera colectiva a los alimentos. Su función principal 
es la organización del consumo en el territorio, así como también un rol 
educativo y comunicacional sobre el consumo responsable. Los nodos de 
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consumo se relacionan de manera interdependiente con comercializado-
ras y con producciones locales de sus territorios de pertenencia, o bien 
producciones elaboradas por los/as propios/as consumidores/as del nodo 
(prosumidores/as).

1.4. Circuito corto coordinado por el Estado: son mercados de cercanía 
coordinados por el Estado en sus distintos niveles de gobierno, por ejem-
plo, mercados concentradores, huertas estatales o programas estatales. 

Los Mercados de la Soberanía Alimentaria (MeSA), por ejemplo, son im-
pulsados por la Secretaría de Agricultura Familiar de Misiones a través del 
Programa de Soberanía Alimentaria Provincial (Ley VIII - Nº 75), y se des-
tacan por la diversidad de productos a pequeña escala. Apoyados inicial-
mente con el objetivo de fortalecer la producción de alimentos de cercanía, 
la distribución y el consumo basados en la sostenibilidad ambiental, social 
y económica, dependen mucho para su continuidad del acompañamiento 
municipal y/o provincial, muy dispar en las diferentes experiencias (Arza-
mendia y Oviedo, 2023).

1.5. Mercados asociativos: son modalidades de comercialización que 
funcionan de manera regular y periódica, y se caracterizan porque la ges-
tión de estos mercados es asociativa, promoviéndose la generación de 
acuerdos y la economía de tiempos y recursos, en algunos casos con roles 
que se distribuyen en forma rotativa entre sus integrantes.

1.6. Mercados concentradores zonales: son espacios de acopio y venta 
de alimentos ubicados estratégicamente en las ciudades de mayor pobla-
ción. Bajo gestión estatal buscan coordinar las instancias de producción 
agrícola familiar y comercialización mayorista y minorista (ofreciendo ins-
talaciones con puestos de venta, cámaras de frío, transportes habilitados, 
etc.), así como establecer acuerdos y pautas de trabajo, que organizan el ac-
cionar diario. Esta experiencia ha sido relevada en forma más extendida en 
la Provincia de Misiones (Anello, 2020; Simonetti y Rios Gottschalk, 2023).

1.7. Mercados móviles: Son puntos de venta itinerante de productos 
alimenticios. 
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2) Circuitos socioeconómicos alimentarios asociados a mercados institu-
cionales: los mercados institucionales se distinguen particularmente en el 
hecho de que quienes toman las decisiones de compra, no resultan los 
mismos sujetos destinatarios del acto de consumo o uso del bien o servi-
cio en cuestión. A su vez, estos mercados implican por lo general mayores 
volúmenes de compra para la EPSS, en particular de demanda proveniente 
de instituciones públicas, sociales o del tercer sector en general, aunque 
también pueden considerarse, según los casos, ciertos acuerdos de provi-
sión a empresas privadas con políticas de responsabilidad social.

2.1.
dirigido a la agricultura familiar y a la EPSS. Estas compras de alimentos se 
distribuyen en distintos establecimientos, vinculados en general con secto-
res en situación de vulnerabilidad social, constituyéndose de esta forma en 
una política pública alimentaria.

2.2. Producción y acceso alimentario de gestión estatal: son iniciativas 
impulsadas desde el gobierno local que consisten en la producción estatal de 
alimentos para su comercialización o colocación en políticas alimentarias.

2.3. -
ciones sociales tales como sindicatos, asociaciones civiles, comedores 
comunitarios, movimientos sociales, entre otros, en su poder de dirigir sus 
compras a la agricultura familiar y la EPSS.

2.4. -
presarial en su poder de compra dirigido a la agricultura familiar y la EPSS.

3) Circuitos socioeconómicos mayoristas de alimentos: Esta variante de 
circuitos promueve una mayor escala operativa, pero con lógica de inter-
mediación solidaria, y contribuye decididamente a reducir los costos de 
transacción mayorista o de logística, sin afectar por tanto a la producción 
e ingresos de dicha economía, ni tampoco el acceso alimentario de la po-
blación. En concreto, dichos circuitos permiten avanzar en un mayor al-

complementarios entre las unidades socioeconómicas de la EPSS y las 
necesidades alimentarias de las poblaciones.
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3.1. Proveedurías mutuales y cooperativas mayoristas: espacios de co-

3.2.
organizaciones de comercialización para la compra directa de productos 
alimenticios logrando mayor escala y mejores precios. 

3.3.
acopio y logística que facilitan el intercambio de productos a nivel regional.

3.4. -
nes de segundo nivel que agrupan diversas experiencias de comercializa-
ción de la EPSS. 
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a programas públicos por provincia
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Plataformas de comercialización en 
circuitos socioeconómicos alimentarios. 
Estudio comparado del Portal de La Justa 
y la Plataforma Chasqui

Autores/as:
Dumrauf, Sergio. INTA / UNLP

Queiruga, Claudia. UNLP
Errecalde, Santiago. UNQ 

Introducción

Las restricciones a la circulación que impuso la pandemia por el COVID-19 
implicaron una serie de desafíos para la Economía Popular, Social y Solida-

de comercialización, lo que implicó, en un primer momento, disminución 

redes territoriales. Sin embargo, rápidamente surgieron respuestas colecti-
vas para hacer frente a esa situación. Entre ellas, se implementaron nuevas 
formas de comercialización que incluyeron tecnologías digitales. El portal 
de La Justa y la Plataforma Chasqui son dos ejemplos de esas respuestas 
colaborativas a la situación de crisis. Ambas son herramientas digitales 
desarrolladas con mecanismos participativos donde intervinieron univer-
sidades, experiencias de producción, comercialización y consumo y otras 
organizaciones de la EPSS.

El objetivo de este estudio es comparar estas experiencias para cono-
cerlas, ponerlas en valor, mejorar sus capacidades de expansión y re-apli-
cabilidad y trazar líneas de acción conjunta. El texto se organiza en cuatro 
partes. En la primera hay una presentación del Portal de la Justa (lajus-
taunlp.com.ar) y la Plataforma Chasqui (tiendaschasqui.ar y proyectochas-
qui.com) partiendo del problema que les da origen. En la segunda parte se 
describe con mayor profundidad la experiencia de La Justa a partir de su 
entramado actoral, pasando por su proceso y forma de construcción, las 
tecnologías utilizadas y la forma de implementación. En la tercera parte 
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se presenta Chasqui a partir de retomar su historia, el concepto de coo-
perativismo de plataforma, describir sus funcionalidades y caracterizar su 
situación actual. Finalmente, se establecen comparaciones y perspectivas 
poniendo en diálogo ambas experiencias.

Presentación de las experiencias: contexto y problema de origen

Esta primera sección presenta el contexto y el problema de origen del portal 
de La Justa y de la Plataforma Chasqui. En ambos casos, son tecnologías 
que se co-desarrollan en entramados actorales y proyectos más amplios.

Es por eso que resulta importante caracterizar y hacer una breve histo-
rización de esos entramados y proyectos con participación de las Universi-
dades. En los relatos se podrán observar puntos en común en el marco de 
una trayectoria compartida por los equipos de EPSS de las Universidades 
Nacionales de La Plata (UNLP) y Quilmes (UNQ). También se observarán 
perspectivas compartidas y actores involucrados en las dos experiencias.

El caso de La Justa

Desde el año 2005, distintas unidades académicas y extensionistas de la 
UNLP acompañan un esquema de comercialización de la EPSS mediante 
la instalación de ferias para diferentes organizaciones de productores lo-
cales, buscando principalmente ampliar canales de venta de los alimentos 

platense, y así mejorar su estructura de ingresos. Estas experiencias han 
permitido construir un vínculo directo entre productores/as y consumido-
res/as, que dan un valor agregado al intercambio comercial, permitiendo 
acceder a información de producción y de consumo, fortaleciendo el lazo 
social y construyendo un consumo consciente. Ejemplo de estas organiza-
ciones de comercialización de la economía social y solidaria apoyadas por 
la UNLP son Manos de la Tierra, El Paseo, La Veredita y Pueblo a Pueblo.

A partir del aislamiento social en el marco de la pandemia COVID-19, 
que generó el cierre de ferias, se comenzaron a pensar estrategias para 
generar nuevos canales de comercialización, y así surgió la comercializa-
dora universitaria La Justa. Organizada en forma asociativa entre equipos 
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técnicos y profesionales universitarios/as, productores/as de Manos de 
la Tierra, Mercado Popular La Veredita, la Prosecretaría de Agricultura Fa-
miliar de la Facultad de Ciencias Veterinarias, y la Dirección de Fortaleci-
miento de la Economía Popular, Social y Solidaria de la Prosecretaría de 
Políticas Sociales de la UNLP, junto con organizaciones locales culturales, 
sociales y políticas, permitió la realización de pedidos en forma on-line y un 
sistema de nodos de entrega en los que se retiran y abonan los productos.

Las primeras estrategias para la toma de pedidos fueron resueltas por 
medio de un formulario digital de Google que se compartía por WhatsApp. 
Esta estrategia, en una primera instancia, aportó a dinamizar el proceso 
de logística, pero la demanda fue creciendo rápidamente generando limita-
ciones en la capacidad de respuesta y llegada a los/as consumidores/as, 
la experiencia de compra, la cantidad de productos y productores/as que 
pueden participar, y la información brindada. 

En ese contexto, La Justa planteó la necesidad de desarrollar un portal 
de comercio electrónico para la economía social y solidaria, que permitiera 
ampliar la experiencia de consumidores/as y productores/as, a la vez que 
mejorar la administración de la comercializadora; constituyéndose en una 
tecnología social basada en software libre y tecnologías abiertas orientada 
a la problemática planteada, así como también con la intención de consti-
tuirse en una herramienta a ser socializada y compartida con otros grupos 
de la economía social y solidaria, como las ferias de la UNLP, favoreciendo 
una apropiación colectiva de este portal. De acuerdo a Deux y Vannini:

“una forma innovadora de aplicar estas soluciones tecnológicas es compar-
tiendo su desarrollo, uso, apropiación o ajuste entre organizaciones de un 
mismo rubro de actividad, como ser las Federaciones de cooperativas, en las 
que se pueden construir soluciones que resuelvan las necesidades de todos 
o muchos de sus integrantes” (Deux y Vannini, 2006:54).

En este sentido, la comercialización en tiempos de COVID-19 planteó 
una demanda de innovación social para dar soporte y crecimiento a las 
experiencias colectivas de comercialización locales.

-
nes equitativas en los diferentes mercados por su menor poder de negocia-
ción, como consecuencia de: falta de acceso a la tierra en cuanto a una ade-
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falta de infraestructura para acopio y acondicionamiento, alto costo del 
-

merciales, escaso valor agregado de los productos, entre otros (Alcoba y 
Dumrauf, 2011; Caracciolo, 2019).

La Justa nació desde su concepción con una impronta fuertemente di-
gital, de venta online, pero con un componente territorial y material que es 
la entrega en nodos barriales. Para la comercialización digital se utilizó, en 
un principio, la herramienta que se encontró más a mano: “Google Forms”. 
Esta decisión vino aparejada de múltiples inconvenientes para el trabajo 
interno de la comercializadora. Por una parte, no permitía informar stocks, 
con lo cual los días de apertura de pedidos fue necesario disponer de una 
parte del equipo controlando el formulario, en turnos, para no superar los 
stocks disponibles y “quitar” la opción de compra del producto cuando se 
superaba el stock. Es decir, un control absolutamente manual, fuertemente 
propenso a errores. Por otra parte, solía suceder que algunos pedidos no 
impactaban correctamente en la base de datos, y para evitar errores, el 
equipo de trabajo se ocupaba, varios días a la semana, de tomar la planilla 

-
cultando el cálculo de los totales. Esta actividad quitaba mucho tiempo de 
trabajo del equipo, que en otros momentos hubieran sido horas dedicadas 
al acompañamiento técnico y organizativo de los grupos de productores/
as, y otras tareas relativas a su fortalecimiento.

La naturaleza del problema fue un desafío: al iniciar el proyecto se ana-
lizaron herramientas que podían adaptarse a las demandas del equipo de 
La Justa, pero que no resolvían los problemas en su totalidad. Esto llevó 
a plantear un desarrollo desde cero, y así fue como durante la pandemia 
global de COVID-19, en menos de seis meses se implementó el portal adap-
tado a las necesidades del equipo de La Justa. Hasta entonces no se utili-
zaba ningún software integrado para la comercialización. En este sentido, 
se pasó de utilizar planillas Excel y formularios de Google aislados, que 
debían integrarse manualmente, a un portal web totalmente adaptado a 

Una vez que el sistema fue puesto en producción, el equipo de La Justa 
dispuso de ventajas por contar con el portal, como tener tiempo libre para 
enfocarse en otros temas o procesos. No solo pudieron hacer lo mismo 
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que lograron tener más tiempo, que utilizan hoy en día para pensar mejoras 
para el portal y la comercialización en general. 

-
delo requiere que el diseño de las herramientas y tecnologías esté co-cons-
truido permanentemente con los sujetos que las van a utilizar, de manera 
de realmente convertirse en tecnologías sociales que puedan ser apropia-
das por sus usuarios/as. Además requiere transparentar a los sujetos que 
están detrás, mostrando el trabajo y a los/as trabajadores/as, tanto de la 
producción de esos bienes que se comercializan, como así también detrás 
del servicio de intermediación solidaria. Se busca a su vez que los/as con-
sumidores/as también puedan interaccionar y tener su lugar en el circuito, 
de tal manera que estas economías dispongan de herramientas aptas a su 
cosmovisión de poner al sujeto en el centro, con la vida en el centro, y no ser 
espacios donde los bienes van y vienen, invisibilizando el trabajo y la vida 
de quienes protagonizan dichos procesos. De esta manera se ha dado res-
puesta a una problemática, al construir las herramientas muy de cerca con 
sus protagonistas, y al haber pensado estrategias que revelen a los/as con-
sumidores/as qué hay detrás, no solo como estrategia comercial sino como 
un paradigma que construye economías para la vida de las comunidades.

El caso de Chasqui

Chasqui es la plataforma cooperativa de comercio electrónico para la EPSS 
que permite la creación y gestión de múltiples tiendas digitales. En tanto 
plataforma, supone una infraestructura tecnológica que conecta a, al me-
nos, dos grupos de personas y un modelo de gestión cooperativo de ese 
espacio (Errecalde y Katz, 2022). 

El desarrollo de Chasqui tiene su origen en la demanda de los actores 
sociales que participaban en los procesos de comercialización que se ve-
nían impulsando, acompañando o investigando desde el Proyecto Constru-
yendo Redes Emprendedoras en Economía Social y Solidaria (CREES)59 que 

59 El CREES inició en 2006 como proyecto de voluntariado universitario. Desde el 
2014 articula actividades de docencia, investigación, extensión e incubación en el 
marco del Observatorio del Sur de la Economía Social y Solidaria. El Observatorio es 
una unidad académica perteneciente al Departamento de Economía y Administra-
ción de la UNQ (DEyA, 2013). 
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funciona desde 2006 (Arnaiz et al., 2011; Pastore, 2014) en la Universidad 
Nacional de Quilmes. 

Es a partir de esa demanda y de la visualización de la necesidad de la 
construcción de procesos de innovación y valoración económica que en 2013 
se impulsó la creación del Programa Universitario de Incubación Social (PUIS) 
y en 2014 se realizó la primera convocatoria a presentación de Incubadoras 
Universitarias en Economía Social y Solidaria (UNQ, 2013; Daga et al., 2017). 

Como respuesta a esa primera convocatoria, que establecía ejes estra-
tégicos de trabajo, se aprobaron siete propuestas (Daga et al., 2017; UNQ, 
2014), entre ellas la de la Incubadora de Tecnologías Sociales (ITS, actual-
mente Incubadora de Transformación Digital) donde se comenzó, de mane-
ra formal, el desarrollo de Chasqui (Altschuler y Peletay, 2019).

La primera etapa del proceso de desarrollo implicó la convocatoria a 
nuevos actores (especialistas en las temáticas, cooperativas de desarrollo 
de software y nuevas experiencias de comercialización) para caracterizar 
sus formas de trabajo, detectar problemáticas y posibles soluciones (inclu-
yendo softwares existentes) (Muñoz Cancela y Monti, 2024).

En una segunda etapa, se lograron describir y traducir en funcionalida-
des las formas de organización del trabajo de comercialización (en parti-
cular, a partir del trabajo exhaustivo de investigación en una experiencia y 
contrastándola con otras en el marco de la incubadora), buscando mejorar 
los núcleos problemáticos detectados. En esta etapa se comenzó con el 
desarrollo de un software y sus pruebas. Es decir, se tradujeron las prácti-
cas del territorio en opciones y respuestas de la plataforma.

Cabe destacar que en esta segunda etapa participaron de manera muy 
-

racoles y Hormigas y Consuma Dignidad (impulsada esta última desde 
la Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires), y la 
cooperativa de trabajo Despiertavoces, a través del Almacén Autogestivo, 
Central Cooperativa y Mercado Territorial. Estas tres últimas iniciativas, 
junto a Puente del Sur y Consuma Dignidad, se convirtieron en las prime-
ras tiendas funcionales de Chasqui, y lo siguen utilizando en la actualidad. 
Las experiencias ya utilizaban tecnologías digitales en sus procesos de co-
mercialización: redes sociales, planillas de cálculo, formularios en línea y 
correos electrónicos. Sin embargo, estas herramientas presentaban bajos 
niveles de integración, se perdía información y no lograban resolver todas 
las necesidades que presentaban los procesos de comercialización.
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También tuvieron participaciones en el proceso durante estas dos pri-
meras etapas las cooperativas de comunicación Huvaití y El Maizal, las 
asociaciones civiles Praxis y Surcos, la Federación Argentina de Cooperati-
vas de Trabajo de Tecnologías, Innovación y Conocimiento (FACTTIC) y los 
Proyectos de Extensión Universitaria “Escuela libre” y “CREES - TICS”. Has-
ta 2015, además, colaboró el equipo de “Yo Compro en Quilmes”, una políti-
ca local orientada a fortalecer la comercialización de las experiencias de la 
EPSS del Municipio, que se discontinuó con el cambio de gobierno. Estas 
organizaciones se sumaban al espacio compartido por las Incubadoras de 
Tecnologías Sociales, Diseño y Comunicación, y Economía, Mercados y Fi-
nanzas en el marco del PUIS (Muñoz Cancela y Monti, 2024).

En estas dos primeras etapas hubo una fuerte participación de estu-
diantes, graduadas/os y docentes de la Tecnicatura y la Licenciatura en 
Programación Informática de la UNQ, en el marco de la ITS. Uno de los 

conformación de una cooperativa de trabajo de tecnologías llamada “Có-
-

nales de 2019.

Figura 1. Alianza sociotécnica de la situación-problema que da inicio
al co-desarrollo de la Plataforma Chasqui

Fuente: tomado de Muñoz Cancela y Monti (2024:44).
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Finalmente, como tercera etapa, el 1° de mayo de 2020, en el marco de 
las restricciones a la circulación causadas por la pandemia del COVID-19, 
se puso en funcionamiento Chasqui (Errecalde y Katz, 2022). Esa puesta 
en funcionamiento implicó un doble desplazamiento: del concepto de apli-
cación-software hacia el de cooperativismo de plataforma (como perspec-
tiva y proceso en construcción) y de Incubadora de Tecnologías Sociales a 
Incubadora de Transformación Digital (ITD). La conformación de un equi-
po de acompañamiento y soporte a los/as usuarios/as (organizaciones 
vendedoras y personas consumidoras) fue uno de los elementos claves 
de esta etapa con la que se expandió Chasqui. Cabe destacar además la 
incorporación de la Cooperativa de Tecnologías Proyecto Wow, quien tomó 
el trabajo de soporte informático y desarrollo del software en esta etapa.

La plataforma debería lograr mejorar las condiciones en las que, quie-
nes producen, comercializan y consumen, se vinculan en la construcción 
de circuitos socioeconómicos. Los circuitos socioeconómicos son, al mis-
mo tiempo, una forma de caracterizar tramas territoriales existentes, pla-

políticas públicas (Pastore, 2020).
Los socioeconómicos, en términos de Pastore (2020:44), son un tipo de 

-
rritorialidad ‘encastran’ lo económico en función de las necesidades socia-
les” favoreciendo a organizaciones de productores/as y consumidores/as 
que se vinculan en tramas de trabajo de “entidades y actores locales, entre 
las cuales se incluyen en lugar importante las organizaciones económicas 
en manos de los trabajadores y las comunidades”.

 
Así, podemos decir que Chasqui parte una problemática con al menos tres 
dimensiones: 

• la de las organizaciones vendedoras de digitalizar y mejorar sus proce-
sos de comercialización, logística y administración;

• la de los/as compradores/as de mejorar su experiencia de consumo 
haciéndola más fácil, teniendo mejores posibilidades de seguimiento de 
sus pedidos y obteniendo más y mejor información sobre los productos, las 
organizaciones productoras y las modalidades de compra;
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• y la de la Universidad y otras organizaciones del sector (como federa-
ciones y decisores/as de políticas públicas) de tener más y mejor informa-
ción acerca de estas experiencias de circuitos socioeconómicos.

Acerca del portal de comercio electrónico de La Justa

Como se indicó, en la Universidad Nacional de La Plata, desde un colectivo 
de docentes, estudiantes, graduados/as, organizaciones, productores/as 
y consumidores/as, se vienen construyendo distintos dispositivos desde 
el año 2005, generando hoy una Red constituida por la Feria Manos de la 
Tierra, el Mercado Popular La Veredita, la Comercializadora La Justa, la PU-
PAA Comunitaria, el Almacén Cooperativo de Veterinaria y la Despensa de 
Trabajo Social. Se trata de un espacio de producción, intermediación y con-
sumo desde la UNLP, que interpela a la Universidad y busca transformar la 
realidad social y la educación superior.

Institucionalidad desde la UNLP: 
La coordinación de las actividades está a cargo de tres espacios 
institucionales distintos: a) la Unidad de Abordaje integral de la 
Economía Popular, Social y Solidaria de la Secretaría de Políticas 
Sociales, b) la Prosecretaría de Agricultura Familiar de la Facultad 
de Ciencias Veterinarias, y c) la Prosecretaría de Economía Popular, 
Social y Solidaria, de la Secretaría de Extensión de la Facultad de 
Trabajo Social. 
Existen apoyos concretos de diversas facultades: Agronomía (Fe-
ria), Ingeniería (Feria), Informática (Plataforma Web), y Artes (Pro-
yectos de Intervención).
Dispositivos de trabajo: Están compuestos por la Feria Manos de 
la Tierra (Facultades de Agronomía e Ingeniería), Comercializadora 
Digital La Justa, Mercado Popular La Veredita, Almacén Cooperativo 
de Veterinaria, La Despensa de Trabajo Social, PUPAA Comunitaria 
de Veterinaria, Mercado Popular de la CTA.
Instrumentos organizativos institucionales: Asociación Civil GIDAF 
y Cooperativa La Justa.
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Productores relacionados: 
- Organizaciones y Grupos: Asociación Unión Romerense, Asocia-
ción Tierra Fértil Abastense, Cooperativa AMAO de Punta Indio y 
Magdalena; Familias rurales vinculadas al CEPT 29 de R. Payró y 
al CEPT 33 de Cañuelas, Cooperativa Vino de la costa de Berisso, 
Red Textil Cooperativa (CNCT), Asociación de Productores Apícolas 
de Berisso (APABE), Asociación Cerveceros de Berisso, Productores 
familiares de Isla Paulino, Grupo de Semillas Locales, Cooperativa 
Sabores nuestros, Asociación Movida de locos / Tierra de todxs 
- proyecto agroecológico; Huvaití cooperativa de trabajo, Consor-
cio Esperanza Yerbatera de Misiones, Crece desde el Pie de Men-
doza, Central Cooperativa, Alta Red, Federación de Cooperativas 
Federadas (FECOFE).

- Unidades productivas familiares: Mermeladas y Conservas Arte en 
Conserva (Berisso), Alfajores Cometa (Gran La Plata), Chacinados 
Familia Meglio (Punta Indio), Harinas La Permanencia (Bragado), 

(La Plata), Pecanera agroecológica Don Manuel (Baradero), Salsas 
de autor Eh picante (Berisso), Productos veganos sin gluten Une 
gati en la cocina (La Plata), Gin artesanal Bohemia (La Plata).

-
ecológicas Salve la tierra, Snack saludables Casasian (Saldungaray).

Funcionalidades y base tecnológica del Portal

Como se describió al inicio de este documento, las medidas de aislamien-
to social preventivo y obligatorio (ASPO) como política de cuidado frente 
a la pandemia COVID-19, plantearon la urgencia de digitalizar el proceso 
de comercialización de La Justa. Las preguntas inmediatas fueron ¿cómo 
hacerlo? ¿con qué recursos? El uso de formularios de Google y la comu-
nicación por WhatsApp con los/as consumidores/as resultó rápidamente 

fue una respuesta rápida de digitalización que permitió sostener las ventas 
y con ello el sustento de las familias productoras. 
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Retomando las preguntas sobre cómo digitalizar el proceso de comer-
cialización de La Justa de una manera apropiada a los valores de la EPSS 
y a la dinámica de trabajo adoptada por la comercializadora, se comenzó 
a articular con la Secretaría de Extensión de la Facultad de Informática. 
De esta articulación surgió la posibilidad de trabajar en un proyecto de te-
sis de grado de Licenciatura en Informática de dos estudiantes (Blanco y 
Gorosito, 2022). Resulta relevante mencionar que se trata de estudiantes 
experimentados en el desarrollo de software, que trabajan profesionalmen-
te como informáticos en empresas tecnológicas. Esta realidad, que es co-
mún en las carreras de Informática debido a la amplia demanda laboral 
del sector, permitió que el resultado del trabajo de una tesis de grado se 
transformara en el portal web de comercialización de La Justa, que en seis 
meses estuvo en producción. El desarrollo comenzó en mayo de 2020 y en 
febrero de 2021 se puso en producción, en tiempo récord, lo que muestra la 
capacidad de movilización de los recursos de la universidad.

 
Proceso de construcción del portal web La Justa:
análisis, diseño y desarrollo 

Este proceso se caracteriza por la integralidad de funciones de la universi-

• El desarrollo del software se enmarcó -como mencionamos- en una 
tesina de grado de la Licenciatura en Informática de la UNLP.

• Los acuerdos en relación a las funcionalidades que el software debía 
automatizar se resolvieron bajo la modalidad de metodologías ágiles, ca-
racterizada por “entregas cíclicas” en las que se cubren varias etapas como 
el análisis de requerimientos, el diseño de los datos (modelo de objetos), 
el diseño de la interfaz de usuarios/as (maquetado de las pantallas) y las 
soluciones propuestas para las funcionalidades requeridas. La intención 
de estas “entregas” fue adecuar los diseños y soluciones propuestas a las 
demandas que iban surgiendo. Para ello se realizaron reuniones periódicas, 
cada 20 días, de las que participaron el equipo técnico de La Justa, futuros/
as usuarios/as y adoptantes del software, tesistas y directores de la tesis. 
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Estas reuniones fueron fundamentales para determinar, por un lado, el al-
cance del proyecto; es decir con qué funcionalidades era fundamental con-
tar en la primera entrega en producción del portal, y por otro, qué valores se 
deseaba transmitir a través del portal. A modo de ejemplo, en las primeras 

Entender el problema era fundamental para el diseño del software, por lo 
que algunas de las preguntas que surgieron fueron: ¿cuándo se hacen los 
pedidos? ¿pueden hacerse en cualquier momento? ¿cuándo retiran su pe-
dido los/as consumidores/as? ¿dónde se entregan los pedidos? ¿cómo se 
acuerda la entrega? Una de las primeras funcionalidades trabajadas fue la 
dinámica de las “rondas de pedidos”, que se activan cada cierto lapso de 
tiempo (normalmente cada dos semanas) y en las que se habilita a los/
as consumidores/as a hacer sus pedidos que luego serán retirados en un 
nodo de entrega a elección. 

• 
web, es decir cómo se distribuye y organiza el software. En este caso al 
tratarse de una aplicación web, accesible a través de un navegador de In-
ternet, se sigue una arquitectura cliente-servidor60 accesible vía el protoco-
lo HTTPS61. La parte servidora sigue los lineamientos de una arquitectura 
REST62 y API RESTful63. 

• La elección de lenguajes de programación y tecnologías, priorizando 
las tecnologías libres y abiertas. 

60 Sintéticamente, las aplicaciones web cuentan con dos partes: un cliente o front-
end, comúnmente un navegador de Internet a partir del cual los/as usuarios/as acce-
den al sistema a través de páginas web; y un servidor o back-end en donde se alojan 
los servicios (funcionalidades programadas) y los datos (comúnmente un motor de 
base de datos).
61 HTTPS (Hypertext Transfer Protocol Secure): es el principal protocolo utilizado 
para enviar datos entre un navegador web y un sitio web. Con HTTPS la transferencia 
de datos se hace de manera encriptada para aumentar la seguridad de las transfe-
rencias. Esto es especialmente importante cuando los/as usuarios/as transmiten 

62 REST: es una arquitectura para aplicaciones en redes (REpresentational State 
Transfer).
63 RESTful: son programas, web services o API, basados en REST.
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• El factor tiempo, ya que disponer “rápido” del portal en producción fue 
una demanda constante.

En la Figura 2 se muestra la página principal del portal La Justa y una 
parte de la página en la que se ofrecen productos.

Figura 2. Página principal del portal La Justa (parte superior)
y página de productos ofrecidos para la compra

-
-

de acceso a datos. A partir de las reuniones de trabajo se decidió que el 

la información de los productos que ofrece la comercializadora, llevar un 
control/balance sobre las ventas, gastos y stocks disponibles, acceder a 
la información de los/as consumidores/as registrados/as y conocer qué 

-
formación de los nodos de entrega de los productos, cargar la información 

Registración, validación de usuarios 
consumidores y canasta de compras

Oferta de productos para la compra con información 
del producto y de la familia productora
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se habilitarán las compras y los días de entrega en los nodos. Las Figuras 

al historial de compras, acceder a la ubicación de los nodos de entrega 
e informarse acerca de los/as productores/as y productos; por ejemplo, 
conocer el origen de los productos que se compran, qué establecimiento o 
productor/a lo produce y su historia, qué otros productos produce, la forma 
de producción, entre otra información. Aquí aparece la decisión sobre los 
valores de la economía social y solidaria que el portal debía transmitir, y 
que se vinculan con conocer a las familias productoras y sus modos de 
producción. La Figura 5 muestra la visibilización de las familias producto-
ras en el portal y los feedbacks o respuestas que reciben los/as consumi-

Fuente: Elaboración propia. Captura del portal, 2024.
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y página de ingresos de ventas, compras y del balance

Fuente: Elaboración propia. Captura del portal, 2024.

a los consumidores y del historial de compras (derecha)

Fuente: Elaboración propia. Captura del portal, 2024.

Página delbalance por rondaReportes de ventas y del balance por ronda

Feedbacks a los/as consumidores/as Visibilización de las familias productoras

Historial de compras
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El criterio de elección de las tecnologías a usar en la construcción del por-
tal privilegió la escalabilidad, es decir, poder ampliar las funcionalidades 
sin comprometer el funcionamiento y la rapidez de desarrollo. Por ello se 
eligieron tecnologías de desarrollo conocidas y familiares para los tesistas 
y, fundamentalmente, la adhesión a estándares de software libre y código 
fuente abierto. La Tabla 1 describe las tecnologías usadas para el desarro-
llo del back-end y front-end, para el despliegue en el servidor y manejos de 
dependencias del código.

Fuente: Elaboración propia.
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Arquitectura conceptual del portal

El diseño de la arquitectura del portal de La Justa se basó en un front-end 
y back-end distribuidos como se muestra en la Figura 6. La parte back-end 
del portal está constituida por un servidor de base de datos y un servidor de 
aplicaciones en el que se ejecuta gran parte de la funcionalidad del portal. 
Este back-end expone parte de su funcionalidad (datos) a través de una API 
RESTful, como se describió previamente, que permite la integración con di-
ferentes sistemas. En la Figura 6 se muestra la interacción entre el back-end 
y el front-end (pantallas que permiten visualizar la información). El front-end 
comúnmente es accesible mediante un navegador de Internet (acceso web) 
con diferentes dispositivos (computadoras, teléfonos celulares).

Figura 6. Arquitectura conceptual del portal La Justa

Fuente: Elaboración propia.

Puesta en producción y mantenimiento del portal

Para la elección del servicio a contratar para alojar el portal web y ponerlo 
en producción, se evaluaron proveedores internacionales como AWS, GCP, 
Digital Ocean, Azure, y locales como Iplan y DonWeb. Se decidió contratar 
el servicio de DonWeb. El costo del servicio fue un factor clave en la deci-
sión: las plataformas internacionales están atadas al dólar, y con un país 
cuya moneda es tan volátil, esto se evaluó como sumamente riesgoso. 



283

El servicio contratado a DonWeb consistió en un servicio de cloud de 2 
procesadores y 4 GB de RAM cada uno; en uno está instalada la base de 
datos MariaDB y en el otro las imágenes Docker del front-end y back-end,

En relación al mantenimiento del sistema, se contrató a un estudian-
te avanzado de la Facultad de Informática. El soporte y mantenimiento 
del portal es clave para no solo atender las fallas que puedan ocurrir sino 

como nuevas demandas del sistema.

Plataforma Cooperativa Chasqui

Chasqui es una plataforma cooperativa de comercio electrónico para la 
EPSS, y permite la creación y gestión de múltiples tiendas digitales (Erre-
calde y Katz, 2022).

En noviembre de 2024 contaba con 52 tiendas en funcionamiento y 
unas 20 en construcción. La mayoría de las tiendas se corresponden con 
espacios especializados en las tareas de comercialización (ferias, expe-
riencias de intermediación solidaria, organizaciones de consumidores/as), 
aunque también hay tiendas gestionadas directamente por organizaciones 
de producción. En 2024 las tiendas en funcionamiento registraban, en total, 
494 organizaciones productoras y un catálogo con 3674 productos.

En este apartado nos proponemos presentar los elementos conceptua-
les fundamentales de la propuesta y sus principales funcionalidades: qué 
hace y cómo usa Chasqui su comunidad.

¿Por qué decimos que Chasqui se construye en clave de
cooperativismo de plataforma?

A partir de una visión crítica del capitalismo de plataformas, Trebor Scholz 
propone pensar en el Cooperativismo de Plataforma. Una de sus principa-
les hipótesis es que una plataforma es “un ambiente en el cual los inter-
mediarios extractivos o cooperativos ofrecen sus servicios o contenidos” 
(2016:32-33).

Desde esta perspectiva, la propuesta de Chasqui no es ser una aplicación 
que diferentes personas puedan utilizar, sino construir una infraestructura 
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que incluya al software pero que, además, involucre a diferentes tipos de 
usuarios en su co-desarrollo, gestión (incluyendo las formas democráticas 
en que se toman decisiones) y propiedad.

Es decir, lo que intentamos construir es una empresa cooperativa que 
en su estructura contenga los múltiples actores (incluyendo, de esta ma-
nera, participación pública y privada) que hacen a su funcionamiento: equi-
po de trabajo, personas que utilizan Chasqui para vender, personas que lo 

impulsan este tipo de iniciativas.

Fuente: Errecalde y Katz (2024).

Además de ser una forma innovadora, democrática y de propiedad co-
lectiva de gestionar la tecnología, debería implicar la optimización de cos-
tos (al compartirse recursos en la comunidad), la posibilidad de compartir 
aprendizajes y generar nuevas vinculaciones para fortalecer a las experien-
cias en el territorio, y el potencial de construir información y estrategias 
compartidas de todo el sector.

Esto implica una mirada que se aleje de los determinismos tecnológi-
cos y sociales para pensar la tecnología como un constructo históricamen-
te situado en el que distintos grupos, prácticas, normas y herramientas 
interactúan. Es por eso que en Chasqui observamos mucho más que la 
construcción de un software.
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Esta concepción sociotécnica se intentó sostener primero como en-
foque, luego como práctica y más tarde como criterio de análisis en los 
lineamientos de los procesos de incubación social y, por ende, en Chasqui:

mismo momento y nivel en que las tecnologías son socialmente construidas 
y puestas en uso. Todas las tecnologías son sociales. Todas las tecnologías 
son humanas (por más inhumanas que a veces parezcan)” (Thomas, 2010:36).

Estructura y principales funcionalidades

Chasqui se organiza en tres grandes partes: el portal multitienda, las tien-
das y el panel de administración. Todo el software es libre. Es decir, se 
puede usar sin pagar y cuenta con código abierto: 

“Como lo indica Scholz (2016), el cooperativismo de plataforma está y debe 
seguir desarrollado en software libre. Pero esto no es una ruptura, es la con-

-
tware y el Internet. La economía digital, en general, y las plataformas, en 
particular, corren sobre software libre.

El movimiento del software libre y la comunidad de desarrollo es fuerte e im-
pulsa el desarrollo de Internet, nuevos conocimientos y nuevas aplicaciones 
tecnológicas. Argentina no es la excepción. Una de las expresiones de ese 
movimiento son las cooperativas nucleadas en la Federación Argentina de 
Cooperativas de Trabajo de Tecnología, Innovación y Conocimiento (FACT-
TIC)” (Errecalde y Katz, 2022:103).

En el portal multitienda (tiendaschasqui.ar) se pueden observar las 
tiendas que las organizaciones decidieron dejar visibles, las que están en 
construcción, e información básica sobre la propuesta. La funcionalidad 
destacada de esta parte es el buscador de productos; es decir, la posibi-
lidad de explorar las experiencias de comercialización de Chasqui, las or-
ganizaciones productoras y los catálogos a partir de la búsqueda de un 
producto puntual similar a los mecanismos que utilizan las plataformas 
de comercio electrónico con mayor participación en el mercado del país.
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Fuente: Errecalde y Katz (2024).

Las tiendas son los espacios administrados por cada organización y don-
de los/as compradores/as concretan sus pedidos. En cada tienda se puede 

una página de inicio, el catálogo, el listado de productores, la información 
64

En la página de inicio hay una primera sección con el logo, el menú y el 
acceso al carrito de compras. A continuación hay una banner de imágenes 
que rotan (personalizable desde el panel de administración), los sellos y 
categorías que permiten navegar el catálogo. La siguiente sección presen-
ta los productos más vendidos. Cada producto puede agregarse al pedi-
do mediante un botón o, al hacer click, despliega una tarjeta de producto 
(que tiene URL propia, un elemento importante para pensar los procesos 
de promoción en la web) con información detallada. En la última parte (que 
se repite en las 4 secciones) se puede ver la información de contacto, los 
medios de pago, el botón de arrepentimiento y los términos y condiciones 
de uso de la plataforma.

El Catálogo muestra todos los productos organizados, por defecto, des-

categorías, ordenar los productos por diferentes criterios.

64 Ver como ejemplo https://tiendaschasqui.ar/mercadotransformador 
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En la sección Productores, se puede ver un listado de las organizacio-
nes que hacen los productos que se ofrecen con una imagen, su ubicación 
y un párrafo de presentación. Al hacer click en alguno de ellos se abre el 

-
ciado a esa tienda e información más detallada.

-
var un historial de los pedidos realizados, seguir las compras vigentes, re-
petir las compras y comenzar una compra grupal.

La “compra grupal” es una funcionalidad destacada en Chasqui, que 
no existe en otras plataformas de comercio electrónico. Se puede iniciar 

-
taforma permite habilitar esta opción, inhabilitarla o darle permiso a algu-
nos/as usuarios/as. En términos sencillos, al iniciar una compra grupal se 
pueden hacer pedidos para que sean retirados o recibidos por una sola 
persona del grupo. El mecanismo es sencillo: al iniciar el grupo, Chasqui 
genera un enlace para compartir, y cuando otra persona ingresa a ese en-
lace se une a la compra colectiva. Quien haya iniciado el grupo, puede ver 

-

-
mada punto de venta. El punto de venta está desarrollado para ser utilizado 
cuando los/as clientes/as no realizan el pedido por anticipado. En la prác-

-
lización o en ferias, lo que les permite tener la administración de diferentes 
canales centralizada en la plataforma.

Finalmente, desde el panel de administración las organizaciones ven-
dedoras pueden gestionar sus tiendas. Es decir, abrirla y cerrarla (habilitar 
o deshabilitar las compras), personalizar su información, gestionar los ca-
tálogos (crear productos y productores, gestionar el stock y los precios, es-

crear promociones, acceder al registro de clientes (y su historial de com-

georreferenciando zonas de reparto que pueden tener precios e informa-
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Fuente: Elaboración propia.

En este último apartado destacamos siete puntos que surgen de la compa-
ración de las trayectorias, situaciones actuales y perspectivas de las expe-
riencias del Portal de La Justa y la Plataforma Chasqui.

Trayectorias compartidas. Tanto Chasqui como el software utilizado 
por La Justa surgen de las necesidades de las experiencias de comerciali-
zación implementadas en los territorios. Sus desarrollos fueron realizados 
en forma participativa, con la participación de equipos técnicos, consu-
midores/as y productores/as. Por otra parte, ambas experiencias tienen 
muchos elementos en común e historias compartidas, en relación a una 
universidad fuertemente articulada con la EPSS. 

Despliegue en común. A partir del nacimiento y consolidación de diversas 
experiencias de comercialización y las múltiples estrategias que crearon y 
desplegaron para gestionarse, dieron marco a los desarrollos de tecnolo-

-
tectar la demanda social de este tipo de tecnologías. Pero se puede obser-
var que en ambos casos, el contexto de la pandemia aceleró los procesos 
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de puesta en funcionamiento, dadas las necesidades para mejorar la admi-
nistración de las ventas de los espacios comerciales desarrollados. 

Conceptos diferentes. El software de La Justa está diseñado tomando 
como eje el funcionamiento comercial de esa experiencia. Se construyó 
para esa estrategia de comercialización abordando aspectos en relación a 
stock, presentación de productos y productores, planillas de ventas totales 
y por nodos, entre otras funcionalidades. 

Chasqui se intenta construir en clave de cooperativismo de plataforma, 
lo que supone que intenta dar respuestas a diferentes modalidades de co-
mercialización; está diseñado para poder crear y gestionar múltiples tien-
das y que haya un espacio de gestión compartida por varias experiencias.

Perspectivas articuladas. Como toda tecnología social, ambas necesi-
tan seguir consolidando sus comunidades, dar respuesta a la dinámica del 
sector y mejorar sus funcionalidades. En este sentido, luego de la consoli-
dación de ambos procesos, aparecen demandas en relación a nuevos de-
safíos tales como controles de stocks, facturación, entre otras demandas. 

Por otra parte, entre los principales desafíos está la necesidad de obte-

Funcionamiento y actualidad. Ambas tecnologías están en funciona-
miento y logran dar respuesta a las necesidades de sus comunidades, me-
jorando la situación previa a su implementación. Claramente han mejorado 
notoriamente el funcionamiento de los procesos de comercialización, per-
mitiendo obtener una mejor comunicación entre consumidores/as y pro-
ductores/as, y fortalecer la administración de los dispositivos de trabajo. 

Además, en el proceso lograron sostener y ampliar sus redes y alianzas 
sociotécnicas. Se observa un marcado interés de otros actores en su fun-
cionamiento e implementación.

Nuevas demandas. Con el funcionamiento de los softwares surgen nue-
vas necesidades y procesos que se podrían hacer mejor. Una forma posible 
de resolverlo es avanzar en la vinculación con otras tecnologías sociales o 
desarrollar nuevos dispositivos en conjunto. Uno de los desafíos vincula-

llevar a cabo dicho propósito
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Potencial no utilizado. Las comunidades, alianzas y funcionalidades pre-
sentan muchos elementos que no están siendo aprovechados en su totali-
dad. Por ejemplo, existe mucha información que no logra ser procesada y 
en otros casos ni siquiera es registrada. Poder conservar, procesar y utilizar 
esa información sería un salto de calidad para el sector, tanto para conocer 
mejor las experiencias como para diseñar estrategias comerciales o políti-
cas públicas apropiadas para la EPSS. 

Por lo tanto, sostenemos la importancia estratégica del diseño, desa-
rrollo e implementación de plataformas digitales para la EPSS, y con ello, 
señalamos la necesidad de profundizar la articulación entre los distintos 
equipos que llevan adelante estos procesos, y el desafío de abordar la 
construcción en forma conjunta de nuevas funcionalidades, que permitan 
mejorar la administración de los diversos procesos de producción, distribu-
ción y consumo que se desarrollan desde nuestro sector y en relación con 
las Universidades Nacionales. 
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Introducción

El presente trabajo pretende dar cuentas de los avances y resultados preli-
minares de algunas acciones impulsadas en clave de innovación socio-téc-
nica por parte de equipos de trabajo en Economía Social y Solidaria de la 
Universidad Nacional de Quilmes (UNQ) para el fortalecimiento de espa-
cios productivos y comercializadores vinculados a la gastronomía popular 
y circuitos socioeconómicos alimentarios. Particularmente, se presentan 
los resultados preliminares del proyecto “Gastronomía Popular y Tienda 
Colectiva, una propuesta colectiva de alimentación sana, justa y sosteni-
ble”, llevado adelante durante 2024 en el marco de la Tienda Colectiva Gas-
tronómica (TCG UNQ) que funciona en la universidad desde 2016, en arti-
culación con el resto de dispositivos de comercialización que conforman el 
circuito socioeconómico alimentario (CSA) de la UNQ, para la construcción 
colectiva de una Red de Alimentación Accesible, Saludable y Sostenible.

La TCG UNQ es una iniciativa que se enmarca en los CSA y que sur-
ge como una extensión de las experiencias previas en ferias y mercados 
organizados por la UNQ y la Mesa de Promoción de la Economía Social y 
Solidaria (MePESS). Este espacio, integrado mayormente por productoras 
mujeres, busca visibilizar y comercializar productos elaborados por em-
prendedoras/es y organizaciones que trabajan de manera asociativa y soli-
daria, ofreciendo alimentos elaborados y productos gastronómicos bajo la 
perspectiva de accesibilidad, la alimentación saludable y la sostenibilidad. 
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Este trabajo presenta la experiencia de la TCG en su contexto espe-

dispositivo en relación con otros existentes en el CSA UNQ, así como los 
procesos que lo constituyen como parte de un entramado institucional. 

-
tos implicados, analizando las relaciones de reciprocidad que potencian su 
interacción. Posteriormente se describe en detalle el funcionamiento de la 
TCG UNQ, con el objetivo de ofrecer una visión integral de su metodología. 
Finalmente se desarrollan las conclusiones sobre los logros y desafíos de 
esta iniciativa. 

El contexto y marco teórico

Equipos de trabajo interdisciplinarios de la Universidad Nacional de Quil-
mes vienen generando diversas estrategias académico-territoriales de 
formación, investigación, extensión, incubación e innovación social univer-
sitaria en el campo de la Economía Popular, Social y Solidaria (EPSS) de 
manera sistemática desde el año 2006. Estas acciones se enmarcan en el 
proyecto universitario Construyendo Redes Emprendedoras de Economía 
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Social y Solidaria (CREES) y el Observatorio del Sur de la Economía Social 
y Solidaria del Departamento de Economía y Administración, cuyos proyec-
tos y líneas de acción e investigación se orientan al relevamiento, sistema-

la economía social y solidaria, a partir de los siguientes ejes: 1) educación 
y vinculación universitaria en economía social y solidaria; 2) cooperación 
social, emprendimientos sociales y salud comunitaria; 3) creación y for-

procesos estratégicos, políticas públicas y entre otros, relevamiento de ex-
periencias en dicho campo.

Entre estas diversas acciones destacan, para el presente trabajo, las lle-
vadas adelante por algunas de las incubadoras pertenecientes al Programa 
Universitario de Incubación Social (PUIS) de la universidad y que acompa-
ñan a distintas experiencias y dispositivos de comercialización y distribu-
ción de alimentos que se encuadran en la lógica de circuitos socioeconó-
micos alimentarios y que conforman una red vinculada a la universidad: 
Tienda Colectiva Gastronómica, Almacén Autogestivo, Feria Agroecológica 
y Mercado Territorial.

Circuito socioeconómico alimentario de la UNQ

Se entiende a los circuitos socioeconómicos alimentarios como aquellos que 
engloban las trayectorias empíricas de articulación socioeconómica entre 
la producción agroalimentaria local y la organización del acceso alimenta-
rio de la población (Pastore, 2020; Pastore, Henríquez Acosta y Altschuler, 
2022). Los mismos se conforman en torno a redes y tramas de valor entre 
sujetos vinculados a la producción, la intermediación solidaria, la distribu-
ción, el consumo o el compre institucional alimentario, con la singularidad 
de que en sus dinámicas y propósitos estos circuitos tienden a mejorar 
simultáneamente el acceso alimentario poblacional, así como las condicio-
nes de las pequeñas y medianas unidades productivas y socioeconómicas 
agroalimentarias en los territorios. De allí que implican un amplio impacto 
positivo en términos sociales, ambientales y territoriales, a diferencia de 
los efectos adversos de los circuitos o sistemas alimentarios hegemóni-

contribuyen a mejorar el acceso a una alimentación saludable, en tanto 
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esta constituye un derecho fundamental para todas las personas. Al mis-
mo tiempo, estos circuitos comprenden valiosas experiencias y acciones 

-
mismo, coadyuvan a potenciar las condiciones económicas de producción 
y trabajo, de pequeñas y medianas unidades socioeconómicas de la agri-
cultura familiar y campesina, así como de micro y pequeñas empresas y 
cooperativas alimentarias. En este sentido, resultan de importancia para 
avanzar en procesos de desarrollo territorial inclusivo y de transición hacia 
sistemas alimentarios más sostenibles (Pastore, 2020; Pastore, Henríquez 
Acosta y Altschuler, 2022).

Estas diversas formas de producción y comercialización que se llevan 

promover y profundizar relaciones de reciprocidad e intercambios no mer-
cantiles como parte de una crítica activa a la economía de mercado. Polanyi 
(1944) diferencia entre una economía de mercado, donde la vida económica 
está subordinada a la lógica del mercado, y una economía con mercados, en 
la que los mercados existen sin dominar la organización social y el sentido 
de la vida colectiva. El concepto de reciprocidad ha sido estudiado también 

la reciprocidad como una forma de intercambio en sociedades tradicionales, 
donde el “dar, recibir y devolver” cumple una función social cohesionadora 
y refuerza el sentido de pertenencia y cooperación. Por otra parte, diversas 
teorías de la economía feminista también profundizan esta distinción al se-
ñalar que la economía de mercado tiende a invisibilizar el trabajo de cuida-
dos y otros trabajos no remunerados, fundamentales para la reproducción 
social, reforzando así la visibilización de estos trabajos y proponiendo una 
economía que atienda mejor a las necesidades humanas y no solo a los 
imperativos del mercado. Construir una perspectiva desde la sostenibilidad 

emoción que atraviesa el análisis de las relaciones socioeconómicas, las 
cuales suelen estar dominadas por la racionalización de la política (Osorio, 

-
vamos relaciones fundamentadas en el respeto, la empatía y la compasión, 
sembrando así las semillas de una sociedad más justa y equitativa.

de las unidades productivas de las experiencias gastronómicas son mu-
jeres, así como son a quienes se sigue atribuyendo la responsabilidad de 
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“pensar” los menús de cada día con los ingredientes que tienen a disposi-
ción. En este sentido, es crucial visibilizar la persistencia de ciertas relacio-
nes de poder, incluso en espacios donde se cree que estos problemas ya 
han sido superados (Osorio, 2020).

Cocina, gastronomía y economía popular

Dentro del sector de la Economía Popular (EP) de Argentina y particular-
mente de la Provincia de Buenos Aires (PBA), los emprendimientos vincula-
dos a la producción de alimentos artesanales y gastronómicos representan 
una de las ramas más importantes (ReNaTEP, 2022). La relevancia no sólo 
está dada por la cantidad de personas y emprendimientos que desarrollan 
esta actividad como salida laboral, sino también por su valor productivo y 
por tratarse justamente de una práctica vinculada a un bien y un servicio de 
gran importancia y transversalidad a la vida humana como son los alimen-
tos y la cocina. También porque la cocina representa una multidimensiona-
lidad, en tanto práctica social, cultural, política y económica.

La cocina -entendiéndola en clave de producción de alimentos-, ade-
más de una práctica cultural, puede entenderse como un trabajo, tanto para 
quienes la llevan adelante de manera doméstica y como tarea de cuida-
do, encontrándose dentro de los trabajos no remunerados, como también 
para aquellas/os que la eligen y/o desarrollan como trabajo remunerado, 
de manera formal o informal, en relación de dependencia o de manera au-
togestiva (Molyneux, 2005; Villagómez Ornelas, 2021; Tuñón, 2015). Las 
experiencias dentro del rubro de la gastronomía son diversas y numero-
sas, y sus actores, de manera individual o colectiva, ponen en juego sus 
saberes culinarios65 para garantizar la satisfacción de sus necesidades y 
la reproducción de su vida. En la Provincia de Buenos Aires muchas de 
estas experiencias funcionan como pequeñas unidades productivas y/o 
emprendimientos, que trabajan mayormente en cocinas domiciliarias y a 
pequeña escala, quedando por fuera de las reglamentaciones vigentes en 
torno a la producción y manejo de alimentos y de los canales y espacios 

65 Saberes entendidos como colectivos y populares, que se transmiten de forma oral 
y escrita, de unas/os a otras/os y de generación en generación (Caldo, 2010 y 2017; 
Giard, 1999).
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formales para la comercialización. El gobierno de la PBA, particularmente 
a través del Ministerio de Desarrollo Agrario (MDA), reconoce y caracteriza 
a estas unidades como un sector con diversas potencialidades y necesi-
dades; siendo algunas potencialidades su capacidad de generar empleo y 
autoempleo y de aportar al desarrollo económico y social en clave solida-
ria así como a la soberanía alimentaria; mientras que las necesidades se 
vinculan a la falta de inclusión en los circuitos de formalización, gestión 
y comercialización así como también en los marcos regulatorios -sobre 
todo vinculados a la cuestión bromatológica y de seguridad alimentaria-, y 
también a la mejora en la calidad del trabajo y de la vida en general (MDA, 
Resolución 150/2020; Taylor, 2022). 

En la misma línea, el último informe publicado por el Registro Nacio-
nal de Trabajadores y Trabajadoras de la Economía Popular (ReNaTEP) en 
noviembre de 2022, da cuentas de que a nivel nacional el sector abarcaba 
unas 3.457.669 personas, siendo PBA la que registra la mayor concentra-
ción de inscriptas/os con el 35,8% del total nacional, recién seguida por 
Tucumán con un 6,2%. Para la provincia esto representa un aproximado de 
1.742.435 personas que trabajan en el ámbito de la EP, mientras que, para 
entender la importancia del sector, la cantidad de personas registradas en 
el Sistema Integral Previsional Argentino (SIPA) como asalariadas en el 
sector privado asciende a un número de 1.937.435. Volviendo al nivel na-
cional, entre las principales ocupaciones según cantidad de inscriptos/as 
totales se destacan: trabajador/a de comedores y merenderos (26,2%), asa-
dor/a y cocinero/a (3,6%), feriante (3,2%) y producción de alimentos (2,3%). 

42% como varón. En relación a las formas de organización del trabajo, el 
60,4% organiza su trabajo de manera individual mientras que el 39,6% lo 
hace de forma colectiva (organizaciones comunitarias y sociales, coope-
rativas, pequeños emprendimientos familiares y no familiares, proyectos 
productivos o de servicios y núcleos de agricultura familiar). En cuanto al 
lugar de trabajo, el 56,9% de los/as trabajadores/as declara el domicilio 
particular propio (28,7%) y ajeno (28,2%) como el principal, mientras que el 
17% trabaja en el espacio público (ReNaTEP, 2022). 

Lo anterior nos permite evidenciar el papel protagónico que toman las 
actividades vinculadas a la producción de alimentos con valor agregado y 
las pequeñas unidades productivas dentro del sector. En este sentido, di-
chas unidades pueden encuadrarse como parte de lo que plantea Coraggio 
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(2013) en torno a las unidades domésticas como la forma elemental de la 
organización del trabajo y de la EP, la cual, nutriéndose de los valores de la 
EPSS, puede plantearse como el camino hacia una (otra) economía centra-
da en el trabajo y en la reproducción ampliada de la vida de las personas.

Representaciones y desafíos de la “cocina” 
en el marco de los circuitos socioeconómicos

La producción de alimentos artesanales se encuadra dentro del concepto 
de cocina, siendo aquella actividad que transforma alimentos para su con-
sumo y que nos diferencia como humanos del resto de los seres vivos y a 
la cultura de la naturaleza, constituyendo así una invención eminentemente 
humana y cultural (Levi-Strauss, 1996; Montanari, 2004). La cocina repre-
senta no sólo el conjunto de ingredientes y técnicas para dicha transfor-
mación sino también las representaciones, creencias y prácticas asociadas 
que comparten los individuos que forman parte de una cultura o subcultura; 

reglas respecto de los alimentos desde el primer contacto en bruto con los 

raíces sociales comunes y es la comida de una comunidad más allá de la 
amplitud y heterogeneidad que presente, constituyéndose como un lengua-
je con una gramática culinaria particular (Fischler, 1995; Levi-Strauss, 1996; 
Mintz, 1996, citado en Archetti, 2000; Montanari, 2004). En este sentido, en-
tendemos que la cocina es más (y a la vez nada menos) que la satisfacción 
de una necesidad básica, englobando toda una representación y acción cul-

el ser y hacer con otros y otras, en el comer y cocinar con y/o para otros y 
otras. Y, en un mismo sentido, da cuentas de la importancia del rol de quie-
nes ejercen la práctica culinaria, tanto en el ámbito privado como público. 

Esta multidimensionalidad que representa la cocina es lo que, para este 
trabajo, entendemos que engloba la gastronomía como disciplina. En ese 
sentido, los estudios de la gastronomía (gastronomy studies) problematizan 
la producción de los alimentos y la manera en que estos son producidos, 
la economía política, el tratamiento de los alimentos desde su almacenaje, 
transportación y transformación, hasta su preparación y la manera en que 
se cocinan (Santich, 1996, citada en Scarpato, 2002). 
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Así, Scarpato (2002) plantea que los estudios de la gastronomía per-
miten problematizar y dar voz a las identidades gastronómicas y sus dis-
cursos, usualmente oprimidos por las narrativas dominantes vinculadas 
a la cocina y la producción de alimentos. Por un lado, dichas narrativas 
han construido con el correr del tiempo una noción gastronómica que prin-
cipalmente reconoce y pone en valor aquella cocina asociada a los altos 
estratos sociales, que apunta a un consumo culinario aspiracional y que, 

-
mente conocemos como chefs o cocineros profesionales); mientras que 
desconoce o no valoriza aquella cocina del orden doméstico, popular y/o 
“puertas adentro” -es decir, por peones, ayudantes de cocina, cocineras/os 
de línea que están dentro de la cocina y no tienen una presencia pública- de 
establecimientos de alimentos y bebidas, que usualmente es llevada ade-
lante por mujeres, identidades femeninas y actores del campo popular. Por 
otro, dichas narrativas tienden a valorizar una forma de producción de ali-
mentos fuertemente vinculada a una industrialización de la alimentación, 
en un tiempo histórico en el que los mismos se consideran un “commodity” 
más, a contracorriente de todos aquellos saberes populares y colectivos 
vinculados a la producción sostenible de alimentos.

En este apartado se describirán los dispositivos que conforman el CSA 
UNQ. Incluyen al Almacén Autogestivo (AA), a la Feria Agroecológica (FA), 
a Mercado Territorial (MT) y la MePESS. Cada uno de ellos presenta espe-

-
miento de redes y tramas de valor. Estas estructuras involucran a diversos 
actores y actrices comprometidos/as con la producción, la intermediación 
solidaria, la distribución y el consumo responsable, promoviendo así prác-
ticas más equitativas y sostenibles. En este contexto, resulta fundamental 
destacar el rol de la MePESS como espacio que dio origen a la TCG, cuyo 
objetivo principal es fortalecer las capacidades organizativas y productivas 
mediante el trabajo colectivo; así también destacar la incidencia de la red.
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Figura 2. Actores del Circuito Socioeconómico Alimentario UNQ

Fuente: Elaboración propia.

La Mesa de Promoción de Economía Social y Solidaria de Quilmes es 

-
ganizaciones y colectivos de la Economía Popular, Social y Solidaria. La 
misma continúa activa hasta el presente e integra un conjunto de actores 

–siendo la UNQ parte–, así como, en la medida de lo posible, instancias 
del gobierno local con incumbencia en el tema –en este caso con distinta 
intensidad– y áreas de participación según las diferentes coyunturas polí-
tico-institucionales.

Desde sus inicios, uno de los ejes estratégicos de la MePESS ha sido 
el fortalecimiento de la comercialización de los emprendimientos vincula-
dos a la misma, particularmente con el desarrollo de una línea de Ferias 
y Tiendas de la Economía Popular, Social y Solidaria y la construcción de 
espacios de comercialización estables e itinerantes para productores/as 
de la red. En este marco y en articulación con otras organizaciones se ha lo-
grado contar con espacios estables para los/as emprendedores, promovi-
dos y gestionados por las organizaciones de la MePESS. Algunos ejemplos 
son: la Tienda Colectiva de Cáritas, las Ferias de Economía Popular, Social 
y Solidaria de la Universidad Nacional de Quilmes, la Tienda Colectiva en 
la misma universidad, la Tienda Colectiva Pallamay en el Centro de Forma-
ción Profesional N° 406 “Isabel Pallamay” de Quilmes, entre otras.
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En este contexto, en 2016 surgió la iniciativa de organizar una Tienda 
Colectiva tanto polirrubro como gastronómica en UNQ que promoviera la 
autogestión, la cooperación y la construcción colectiva entre las organi-
zaciones que componían en ese momento la MePESS, fortaleciendo así 
un espacio inclusivo y participativo para los/as actores de la comunidad 
universitaria y del entorno local.

Continuando el trabajo de los diversos programas universitarios, en 
2021, tras la pandemia, surgió formalmente la TCG UNQ tal y como se cono-

-
rritorial, en el marco de los CSA. Esta experiencia sumada a otras, como el 
MT, el AA y la FA, han contribuido a consolidar una visión integrada bajo el 
concepto de CSA, ampliando sus capacidades y alcances. Durante el 2024 
se han desarrollado acciones que integraron a los/as actores de estos dis-
positivos, lo que ha logrado, como veremos más adelante, que además de 
favorecer el intercambio de ideas y proyectos se pudiera incrementar el nú-
mero de interacciones comerciales entre ellos. A continuación se presenta 
una descripción de los mismos.
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Fuente: Elaboración propia.

del circuito socioeconómico alimentario de la UNQ

Como mencionamos anteriormente, la TCG UNQ surge como una iniciativa 
impulsada por la MePESS, con la participación de miembros de diversas 
organizaciones vinculadas a este espacio, así como de estudiantes y gra-
duados/as de carreras relacionadas con la EPSS. Para participar en la TCG, 
las/os interesadas/os deben haber atravesado un proceso de mejora en las 
condiciones de producción y distribución, acompañadas/os por su grupo 
de origen. Además, deben garantizar el cumplimiento de los criterios de 
buenas prácticas de manufactura necesarios para asegurar la inocuidad 
alimentaria de sus productos gastronómicos, así como tener la capacidad 
de comprender los objetivos y alcances de un proyecto de EPSS. A su vez, 
la TCG UNQ es acompañada por las Incubadoras Universitarias de Econo-
mía, Mercados y Finanzas y de Diseño y Comunicación, en lo que respecta a 
su organización institucional y a la vinculación con la vida universitaria. Es 
importante destacar que quienes forman parte de este proyecto se vincu-

e insumos como el Programa de Empleo Independiente y el Monotributo 

en la capacidad productiva sino en la formalización y profesionalización de 
los emprendimientos.

La TCG UNQ funciona dos veces por semana en el predio de la uni-
versidad, en un espacio especialmente destinado a esta actividad. Cada 
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individual; sin embargo, estos se presentan colectivamente, sin distincio-
nes, de modo que las/os consumidoras/es adquieren productos de la TCG 
UNQ sin individualizar a las/os autoras/es. Las tareas de logística, mani-
pulación de alimentos y cobro se distribuyen colectivamente entre las/

acuerdo con las ventas de cada productor/a.
Entre las actividades organizativas, las/os participantes de la TCG UNQ 

se reúnen periódicamente para tratar diversos aspectos de la operación del 
proyecto. La organización es de carácter horizontal, basada en consensos 
y acuerdos colectivos que abarcan desde la logística y los procedimien-

de responsabilidades en el armado y desarme del puesto. Este modelo de 
organización fortalece la autogestión y fomenta una cultura de trabajo co-
laborativo y solidario en el marco de la economía social y solidaria, atrave-

también se dialogan y trabajan en las reuniones periódicas.
De estos modos, la TCG UNQ promueve la autogestión, la cooperación 

y la construcción colectiva, fortaleciendo un espacio inclusivo y participa-
tivo para las/os actores de la EPSS, la comunidad universitaria y el entorno 
local. A través de esta experiencia, la TCG UNQ impulsa habilidades colec-
tivas y refuerza la cohesión comunitaria en torno a valores de solidaridad 
y sostenibilidad.

Construyendo una Red por una Alimentación Accesible,
Saludable y Sostenible

Recientemente la TCG UNQ, junto a los demás dispositivos, se incorpora y 
adhiere a la Red por una Alimentación Accesible, Saludable y Sostenible. La 
misma se plantea como un espacio de interrelación y construcción colec-
tiva entre los dispositivos y equipos pertenecientes a los CSA en general 
y gastronómicos en particular que son acompañados e impulsados por la 
UNQ, con el objeto de fortalecer la interacción entre los/as actores, dis-
positivos y equipos del CSA UNQ a la vez que propone la construcción y 
promoción de una alimentación accesible, saludable y sostenible de y para 
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Los distintos dispositivos y espacios del CSA UNQ constituyen espa-
cios gastronómicos que proveen alimentos cooperativos, en transición 
agroecológica o de gastronomía popular a la comunidad universitaria. Para 
ello, la Red se basa en tres pilares fundamentales:

• accesible: es decir, con precios vinculados a prácticas de comercio 
justo para productores/as, emprendedores/as y consumidores/as que 
permita el acceso a la comunidad universitaria y facilite la comerciali-
zación de los productos. Al mismo tiempo busca ser asequible en tér-
minos de locación, usos y costumbres, gustos y preferencias, necesida-
des dietarias, etc.;

• saludable: desde una perspectiva de salud integral, que tenga en cuen-
ta las buenas prácticas de manipulación de alimentos y además incor-
pore el balance nutritivo de las comidas elaboradas y la diversidad de 
dietas, gustos y costumbres, como así también el origen, los métodos 
de producción y la ciclicidad de los alimentos;

• sostenible: orientado al uso y consumo de alimentos producidos de 
manera respetuosa con el ambiente y con quienes los producen, como 
así también prácticas y relaciones de trabajo de calidad humana; en 
otros términos, respetuoso de la vida, la naturaleza y las personas que 
habitan el planeta.

Los propósitos de la Red son:

• valorizar los saberes populares vinculados a la cocina, la producción 
de alimentos y la gastronomía;

• problematizar y generar intercambios sobre los saberes y las prácti-
cas culinarias y gastronómicas, en relación al género y la economía del 
cuidado;

• impulsar mejoras sociotécnicas vinculadas a los tres pilares funda-
mentales que plantea la Red en torno a la alimentación, así como el 
fortalecimiento de los emprendimientos de la EPSS que son parte del 
CSA de la UNQ;
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• propiciar los espacios y las herramientas para generar acuerdos de 
reconocimiento mutuo y reciprocidad entre los distintos actores, colec-
tivos, equipos y organizaciones que forman parte del circuito y la Red, 
que contribuyan a operativizar la TCG;

• generar las herramientas que permitan fortalecer los acuerdos institu-
cionales que se generan;

• proponer y llevar adelante espacios de diálogo e intercambio de sa-
beres y prácticas del mundo de la producción de alimentos y de la gas-
tronomía popular con el mundo académico relacionado a las distintas 
propuestas de la universidad y centros de formación vinculados. 

Con respecto a la TCG, la articulación de la misma con la Red fortalece 
-

ductoras/es gastronómicas/os a las capacidades e innovaciones sociotéc-
nicas que les permitan desarrollar y ofrecer productos accesibles, saluda-
bles y sostenibles a la vez que también facilita el acceso de la comunidad 
universitaria a los mismos. Este proceso se enriquece mediante el diálogo 
y la valorización de los saberes propios de la gastronomía popular, permi-
tiendo no sólo reconocer su importancia cultural y social, sino también pro-
blematizarlos críticamente. A partir de este enfoque, se impulsan mejoras 
sociotécnicas que fortalecen los tres pilares fundamentales mencionados 
y potencian los procesos de producción, distribución y venta de alimentos 
originados desde la EPSS. 

Uno de estos impulsos ha sido el proyecto “Gastronomía Popular y 
Tienda Colectiva, una propuesta colectiva de alimentación sana, justa 
y sostenible”, en el que se centra el presente trabajo y que se describirá 
a continuación.

-
nanciamiento por $3.500.000, del Fondo de Pequeños Proyectos de CREAS 
–organización ecuménica regional–, para el proyecto titulado “Gastrono-
mía Popular y Tienda Colectiva, una propuesta colectiva de alimentación 
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sana, justa y sostenible”, con el objetivo de fortalecer los dispositivos, el 
CSA y la Red ya descritos y así también promocionar una alimentación sana, 
justa y sostenible en la comunidad de la Universidad Nacional de Quilmes.

El proyecto contempla tres componentes clave: formación y asistencia 
técnica, para mejorar habilidades relacionadas a los procesos productivos, 
de gestión y asociativismo; desarrollo gastronómico, enfocado en la diver-

soberanía alimentaria, así como en la integración con circuitos socioeco-
nómicos de proximidad; y comunicación e intercambio, incluyendo estrate-
gias de identidad y visibilización de la economía popular, social y solidaria 
a nivel local, y en particular entre la comunidad universitaria. A través de 
estos ejes, la TCG busca mejorar la comercialización de productos, fortale-
cer el asociativismo y la cohesión comunitaria, generando una alternativa 
económica viable para emprendedores locales. También pretende contri-
buir a la valorización de los saberes de la gastronomía popular y a la con-
solidación de la misma como promotora y gestora de una alimentación 
accesible, saludable y sostenible para todas y todos.
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Resultados preliminares

A continuación se exponen los principales resultados alcanzados a par-
tir de la ejecución del proyecto:

1. Capacitaciones en gestión y manipulación de alimentos: Se desarrolla-
ron espacios de formación orientados a fortalecer las competencias 
técnicas y socioemocionales de las/os emprendedoras/es. A través de 
estos talleres, se han logrado acuerdos sobre la calidad, presentación 
y características de los productos ofrecidos en la tienda y se ha abierto 

saludables y producidas de manera sostenible.

2. Desarrollo de productos gastronómicos accesibles, saludables y sosteni-
bles: Durante los talleres se trabajaron diversas temáticas y problemá-
ticas vinculadas a la gastronomía popular y la producción de alimentos 
elaborados, entre las que destacan las relacionadas a la cocina como 
práctica y construcción colectiva, el diseño y desarrollo de platillos y 
menús diversos, saludables y balanceados nutricionalmente, la incor-
poración de materia prima y alimentos de producción local y del CSA 
UNQ. En este sentido, se lograron construir acuerdos colectivos sobre 
la composición y ciertas características que debe considerar la oferta 
gastronómica a ofrecerse por parte de la TGC UNQ así como la interio-
rización de conceptos y capacidades a aplicar para el desarrollo de una 
oferta culinaria accesible, saludable y sostenible. También, los talleres 
de gastronomía popular propiciaron el reconocimiento mutuo entre las/
os integrantes del CSA UNQ y del trabajo llevado adelante por cada 
una/o, sobre todo en lo vinculado a la comercialización de alimentos. 
Acompañado a esto también se logró la visibilización de la oferta dispo-
nible de alimentos dentro de los canales de la EPSS del CSA UNQ y sus 
bondades y potencialidades para convertirse en insumos de la oferta 
gastronómica de la TCG.

3. Asociativismo y redes socioeconómicas: La TCG ha fortalecido su re-
lación con otros actores del circuito alimentario (Mercado Territorial, 
Almacén Autogestivo y Feria Agroecológica, y emprendedores/as gas-
tronómicos/as participantes de la Feria de la Economía Popular, Social 
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y Solidaria), promoviendo una mayor interconexión entre productores, 
distribuidores y consumidores. Esto ha permitido visibilizar la partici-
pación de los distintos actores del CSA UNQ buscando fortalecer los 
intercambios y la colaboración entre ellos desde los principios de la 
EPSS, destacando la colaboración y el comercio justo.

4. Implementación de una estrategia de comunicación: Se ha desarrolla-
do una propuesta de comunicación comercial de visibilización para la 
TCG –sobre todo en el marco de la Red–. Asimismo se ha trabajado en 
el diseño de la identidad de la TCG, produciendo materiales como ban-
ners, folletos publicitarios, bolsas comerciales y destacando los valores 
de la TCG y la Red. Esta estrategia busca aumentar el reconocimiento 

-
namiento como un espacio referente de la EPSS y de la Red por una 
Alimentación Accesible, Saludable y Sostenible.

-
cativo en la reformulación de menús de gastronomía popular en clave de 
una alimentación accesible, saludable y sostenible. En este sentido, las/
os emprendedoras/es desarrollaron propuestas de menús que responden 
a una dieta accesible, saludable y sostenible a partir de la innovación gas-
tronómica y el uso de materia prima obtenida dentro del propio circuito so-
cioeconómico del que forman parte. Este trabajo derivó en un recetario de 
construcción colectiva y la reapropiación de saberes culinarios populares. 
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De la mano con lo anterior también se potenciaron las capacidades y 
mejoraron las condiciones vinculadas a la higiene y seguridad alimentaria, 
entendiendo a las mismas como uno de los ejes fundamentales de una 

de comercialización de alimentos de la EPSS.
La implementación de capacitaciones, el desarrollo de una oferta gas-

tronómica diversa y accesible, y la creación de una estrategia de visibiliza-
ción han sido elementos fundamentales para fortalecer el proyecto y gene-
rar sinergia entre las/os participantes de la tienda, así como con el resto de 
las/os integrantes del circuito. Replantear la identidad del equipo de traba-
jo ha contribuido a la cohesión y coherencia en la dirección y objetivos del 
proyecto, tanto a nivel interno como externo. Durante este proceso, las/os 
participantes contaron con espacios para debatir y acordar colectivamente 
temas de fondo, consolidando la construcción colectiva y colaborativa.

Durante todo este proceso se procuró fortalecer los vínculos dentro del 
CSA UNQ, del que participan los distintos dispositivos que se han ido men-
cionando en este trabajo. Esto fue hecho a partir del trabajo en red con 
ellos, de modo de propiciar un círculo virtuoso en el que se fortalezcan y 
consoliden los intercambios. Esta tarea de mejora e innovación se pudo 
llevar a cabo a partir de la inclusión de las/os participantes de los disposi-
tivos y experiencias en las capacitaciones, asesorías y compra de insumos 
a estos dispositivos, para hacer las prácticas en los talleres, como para la 

Solidaria de la universidad.

Conclusiones

El presente trabajo destaca el fructífero entramado de actores y actrices 
que conforman el circuito socioeconómico alimentario de la Universidad 
Nacional de Quilmes y su articulación en torno a principios de solidaridad 
y reciprocidad. Esta dinámica, impulsada por los dispositivos como Tienda 
Colectiva Gastronómica, Almacén Autogestivo, Feria Agroecológica y Mer-

-
tores, consumidores y otros actores y actrices colaboran en pos de otra 
forma de hacer economía y de una alimentación accesible, saludable y sos-
tenible de manera integral y transversal.
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El impacto esperado del proyecto de la TCG UNQ trasciende la dimen-
sión de lo económico, promoviendo un desarrollo territorial inclusivo y 

-
ciamiento de CREAS se han incorporado productos agroecológicos, de 
la agricultura familiar y de la economía popular, social y solidaria a los 

que guió todo el trabajo: el posicionamiento de los actores y las actrices 
en la construcción de un modelo que priorice el bienestar comunitario 
sobre la lógica de acumulación. En síntesis, la TCG UNQ es un ejemplo 
concreto de cómo la EPSS y la gastronomía popular pueden construir un 
sistema alimentario inclusivo, saludable y sostenible, donde la solidari-
dad, la cultura y el respeto por la vida y el mundo que habitamos ocupen 
un lugar central.

El fortalecimiento de la TCG UNQ se retroalimenta en el circuito so-
cioeconómico alimentario en la UNQ y viceversa, enmarcándose en el 
principio de reciprocidad. A diferencia de la economía de mercado, donde 
las relaciones económicas se rigen por una lógica de acumulación y com-
petencia, la TCG UNQ promueve una “economía con mercado” tal como la 

-
cambio y colaboración, subordinado a principios de solidaridad, cuidado 
y bienestar colectivo. En este contexto, la TCG fomenta la autogestión y 
el asociativismo entre productores locales, quienes encuentran en ella 
una red de apoyo mutuo que trasciende el intercambio monetario, promo-
viendo en cambio, relaciones basadas en el reconocimiento del trabajo y 
la reciprocidad. Este objetivo del proyecto fue claramente alcanzado, ha-
biéndose establecido un mayor número de interacciones entre los acto-
res y las actrices del circuito en relación al momento anterior a la puesta 
en marcha del proyecto.

También, este trabajo ha colaborado en destacar la importancia del 
sector gastronómico y de producción de alimentos elaborados dentro de 
la economía popular, social y solidaria de los territorios, y cómo en tanto 
se vuelve cada vez más necesario y propicio el desarrollo de acciones pú-
blicas orientadas al fortalecimiento de esta rama del sector. Por un lado, 
para potenciar a las/os pequeñas/os productoras/es que eligen a la mis-
ma para la reproducción de su vida y, por otro, para colaborar en la cons-
trucción del camino hacia la soberanía alimentaria de nuestros territorios 
y sociedades. Vinculado a esto, también se destaca la potencialidad de 
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la gastronomía como disciplina y espacio para fomentar lo anteriormente 
descrito a través de la revalorización de saberes culinarios populares, el 
reconocimiento mutuo y la construcción colectiva.

Finalmente, la interacción en el circuito socioeconómico alimentario 
UNQ no sólo permite satisfacer necesidades alimentarias de la comunidad 
universitaria, sino que también fortalece las condiciones de vida y trabajo 
de las/os pequeñas/os productoras/es. Así, se convierte en un espacio de 
inclusión y empoderamiento, donde la participación en el mercado no im-
plica necesariamente ceder a las lógicas de competencia típicas, sino, al 

a todos los actores y actrices involucrados/as. Este enfoque contribuye 
al desarrollo de un sistema alimentario inclusivo y resiliente, que pone en 
primer plano las necesidades de la comunidad y el respeto por los recursos, 
en un proceso que busca la sostenibilidad económica a largo plazo  y la 
reproducción de la calidad de vida del conjunto.
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Introducción

Este documento presenta la primera etapa de sistematización de un ciclo 
de experiencias en circuitos socioeconómicos alimentarios destinados al 
abastecimiento de mercados institucionales, en el marco de un proceso de 
investigación-acción participativa (IAP). 

formas organizativas de carácter territorial que articulan la producción, 
distribución y consumo de alimentos desde la Economía Popular, Social 
y Solidaria (EPSS), priorizando el acceso a alimentos sanos, el fortaleci-
miento de redes comunitarias y la valorización del trabajo cooperativo 
y autogestionado.

Las experiencias estudiadas han sido incubadas por la Incubadora Uni-
versitaria de Economía, Mercados y Finanzas (IU-EMF)66 del Programa Uni-
versitario de Incubación Social (PUIS) de la Universidad Nacional de Quil-
mes (UNQ). Estos forman parte del Observatorio del Sur de la Economía 

66 La IU-EMF trabaja en el desarrollo de circuitos socioeconómicos alimentarios des-
de 2014. Para mayor información ver Chiroque Solano y Niño (2019). 

Sistematización de experiencias 
universitarias de acompañamiento a 
circuitos socioeconómicos alimentarios 
que abastecen mercados institucionales
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Social y Solidaria67 y del proyecto académico-territorial Construyendo Re-
des Emprendedoras en Economía Social y Solidaria (CREES), del Departa-
mento de Economía y Administración de la UNQ. Desde 2006, el proyecto 
CREES promueve acciones de formación, investigación, extensión e incuba-
ción para fortalecer la EPSS, constituyéndose como observatorio en 2014.

A lo largo de este documento, se analizarán dimensiones clave y resul-
tados preliminares en torno a la construcción de circuitos socioeconómi-
cos alimentarios vinculados a mercados institucionales, principalmente el 
compre público e institucional. 

La investigación se desarrolló durante 2024 en dos etapas; aquella que 
presentamos en este artículo (primera etapa de la sistematización), consis-
te en un análisis metodológico basado en la investigación-acción participa-
tiva de experiencias que consideramos antecedentes de un mismo proceso 
de incubación y desarrollo. Estas experiencias culminaron en un abaste-
cimiento desde la EPSS al Servicio Alimentario Escolar (SAE) de Quilmes, 
en el contexto de la pandemia por COVID-19, durante los años 2021 y 2022 
(segunda etapa de la sistematización).

En esta primera etapa realizamos una recopilación, ordenamiento y 
análisis de tres procesos incubados por la IU-EMF desde el dispositivo de 
Central Cooperativa, durante los años 2016-2020, que consideramos ante-
cedentes para la puesta en marcha del abastecimiento al SAE de Quilmes. 
Retomamos estos procesos con el objetivo de indagar sobre los aprendiza-
jes generados en estas experiencias previas, que han servido de platafor-

-
do activamente sobre la sostenibilidad integral de estas iniciativas.

En esta primera etapa de investigación se abordaron los siguientes 
casos:

• Venta de canastas de alimentos a centros de jubilados, en colabora-
ción con el Programa Pro-Bienestar del Programa de Asistencia Médica 
Integral (PAMI) y el Ministerio de Producción de la Nación (2017-2020).

67 Para mayor información ver https://observatorioess.org.ar/ 



320

• Circuitos socioeconómicos alimentarios en la Argentina reciente •

• Abastecimiento al Servicio Alimentario Escolar del Municipio de Ense-
nada (julio-diciembre 2020).

• Abastecimiento a la Red de Centros Comunitarios de Cáritas Quilmes 
(julio-diciembre 2020).

Estas experiencias dieron lugar a un desarrollo más complejo, que con-
siste en la creación de un circuito para la provisión de módulos alimenta-
rios de emergencia (MAEs) y viandas para 15 escuelas del Sistema Alimen-
tario Escolar del Municipio de Quilmes mediante licitación pública a través 
de la Cooperativa de Trabajo Despiertavoces Ltda.

La sistematización busca analizar estos casos en el contexto de un 
proceso de incubación y desarrollo, con el objetivo de co-construir conoci-
mientos y aprendizajes sobre estos desarrollos socioeconómicos asociati-
vos. Se espera que estos aprendizajes fortalezcan capacidades y procesos 
futuros, contribuyendo a la construcción de sistemas alimentarios más 
justos y sostenibles.

La siguiente infografía, de elaboración colectiva en el marco del proce-
so de investigación, ubica las experiencias señaladas en contexto temporal 
y da cuenta de un proceso más amplio que da marco a las iniciativas:

Figura 1. Línea de tiempo de las iniciativas sistematizadas
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Contexto de surgimiento de las experiencias sistematizadas

Desde 2014 y en el marco del Proyecto CREES, el Programa Universitario de 
Incubación Social ha impulsado incubadoras centradas en diversas áreas 
estratégicas de la EPSS, tales como la comercialización, la comunicación y 
el desarrollo de tecnologías libres.68

Con un enfoque en la co-construcción de conocimientos y la innovación 
socio-técnica, estas incubadoras contribuyen al desarrollo de estrategias 
académico-territoriales de formación, investigación y extensión, generando 
valor agregado en los territorios (Pastore y Altschuler, 2014).

Actualmente, el PUIS cuenta con ocho Incubadoras Universitarias (IU): 
Diseño y Comunicación - Economía, Mercados y Finanzas - In-q-badora Univer-
sitaria de la Música Autogestiva - Empresas Sociales - Interacción Socio Am-
biental - Transformación Digital - Tecnologías para el Desarrollo Inclusivo Sus-
tentable - Turismo Socio Solidario de Base Comunitaria.69

Dentro de este marco, la Incubadora Universitaria de Economía, Merca-
dos y Finanzas se destaca por su contribución al desarrollo de mercados 
sociales, a través de la construcción de redes que conectan organizaciones 
de productores/as, consumidores/as, decisores/as de compras institucio-
nales y programas públicos de complementación alimentaria, así como 

mejorar las condiciones de comercialización e ingreso para productores/
as primarios/as y elaboradores/as de alimentos de la agricultura familiar, 
cooperativas y emprendimientos asociativos. Además, busca facilitar el 
acceso de los/as consumidores/as a alimentos sanos, de calidad y a pre-
cios justos, contribuyendo así al fortalecimiento de la economía local y al 
acceso a alimentos saludables en los territorios. Para lograr esto, la IU-EMF 

68 Para mayor información ver https://observatorioess.org.ar/puis/
69 Las Incubadoras se aprueban por períodos de cuatro años, por lo que los nombres 
y algunas de las incubadoras pueden cambiar según los distintos períodos.
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ha co-construido diversos dispositivos junto a organizaciones de produc-
tores/as y consumidores/as, comercializadoras solidarias e instituciones 
vinculadas.70 

En este marco se promueve el desarrollo de circuitos socioeconómi-
cos alimentarios, entendidos como formas de articulación multiactoral 
que combinan estrategias productivas, logísticas, comerciales y formati-
vas, con anclaje territorial y criterios de equidad, sostenibilidad e inclusión 

-
ciones, según su escala y grado de intermediación:

• Circuitos cortos de comercialización directa, donde productores y con-
sumidores interactúan sin intermediarios (por ejemplo, ferias y tiendas 
colectivas);

• Circuitos cortos con intermediación solidaria, que incluyen actores 
asociativos que facilitan la logística y distribución sin lógica de lucro 
(como almacenes autogestivos o redes territoriales);

• Circuitos institucionales, que articulan con políticas públicas y progra-
mas de compras estatales, habilitando el acceso a mercados de mayor 
escala y estabilidad;

• Circuitos mayoristas, que posibilitan manejar mayor cantidad de volu-
men de los productos a partir de la construcción de sistemas logísticos 
de mayor envergadura y complejidad e interconexión provincial. 

En esta clave, la IU-EMF ha co-construido, junto a actores territoriales, 
diversos dispositivos que encarnan estas formas de circuitos, entre los que 
se destacan: i) la Tienda Colectiva y la Feria de la ESS de la UNQ (comercia-
lización directa); ii) la Red Mercado Territorial y el Almacén Autogestivo de 

70 En el desarrollo de dichos dispositivos participan también las Incubadoras de Dise-
ño y Comunicación y la de Transformación Digital, que viabilizan distintos procesos. 
Esta última diseñó y sostiene la Plataforma Chasqui, que se utiliza en la comercializa-
ción. Para mayor información ver https://observatorioess.org.ar/chasqui/ o bien, en 
esta publicación, el artículo de Dumrauf et al.
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la UNQ (intermediación solidaria); y iii) Central Cooperativa (CC) como dis-
positivo logístico mayorista articulado con compras institucionales. Ade-

la comercialización y el consumo cooperativo. 
La IU-EMF y sus dispositivos han participado activamente en la confor-

mación de la Federación de Cooperativas de Comercialización Alta Red en 
2021, compuesta por siete cooperativas del AMBA, lo que ha permitido au-
mentar la escala de compra de productos agroecológicos provenientes de 
diversas provincias, garantizando mejores precios y condiciones logísticas.71

En el contexto de esta sistematización, es importante destacar a Cen-
tral Cooperativa (CC), ya que, por sus características, fue el dispositivo 
desarrollado por la incubadora que abasteció a los programas públicos e 
institucionales sistematizados. CC es un centro regional de acopio, distri-
bución y logística mayorista de alimentos de la economía popular y la agri-
cultura familiar, ubicado en la Nave S1 del Mercado Central de Buenos Aires 
(Chiroque Solano, 2024). Central Cooperativa surgió en 2015 a partir de la 
coordinación multiactoral de la IU-EMF con la Federación de Cooperativas 
Apícolas de Argentina (FECOAPI) y las cooperativas de trabajo La Ciudad 
y Despiertavoces. También contó con la colaboración de las Incubadoras 
de Diseño y Comunicación y de Tecnologías Sociales del PUIS de la UNQ, 
así como el apoyo del ex Ministerio de Producción y Trabajo de la Nación, 
especialmente a través del programa Nodos de Innovación Social.

CC tiene como objetivo mejorar las condiciones de comercialización de 
los productos cooperativos y de la EPSS, desarrollando estrategias para la 
distribución de alimentos a escala mayorista, así como sistemas de acopio 
y desconcentración de productos de diferentes territorios. A lo largo del 
tiempo, ha logrado articular con programas públicos de complementación 
alimentaria y con organizaciones e instituciones de la sociedad civil y reli-
giosa que requieren alimentos para cumplir con sus objetivos instituciona-
les. En este contexto, CC formalizó su trabajo a través de la consolidación 
de la Cooperativa de Trabajo Despiertavoces, lo que le permitió articular 
con diversos programas públicos, incluido el SAE de Quilmes.

71 Para mayor información ver www.perspectivasur.com/3/102542-la-unq-impulsa-
alta-red-una-federacin-de-cooperativas-q o bien, la cuenta @altared.coop en Insta-
gram. También, en esta publicación, el artículo de Altschuler et al.
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Como equipo de investigación-acción, y en vínculo con los protagonis-

sobre la sostenibilidad de estas iniciativas, que evidencian la compleji-
dad del abastecimiento alimentario a gobiernos e instituciones por parte 
de la EPSS.

Caracterizamos las experiencias estudiadas como circuitos socioeconó-
micos alimentarios
un sistema de compras públicas o institucionales donde el Estado y otras 
instituciones toman decisiones de compra considerando aspectos políti-
co-estratégicos y socioterritoriales (Pastore, Niño y Arnaiz, 2021). Este en-
foque busca fortalecer a las unidades económicas y a las familias trabaja-
doras de la economía popular y solidaria, promoviendo que las compras del 
sector público se realicen directamente a pequeños/as productores/as y 
cooperativas, garantizando el acceso a alimentos saludables para sectores 
vulnerables y fomentando el desarrollo económico local.

En esta primera etapa de la sistematización realizamos una recopila-
ción, ordenamiento y análisis de tres procesos incubados por la IU-EMF 
desde el dispositivo de Central Cooperativa durante los años 2016-2020, 
que consideramos antecedentes para la puesta en marcha del abasteci-
miento al SAE Quilmes. Retomamos estos procesos para indagar sobre los 
aprendizajes generados en estas experiencias previas, que han servido de 
plataforma para el abastecimiento al SAE Quilmes durante 2021 y 2022.

Como hipótesis de trabajo, consideramos que el despliegue de estos 
circuitos, respaldados por políticas públicas, podría permitir proyeccio-
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unidades productivas y comerciales, contribuyendo a su sostenibilidad y al 
desarrollo de los territorios donde operan.

Reconocemos que las condiciones para esta iniciativa se construyeron a 
partir de un andamiaje de trabajo previo, generando capacidades colectivas 
que permitieron que Central Cooperativa y la Cooperativa Despiertavoces, 
con el acompañamiento de la UNQ, asumieran el desafío del abastecimiento 

-
-

jes y desafíos que estas experiencias generaron en términos de capacida-

Las experiencias analizadas (abastecimientos institucionales) fueron: 

• “Alimentos Saludables: Fortaleciendo Economías Regionales”
   (2016-2020)

Esta iniciativa se llevó a cabo entre Central Cooperativa y el PAMI, del 
Instituto Nacional de Servicios Sociales para Jubilados y Pensionados 
(INSSJyP). Su objetivo fue la provisión de bolsones de alimentos secos 
con valor nutricional a los Centros de Jubilados y Pensionados inscriptos 
en el programa Pro-Bienestar del INSSJyP, ubicados en las localidades de 
Morón y Quilmes, en la Provincia de Buenos Aires.

• Abastecimiento al Sistema Alimentario Escolar del Municipio de Ense-
   nada (Segundo semestre de 2020 - contexto de pandemia)

Se suministraron productos secos para la elaboración de módulos ali-
mentarios destinados a escuelas del distrito de Ensenada.

• Compra Institucional de Cáritas Quilmes
  (Segundo semestre de 2021 - contexto de pandemia)

Durante este período, se implementó la compra de alimentos secos y 
frescos para abastecer a los centros comunitarios de la zona sur del Área 
Metropolitana de Buenos Aires (AMBA) que pertenecen a Cáritas Quilmes.
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En términos metodológicos, construimos herramientas para la sistemati-

-
camos como antecedentes del abastecimiento al SAE de Quilmes. Ello se 
realizó en distintos momentos de trabajo del equipo de investigación que 
se detallan a continuación.

En un primer momento recuperamos material de texto y audiovisual 
sobre las tres experiencias, tales como informes de investigaciones pre-
vias, publicaciones académicas, entrevistas a los/as protagonistas, notas 
periodísticas, registros internos de la cooperativa, videos promocionales, 

En segundo lugar, dado el gran volumen y densidad del material reca-
bado, procedimos a organizarlo en carpetas por experiencia para posterior-
mente dar lectura y revisión del mismo y hacer una síntesis en un directorio 

En un tercer momento, realizamos el análisis del material, puntos crí-
-

matizando con el equipo de investigación y con informantes clave, para 
a partir de ello formular algunas hipótesis. En esta etapa, diseñamos una 
matriz de datos que nos permitió organizar la información de las experien-
cias en cuatro dimensiones, conformadas por un grupo de variables para el 

a los circuitos en estudio. La organización de estas dimensiones y la identi-

como conceptual para aportar al desarrollo de capacidades en torno a la 
sostenibilidad integral de estos dispositivos de abastecimiento institucio-
nal de alimentos de la EPSS.

Por último, realizamos un taller participativo con los y las protagonis-
tas de estos tres procesos para compartir los resultados preliminares del 
análisis de estas experiencias. En el taller contamos con la participación 
de los y las docentes parte de la IU-EMF, trabajadores/as de la Cooperativa 
Despiertavoces y actores de la UNQ de relevancia para el proceso vivido. 

Presentamos en la Tabla 1 una síntesis de la matriz que esquemati-
za dimensiones, variables y preguntas orientadoras de investigación utili-
zadas para cada variable, de forma transversal a las tres experiencias de 
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circuitos. Esta herramienta metodológica resulta de utilidad a su vez para 
la investigación participativa con actores e informantes clave de estos u 
otros circuitos socioeconómicos alimentarios de la EPSS asociados a mer-
cados institucionales.
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Fuente: Elaboración propia.
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Presentación de las experiencias sistematizadas

A continuación realizaremos una breve descripción de cada una de las ex-
periencias sistematizadas:

Alimentos SaludablES, fortaleciendo economías regionales

El circuito “Alimentos SaludablES, fortaleciendo economías regionales” 
se llevó a cabo entre 2016 y marzo de 2020, en colaboración entre Central 
Cooperativa y el PAMI-INSSJyP. Este circuito se centró en la provisión de 
bolsones de alimentos secos de alto valor nutricional a Centros de Jubi-
lados y Pensionados que formaban parte del programa Pro-Bienestar del 
INSSJyP, ubicados en las localidades de Morón y Quilmes, en la Provincia 
de Buenos Aires.

Central Cooperativa asumió el rol de organizador y coordinador logísti-
co, gestionando el aprovisionamiento, almacenamiento, fraccionamiento y 
distribución de alimentos en colaboración con más de 70 productores/as 
y organizaciones de economía popular de distintas provincias. Estos bol-
sones, con productos seleccionados por la Secretaría de Promoción Social, 
incluían alimentos como azúcar, yerba, arroz, lentejas y lácteos, esenciales 
para la alimentación de los adultos mayores en situación de vulnerabilidad. 

La distribución comenzó en 2017, y hacia 2020 el circuito alcanzó la en-
trega de 3 toneladas de alimentos anuales a través de 35.000 bolsones dis-
tribuidos en 15 centros. Además de la provisión alimentaria, Central Coope-
rativa ofrecía talleres de asesoramiento contable y alimentación saludable 
en los centros, fortaleciendo así la funcionalidad y el impacto del circuito en 
las comunidades locales.

Abastecimiento al Sistema Alimentario Escolar de Ensenada 

La experiencia de abastecimiento al Servicio Alimentario Escolar de Ense-
nada se desarrolló durante la pandemia de COVID-19, en el año 2020, como 
una iniciativa para proveer alimentos esenciales a estudiantes en situación 
de vulnerabilidad. Esta experiencia fue pionera en la Provincia de Buenos 
Aires y posteriormente se replicó en otros distritos. La gestión del circuito 
estuvo a cargo del Consejo Escolar de Ensenada y contó con la participa-
ción de la Subsecretaría de Economía Popular de la Provincia de Buenos 
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Aires, la Fundación La Base, el Instituto para la Producción Popular, la Coo-
perativa Despiertavoces, Central Cooperativa y la Incubadora de Economía, 
Mercados y Finanzas de la Universidad Nacional de Quilmes.

Uno de los elementos que arroja la sistematización de esta experien-
cia como clave, es la articulación interactoral sobre la que se construyó el 
abastecimiento. El Consejo Escolar de Ensenada gestionaba la cobertura 
del Servicio Alimentario Escolar para 7.900 familias y 11 mil niños, niñas y 
adolescentes escolarizados en 50 escuelas. Para la compra de alimentos, 
el SAE consideró el tipo de alimento demandado por el Ministerio de De-
sarrollo de la Comunidad, el precio y el valor nutricional. La Subsecretaría 
de Economía Popular actuó como organismo de intermediación, mientras 
que la Incubadora Universitaria de Economía, Mercados y Finanzas y el De-
partamento de Economía y Administración de la UNQ, junto con Central 
Cooperativa y el Programa Todos Comen del Instituto para la Producción 
Popular, coordinaron la operación de abastecimiento al SAE. La Fundación 

Los proveedores fueron Agricultores Federados Argentinos (AFA) y la coo-
perativa de trabajo Aceitera La Matanza. 

as productores/as al Municipio de Ensenada. Se destaca la provisión de 
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más de 26 toneladas de alimentos, lo que demuestra el potencial de este 
tipo de iniciativas para fortalecer la economía local y mejorar el acceso a la 
alimentación en el ámbito escolar.

Abastecimiento institucional a Cáritas Quilmes

El circuito de abastecimiento institucional a Cáritas Quilmes se desarrolló 
entre julio y diciembre de 2020 en el contexto de la pandemia. Este circuito 
se originó a partir de la decisión de Cáritas Quilmes de consolidar su área 
de Economía Social y Solidaria, buscando entre otras cosas, direccionar la 
demanda de sus centros comunitarios que brindan asistencia alimentaria 
en Quilmes, Berazategui y Florencio Varela, hacia la EPSS. 

El circuito funcionó a través de compras mayoristas mensuales de ali-
mentos secos y frescos por parte de Cáritas Quilmes a Central Cooperativa, 
quien a su vez se abastecía de la red de productores/as y proveedores/as 
de la EPSS que venía consolidando a lo largo de los años previos. La dis-

-
grama Abordaje Comunitario - Programa de las Naciones Unidas para el De-
sarrollo (PNUD), a través del Plan Nacional de Seguridad Alimentaria, que 
trabaja con organizaciones civiles para fortalecer la política alimentaria. 
Este programa requería la formalización de todas las operaciones, lo que 
implicó que Central Cooperativa, a través de la Cooperativa Despiertavoces, 
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facturara todas las ventas a Cáritas Quilmes. Los precios de compra de los 
alimentos debían ser iguales o menores a la lista de precios del programa 
Precios Cuidados.

Los actores participantes en este circuito fueron: Cáritas Quilmes, ins-

comunitarios; Central Cooperativa, proveedor mayorista de alimentos; Coo-
perativa Despiertavoces, responsable de la facturación de las ventas a Cári-
tas; Red de productores y proveedores de la EPSS, que abastecen a Central 
Cooperativa; y la Universidad Nacional de Quilmes a través de la IU-EMF, 
que brindó asistencia técnica y acompañamiento a Central Cooperativa. A 

-
malización de la Cooperativa Despiertavoces, lo que posteriormente le per-
mitió participar en la licitación del Servicio Alimentario Escolar de Quilmes. 

-

disponibilidad de productos de la EPSS en todos los rubros al precio del 
programa Precios Cuidados.

Contexto de ASPO (Aislamiento Social, Preventivo y Obligatorio) 

La implementación de estos circuitos socioeconómicos enfrentó varios de-
safíos durante la pandemia de COVID-19. La viabilidad económica de los 
circuitos se volvió compleja, ya que los costos de producción, gestión y 
distribución debían manejarse cuidadosamente para asegurar la sosteni-

complicó aún más las operaciones.
Además, se presentaron problemas en la cadena de suministro, lo que 

las restricciones presupuestarias de los programas de compra.
La coordinación interinstitucional también se volvió crucial, ya que la 

comunicación efectiva entre las instituciones era necesaria para fomentar 
innovaciones y acciones colectivas. 

La mayor demanda de asistencia alimentaria tensó los sistemas de 
distribución existentes, mientras que las interrupciones de la cadena de 
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suministro hicieron que el abastecimiento de productos alimenticios fuera 
constantemente difícil.

métodos de distribución, y una mejor coordinación entre las distintas par-
tes interesadas se volvió esencial.

Estos desafíos impulsaron el establecimiento de nuevos modelos de 
distribución de alimentos y una mayor colaboración entre los actores loca-

para satisfacer las necesidades de la comunidad

de la sistematización de experiencias: algunos factores clave

La sostenibilidad integral en la EPSS se entiende como un concepto mul-
tidimensional que abarca aspectos económicos, sociales, ambientales y 
políticos. En nuestro trabajo, este concepto se explora a través del análisis 

-
camente en el contexto del abastecimiento a Pro-Bienestar-PAMI, el SAE 
de Ensenada y la Red de Centros Comunitarios de Cáritas Quilmes. Estas 
iniciativas demuestran su capacidad para mantenerse y crecer a lo largo 
del tiempo, gracias a un conjunto de factores interrelacionados.

A partir de la metodología presentada en el apartado correspondiente, 
hemos desarrollado resultados preliminares que consideramos relevantes 
y transversales en los procesos de co-construcción de circuitos para el 
abastecimiento institucional. 

En este contexto, proponemos cuatro dimensiones clave que son fun-
damentales para la creación y sostenibilidad de este tipo de experiencias, 
al mismo tiempo que abrimos el debate sobre cuestiones que continúan 
representando desafíos para los circuitos socioeconómicos alimentarios 
de la EPSS. 
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Dimensión política:

Se relaciona con las agendas públicas y los modelos de desarrollo en mar-
cha. Contempla el marco normativo e institucional que regula el funciona-
miento del circuito, así como el apoyo y acompañamiento por parte de las 
políticas y gestores/as públicos.

Esta dimensión implica una lectura clara sobre el marco legal y las nor-
-

periencias analizadas se desarrollaron en el marco de un programa público 
y su respectiva normativa; por ejemplo, la experiencia de PAMI fue regulada 
por el programa Pro-Bienestar del INSSJyP; la experiencia de Ensenada es-
tuvo regulado por el programa del SAE de la Provincia de Buenos Aires; y 
el abastecimiento a Cáritas por el programa Abordaje Comunitario - PNUD 
en el marco del Plan Nacional de Seguridad Alimentaria. La Cooperativa 
Despiertavoces, como entidad responsable del circuito, y la Incubadora 
Universitaria como institución de apoyo, debieron adoptar medidas clave 
para formalizar la persona jurídica y establecer así vínculos con mercados 
institucionales. 

La formalización es esencial para proporcionar respaldo administrativo 

sobre los mecanismos y protocolos administrativos del circuito, generando 
capacidades colectivas y buscando asesoramiento para establecer víncu-
los formales que faciliten el abastecimiento alimentario al Estado y otras 
instituciones. 

El reconocimiento y apropiación de la formalización de la cooperativa 
son vitales para establecer relaciones con los mercados institucionales. 
Aunque la obtención de una personería jurídica puede ser un cuello de bo-
tella para algunas organizaciones, es indispensable para garantizar un res-

Además, la dimensión política implica la articulación interinstitucional 
entre diferentes niveles de gobierno, instituciones y organizaciones socia-
les. En los casos sistematizados, se observó que los vínculos con gestores 
públicos son clave, ya que promovieron la decisión de impulsar procesos 
de compra a la EPSS por parte de las entidades, lo que constituye una de 
las características principales de los circuitos de abastecimiento institu-
cional. Por lo tanto, la gestión de vínculos y articulaciones es una capaci-
dad que debe desarrollarse por parte de los equipos y gestores de la EPSS.
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Asimismo, es necesario seguir trabajando en marcos legales que reco-
nozcan y promuevan la EPSS, brindando seguridad jurídica a los empren-
dimientos y facilitando su desarrollo y participación en estos mercados. El 
Estado tiene un papel fundamental en la creación de un entorno favorable 
para el desarrollo de los circuitos, lo que implica la implementación de po-
líticas públicas que promuevan la EPSS. 

-

un porcentaje de las compras públicas para la EPSS, que garantice esta-

circuitos, así como mejoras en la producción para aumentar la capacidad 
de abastecimiento. La participación activa de la ciudadanía en la construc-
ción de este tipo de políticas públicas y en el control social de su implemen-
tación es fundamental para su desarrollo y sostenibilidad. 

Por último, es crucial construir mayor visibilidad e integración del sec-
tor en el diseño de estrategias hacia la seguridad y soberanía alimentaria, 
reconociendo a la EPSS como un actor colectivo que puede contribuir a la 
construcción de sistemas alimentarios locales más justos y sostenibles, 
promoviendo la producción agroecológica, el acceso a alimentos sanos y 
la reducción de la dependencia de intermediarios y grandes cadenas de 
distribución, entre otras prácticas hacia la justicia social y alimentaria. 

logística, administración y distribución de alimentos, asegurando así la via-
bilidad económica de todos los actores involucrados. A partir de las expe-
riencias analizadas, podemos señalar dos aspectos relevantes. 

En primer lugar, dado el carácter mayorista del abastecimiento institu-
cional y la diversidad de productores involucrados, así como los plazos y 
condiciones de pago establecidos por el Estado y las instituciones, es fun-

y regularidad del proceso de abastecimiento. Por lo tanto, es imprescindi-
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como subsidios, créditos y fondos rotatorios, que no dependan únicamente 
de programas públicos coyunturales y que sean accesibles a bajo costo.

En segundo lugar, la construcción de precios en los circuitos socioeco-
nómicos alimentarios constituye un desafío central. Desde la perspectiva 
de la EPSS, se procura establecer precios justos que aseguren ingresos 
dignos para las unidades productivas, cubriendo los costos reales de pro-
ducción, logística y comercialización, al tiempo que resulten accesibles 
para los consumidores —en este caso, el Estado y las instituciones públi-
cas—. Sin embargo, en las experiencias analizadas, este aspecto se con-
vierte en un cuello de botella estructural. Las políticas alimentarias sue-
len operar con presupuestos restringidos y establecen precios máximos 
para la provisión de alimentos, muchas veces iguales o incluso inferiores 
a los valores del mercado mayorista convencional. Esta lógica, basada en 
criterios puramente presupuestarios, desconoce los costos diferenciales, 
los tiempos de trabajo y las condiciones operativas que caracterizan a la 
EPSS, comprometiendo seriamente la viabilidad de los circuitos.

Frente a este escenario, se vuelve imperioso crear condiciones estruc-
turales que favorezcan la producción y comercialización a escala, forta-
leciendo los tramos productivos del circuito (“hacia atrás”) mediante es-

técnica continua y mecanismos logísticos adecuados. Asimismo, la es-
tabilidad en la demanda institucional y la previsibilidad en los pagos son 
factores clave para viabilizar precios justos sin afectar la sostenibilidad 
del circuito, evitando transferencias de costos hacia las organizaciones 
proveedoras o la precarización de sus condiciones laborales y operativas. 
Desde esta investigación, sostenemos que la participación de la EPSS en 
las compras públicas y otros mercados institucionales puede brindar esta-
bilidad e ingresos predecibles para los actores del circuito, generando un 
mayor impacto social.

Dimensión de la inter-actoralidad:

-
dad de los mercados institucionales, los cuales se ven potenciados por 
la articulación entre actores clave, como cooperativas, el Estado en sus 
distintos órganos de gobierno, organizaciones sociales y universidades. 



337

-
fío, ya que requiere una construcción colectiva de acuerdos y una visión 
compartida. En este contexto, entendemos que la inter-actoralidad implica 
establecer relaciones justas y equitativas entre los actores del circuito, fun-
damentadas en principios de cooperación, solidaridad, cuidado, participa-
ción, igualdad de género y democracia.

Esto implica, por un lado, la gestión democrática de las relaciones, de-

el desarrollo del circuito. Este proceso también conlleva la resolución de 
-

lectivos. Por otro lado, es fundamental fomentar la creación y/o partici-
pación en redes de colaboración y apoyo mutuo entre emprendimientos 
y organizaciones de la EPSS, facilitando el intercambio de experiencias, 

impacto social y político. 
Asimismo, la inter-actoralidad requiere el fortalecimiento de las capaci-

dades tanto de los actores individuales como colectivos, a través de proce-
sos de formación, capacitación y asistencia técnica.

Dimensión operativa del circuito: 

-

circuito, incluyendo la producción, logística, comercialización, distribución 
y administración. 

-
mental para asegurar una adecuada coordinación, comunicación y segui-
miento y control de estos procesos. 

unidades productivas para el cumplimiento de normativas vigentes, mejo-
rando las condiciones para su gestión, así como su acceso a mercados y 
recursos.

Además, es esencial fortalecer las capacidades de gestión de las per-
sonas responsables de este aspecto en el circuito, así como establecer 
sistemas de información que faciliten el seguimiento de las iniciativas, la 
toma de decisiones y la transparencia. 
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Por su parte y como hemos visto en las experiencias sistematizadas, 
-

ciente de productos desde los productores hasta los consumidores (ins-
tituciones), lo que implica la optimización de rutas de transporte, ges-
tión de stock y espacio de acopio, control de inventarios y coordinación 
de entregas. 

-
nes, sino que también garantiza la calidad de los productos y servicios ofre-
cidos, contribuyendo así a la sostenibilidad del circuito.

Desafíos para la sostenibilidad

las experiencias de circuitos con mercados institucionales en su camino 
hacia la sostenibilidad integral.

En primer lugar, es esencial promover un trabajo digno y mejorar las 
condiciones de vida de los/as trabajadores/as y la comunidad, lo que im-

operación, asegurando así la viabilidad económica a largo plazo. Además, 
fortalecer la capacidad de gestión y coordinación de los circuitos socioeco-
nómicos requiere la participación activa de diversos actores, con una ges-

igualmente importante articularse con el Estado, las instituciones públicas 
y la sociedad civil para potenciar su capacidad de acción y su impacto so-
cial. Superar la dependencia de programas coyunturales es crucial; por lo 
tanto, es necesario desarrollar estrategias que aseguren la sostenibilidad a 
largo plazo, incluso en ausencia de estos apoyos.

Fomentar la autogestión y la participación democrática de los/as traba-
jadores/as en la toma de decisiones es crucial para fortalecer el sentido de 
pertenencia y compromiso con los objetivos del circuito.

Garantizar la disponibilidad de productos y precios competitivos re-

para competir en precio y variedad con los proveedores tradicionales. Por 
ello, es vital fortalecer la capacidad productiva y desarrollar estrategias 
de comercialización que permitan ofrecer productos de calidad a precios 
accesibles. Finalmente, es imperativo dimensionar el impacto ambiental 
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y promover prácticas que contribuyan a la construcción de un modelo de 
desarrollo sostenible, considerando los procesos de producción, distribu-
ción y comercialización.

A modo de cierre: 

sostenibilidad en los circuitos socioeconómicos alimentarios, 
un enfoque desde la IAP y la sistematización de experiencias

la incubación de procesos y la investigación como funciones esenciales 
de la universidad pública en la promoción y fortalecimiento de circuitos ali-
mentarios. La incubación de procesos, impulsada por universidades como 
la UNQ a través de programas de extensión universitaria como el PUIS, se 
posiciona como una estrategia importante para fortalecer los circuitos so-
cioeconómicos alimentarios y garantizar su sostenibilidad a largo plazo. 
Este enfoque prioriza el desarrollo de capacidades colectivas y asociati-
vas en lugar de centrarse únicamente en el acompañamiento de empren-

las iniciativas de la economía social y solidaria (Daga, Errecalde, Fernández 
y Marchand, 2017).

Por su parte, la metodología de IAP es una herramienta idónea para 
analizar estos procesos de incubación. Su carácter dialógico y de co-cons-
trucción de conocimientos entre actores universitarios y no universitarios 

-
ticas y obstáculos, así como la propuesta de mejoras basadas en evidencia 
(Altschuler, Niño y Pagani, 2022). A través de herramientas como entrevis-
tas, grupos de discusión, talleres de intercambio y/o análisis de documen-
tos, la IAP permite caracterizar y comprender en profundidad las dinámicas 
de co-construcción y despliegue de experiencias de circuitos socioeconó-
micos alimentarios desde la perspectiva de los actores involucrados.

La sistematización de experiencias (Jara, 2001 y 2012), con un enfoque 

que contribuyen a la sostenibilidad. Las experiencias de Cáritas, Ensenada 
y PAMI, junto con otras analizadas por la UNQ, subrayan la importancia de 
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la formalización y profesionalización de las cooperativas, la articulación 

Además, esta sistematización revela la necesidad de innovar en estrate-
gias logísticas, adaptar precios a las normativas vigentes y fomentar la 
sensibilización sobre los principios de la EPSS.

El rol de la universidad, como agente de incubación y facilitador de la 
IAP y la sistematización de experiencias, actúa como promotor para la 
sostenibilidad de los circuitos. La universidad crea espacios de diálogo y 
articulación entre diversos actores (cooperativas, productores, consumido-
res, instituciones públicas, etc.), promoviendo redes de colaboración y la 
construcción de una visión compartida. Además, brinda acompañamiento 
técnico y capacitación en áreas clave para la gestión de los circuitos, como 
administración, logística y comercialización. De este modo, la universidad, 
a través de su rol articulador y de investigación-acción, se posiciona como 
un actor relevante en la co-construcción de propuestas hacia sistemas ali-
mentarios más justos, resilientes y con un fuerte anclaje territorial.

La construcción de conocimiento se deriva del trabajo directo con las 
organizaciones del territorio, posibilitando plataformas de innovación y 
aprendizaje tanto para estudiantes como para integrantes de estas organi-
zaciones y docentes universitarios. 

Así, se generan mecanismos de articulación entre las funciones de do-
cencia, extensión, incubación e investigación universitaria, fortaleciendo 
el impacto social y económico de las iniciativas de la economía social y 
solidaria.



341

Altschuler, B., Niño, L., Pagani, W. y Peletay, B. (2020). Estrategias de Incubación 
Universitaria en Economía Social y Solidaria: Un análisis desde la Investigación 
Acción Participativa desde la Universidad pública argentina. En M.F. Castro Arbe-
laez y J.E. Moncayo Muñoz (comps.), Sostenibilidad y enfoques empresariales en 
América Latina (pp. 115-139). Universidad Libre, Bogotá, Colombia. 

Altschuler, B., Niño, L. y Viviani, G. (2023). Circuitos socioeconómicos y asistencia ali-
mentaria durante el Covid-19 en Quilmes, Buenos Aires. Revista Mundo Urbano, 54. 
http://www.mundourbano.unq.edu.ar/index.php/publicaciones-por-ano/325-cir-
cuitos-socioeconomicos-y-asistencia-alimentaria-durante-el-covid-19-en-quil-
mes-buenos-aires 

Chiroque Solano, H. (2024). Aprendizajes y desafíos en la construcción de circuitos 
socioeconómicos de compra pública desde la incubación de procesos en la Pro-
vincia de Buenos Aires. Territorios Productivos, 2(2), 61-74. Universidad Nacional 
de Villa María. https://territoriosproductivos.unvm.edu.ar/ojs/index.php/territo-
riosproductivos/article/view/720

Chiroque Solano, H. y Niño, L. (2019). La experiencia de la Incubadora Universita-
ria de Economía, Mercados y Finanzas Solidarias de la Universidad Nacional 
de Quilmes. Incubación de procesos para impulsar circuitos económicos soli-
darios. Otra Economía, 12(21), 248-260. https://www.revistaotraeconomia.org/
index_php/otraeconomia/article/view/14786

Chiroque Solano, H., Niño, L., Arnaiz, C., Garo, M. y Orellana, M. (2022). 
comercialización y distribución de alimentos desde la economía social, solidaria y po-
pular desarrolladas por la Universidad Nacional de Quilmes (1a ed). Serie Extensión 
y Práctica Profesional, Unidad de Publicaciones, Departamento de Economía y 
Administración, Universidad Nacional de Quilmes. https://biblioteca-repositorio.
clacso.edu.ar/bitstream/CLACSO/169837/1/Experiencias-comercializacion.pdf



342

• Circuitos socioeconómicos alimentarios en la Argentina reciente •

Daga, A., Errecalde, S., Fernández, G. y Marchand, N. (2017). Incubando procesos en 
clave de economía social y solidaria. Propuesta del Programa Universitario en 
Incubación Social de la Universidad Nacional de Quilmes. Revista Hábitat Inclusi-
vo, 10. FADU - Universidad de Buenos Aires. http://www.habitatinclusivo.com.ar/
revista/incubando-procesos-en-clave-de-economia-social-y-solidadaria/

Fals Borda, O. (2013). El problema de cómo investigar la realidad para transformarla 
por la praxis. En N. Herrera y L. López (comps.), Ciencia, compromiso y cambio 

 (pp. 213-240). Ed. El Colectivo.

Jara, O. (2001).  Centros de 
Estudios y Publicaciones Alforja.

Jara, O. (2012). 
posibles. Ed. Biblioteca de Educación Popular.

Pastore, R. y Altschuler, B. (2014). Economía social y solidaria: un campo socioe-
conómico, simbólico y político en construcción. Miradas y prácticas desde la 
Universidad pública. En C. Fidel y A. Villar (coords.), Miradas y controversias del 

 Centro Cul-
tural de la Cooperación; Universidad Nacional de Quilmes.

Pastore, R. (2020). Circuitos socioeconómicos y emergencia alimentaria. Una agen-
da transformadora y democrática para el desarrollo popular y solidario. Revista 
de Ciencias Sociales, 11(37), 31-56. Universidad Nacional de Quilmes. https://ri-
daa.unq.edu.ar/handle/20.500.11807/3548 

Pastore, R., Niño, L. y Arnaiz, C. (2021). Intermediación solidaria y circuitos socioe-
conómicos frutihortícolas. Revista MDA, 2(3), 37-41. Ministerio de Desarrollo 
Agrario de la PBA. https://www.gba.gob.ar/desarrollo_agrario/revista_mda/vo-
lumen_2_n%C2%BA_3 



343

Pastore, R., Monzón, A. y Stein N. (2023). Cuestión alimentaria y circuitos socioeco-
nómicos. Debates y experiencias de políticas públicas en el caso de Argentina. 
En J.E. Moncayo Muñoz (coord.), La economía social y solidaria en Hispanoamé-
rica, desafíos presentes y futuros. Editorial Universidad del Valle. En prensa. ht-
tps://observatorioess.org.ar/wp-content/uploads/2024/12/Cuestion-alimenta-
ria-y-circuitos-socioeconomicos-Pastore-Monzon-y-Stein-v1612.docx-1.pdf

Pastore R., Stein, N., Monzón, A. y Jurado, E. (2024). Co-construcción de acciones 
públicas en circuitos socioeconómicos alimentarios de la Argentina post-pande-
mia. Territorios Productivos, 2(2), 12-39. Universidad Nacional de Villa María. ht-
tps://territoriosproductivos.unvm.edu.ar/ojs/index.php/territoriosproductivos/
article/view/736



344

• Circuitos socioeconómicos alimentarios en la Argentina reciente •

Acerca de las Autoras 

Bárbara Altschuler
Observatorio del Sur de la Economía Social y Solidaria, Centro de Desarrollo 
Territorial, Universidad Nacional de Quilmes
Observatorio del Sur de la Economía Social y Solidaria, CDT, UNQ

Bárbara Altschuler es Doctora en Ciencias Sociales (UNGS-IDES), Máster 
en Desarrollo Económico de América Latina (Universidad Internacional de 
Andalucía) y Licenciada en Sociología (UNCuyo). Es docente e investigado-
ra de la Universidad Nacional de Quilmes (UNQ) desde 2010 y docente de 
posgrado en diversas universidades argentinas. Dirige el Observatorio del 
Sur de la Economía Social y Solidaria, perteneciente al Centro de Desarro-
llo Territorial de la UNQ, desde 2018, y proyectos de Investigación-Acción 
Participativa desde 2017. Fue directora de la Especialización en Gestión 
de la Economía Social y Solidaria (2012-2017) y del Diploma en Enfoques, 
Experiencias y Aprendizajes en Economía Social y Solidaria (2016-2017) de 
la UNQ. Fue Coordinadora del Diploma Superior en Desarrollo Local y Eco-
nomía Social de FLACSO (2004-2009). Entre sus publicaciones se destacan 

-
ra mendocina (Editorial UNQ, 2025) y Territorio y desarrollo: aportes de la 
geografía y otras disciplinas para repensarlos (Theomai, 2013).

Olga Viviana Barrios
Centro de Desarrollo Territorial, Universidad Nacional de Moreno
CEDET, UNM

Olga Viviana Barrios es Licenciada en Servicio Social de la Universidad de 
Morón, con estudios de posgrado en Economía Social (UNGS). Es docente 
ordinaria en la Licenciatura en Trabajo Social del Departamento de Huma-
nidades y Ciencias Sociales de la UNM, donde ejerce desde 2019. Integra 
equipos de investigación y extensión universitaria en diferentes proyec-
tos y coordinó el equipo de trabajo para la formulación de la Diplomatura 
en Gestión de Iniciativas Económicas Colaborativas y Economía Social y 
Solidaria en el ámbito del Centro de Estudios para el Desarrollo Territorial 



345

(CEDET, UNM). Ha ejercido cargos públicos en el Municipio de Moreno y 
fue Administradora General del Instituto Municipal de Desarrollo Local (IM-
DEL), organismo descentralizado, realizando aportes al diseño y puesta en 
marcha de políticas públicas locales, adecuación de marcos normativos y 
coordinación de programas de promoción integral de procesos de Desarro-
llo Local y Economía Social y Solidaria. 

Marcela Susana Basterrechea
Centro de Desarrollo Territorial, Universidad Nacional de Moreno
CEDET, UNM

Marcela Susana Basterrechea es Licenciada en Servicio Social de la Uni-
versidad de Morón, con formación de posgrado como maestranda en Eco-
nomía Social (UNGS). Se desempeña como Directora General de Investiga-

de la UNM, profesora adjunta de Economía II en la Licenciatura en Trabajo 
Social de la UNM y jefa de trabajos prácticos en Trabajo Social I. Ha sido 
Coordinadora General del Programa de Economía Social del Instituto de 
Desarrollo Económico Local (2004-2015) y del Programa de Microcrédito 
local Banco Social Moreno (2001-2015). Ha participado como investigado-

la Agencia I+D+i, el Gobierno de la Provincia de Buenos Aires y la Secretaría 
de Políticas Universitarias. Asimismo, ha dirigido becas de iniciación a la 
investigación del CIN, la SPU y la CIC-PBA.

Guillermo Bottini 
Centro de Desarrollo Territorial, Universidad Nacional de Quilmes
CDT, UNQ

Guillermo Bottini es Licenciado en Sociología (UBA) y Técnico Universi-
tario en Economía Social y Solidaria (UNQ). Se desempeñó como becario 
de investigación en el Departamento de Economía y Administración de 
la UNQ (2020–2023) e integra el equipo del Observatorio de Empresas 
Recuperadas (OSERA) del Instituto Gino Germani (UBA). En el Centro de 
Desarrollo Territorial de la UNQ participa en proyectos de investigación 
sobre circuitos socioeconómicos alimentarios de la economía popular, so-
cial y solidaria en la Provincia de Buenos Aires, desde una estrategia de 



346

• Circuitos socioeconómicos alimentarios en la Argentina reciente •

Investigación-Acción Participativa y con un enfoque transversal de géne-
ros. En su trayectoria se incluye la formación en sociología y economía 
social, y la investigación aplicada en políticas públicas, organizaciones so-

Natalia Cabral 
Centro de Desarrollo Territorial, Universidad Nacional de Moreno
CEDET, UNM

en Políticas Sociales y de la Licenciatura en Ciencia Política (UBA), maes-
tranda en Políticas Sociales, y actualmente cursa el Doctorado en Ciencias 
Sociales (UBA). En la UNM se desempeña como docente investigadora, 
participando en asignaturas del Departamento de Ciencias Económicas y 
Jurídicas. En el ámbito de la gestión pública, cuenta con experiencia en el 
Ministerio de Salud de la Nación en tareas de formación profesional y plani-

-
tración pública municipal de Moreno. Se ha desempeñado como asesora 
técnica en el Ministerio de Desarrollo Social de la Nación y actualmente es 
consultora de UNICEF. Su trayectoria se orienta especialmente a los cam-
pos de la Economía Social y Solidaria, el eje socioproductivo, el sector sa-
lud, las políticas sociales y la gestión pública.

Jennifer Carollo
Centro de Desarrollo Territorial, Universidad Nacional de Moreno
CEDET, UNM

Jennifer Carollo es Licenciada en Administración (UNM). Ha participado 
como becaria en el Centro de Desarrollo Territorial de la UNM, en proyec-
tos de investigación vinculados al análisis de políticas públicas y accio-
nes colectivas para el fortalecimiento de la gestión de organizaciones de 
la economía social. Desde 2022 se desempeña como auxiliar docente en 
la materia Instituciones, Organizaciones y Principios de la Administración, 
y ha participado en la asignatura Dirección y Gestión de Organizaciones 
de la Economía Social, del Departamento de Ciencias Económicas y Jurí-
dicas (DCEyJ) de la UNM. Cuenta con experiencia profesional en el ámbito 
administrativo y contable, habiéndose desempeñado en cooperativas de 



347

trabajo vinculadas a la comunicación social, en tareas de gestión admi-
nistrativa, seguimiento operativo y elaboración de informes para la toma 
de decisiones. 

Henry Chiroque Solano
Observatorio del Sur de la Economía Social y Solidaria, Centro de Desarrollo 
Territorial, Universidad Nacional de Quilmes
Observatorio del Sur de la Economía Social y Solidaria, CDT, UNQ

Henry Chiroque Solano es egresado de la Maestría en Economía Social 
(UNGS), becado por la Cooperación Técnica Belga, de la Especialización en 
Educación en Entornos Virtuales (UNQ), y de la Especialización en Diseño, 
Ejecución y Evaluación de Proyectos de Inversión Pública por la Universi-

Nacional Mayor de San Marcos (Perú), Diplomado en Psicopedagogía por 
la Universidad Ricardo Palma (Perú), y Diplomado en Diseño y Operación 
de Cursos en Línea por la Universidad de Guadalajara Virtual (México). En 
la UNQ es profesor instructor concursado e investigador del Centro de De-
sarrollo Territorial, en el proyecto “Economía Social y Procesos Educativos 
y de Salud”, bajo la dirección de Rodolfo Pastore, y en el Programa I+D 
“Dimensiones y alcances del desarrollo territorial”, dirigido por Carlos Fidel. 
Dirige la Incubadora Universitaria de Economía, Mercados y Finanzas Soli-
darias, UNQ; e integra el Programa de Extensión CREES, UNQ. Es profesor 
del Instituto de Biotecnología en UNAHUR. 

Evelyn Del Valle Colino
Centro Interdisciplinario de Estudios en Territorio, Economía y Sociedad, 
Universidad Nacional de Río Negro
CIETES, UNRN

Evelyn Del Valle Colino es PhD en Economía Agraria y Aplicada (Univer-
sity of Illinois) y Licenciada en Economía (UNRC). Es profesora asociada 
de la UNRN e Investigadora Adjunta de CONICET. Desde 2022 se desem-
peña como Secretaria de Extensión de la UNRN. Entre 2016 y 2021 se ha 
desempeñado como Directora del Centro Interdisciplinario de Estudios en 
Territorio, Economía y Sociedad (CIETES) de la UNRN. Fue Directora de 
la Licenciatura en Economía (UNRN) entre 2011 y 2014. Sus trabajos de 



348

• Circuitos socioeconómicos alimentarios en la Argentina reciente •

investigación y vinculación con el medio se centran en el campo del desa-
rrollo local y regional, desarrollo territorial, sistemas socio-productivos re-
gionales, economía popular, social y solidaria de la región Norpatagonia, y 
el rol de las universidades en el territorio. Tiene experiencia en la dirección 
de proyectos de investigación y extensión, formación de RRHH y cuenta 

divulgación abiertos a la comunidad.

Silvia Demartin 
Centro de Desarrollo Territorial, Universidad Nacional de Quilmes 
CDT, UNQ

Silvia Patricia Demartin es Técnica en Educación Técnico Profesional (UNI-
PE), y estudiante avanzada de la Licenciatura en Economía del Desarrollo 

N.° 11). Es docente e instructora en Formación Profesional, fue regente del 
CFP N.° 406 Quilmes “Isabel Pallamay” entre 2013 y 2023, y desde 1992 
dicta cursos en gestión de emprendimientos, cooperativismo y economía 
popular. Integra equipos de investigación y extensión de la UNQ, en el Cen-
tro de Desarrollo Territorial, y ha dirigido proyectos FONIETP del INET sobre 
inclusión educativa y economía social. Participa activamente de la Mesa 
de Promoción de la Economía Social y Solidaria de Quilmes desde 2006. 

Provincia de Buenos Aires. Entre sus producciones académicas se destaca 
la sistematización de experiencias de educación de adultos (UNQ) y su par-
ticipación en el proyecto CREES + ICOTEA.

Sergio Dumrauf 
Instituto de Investigación y Desarrollo Tecnológico para la Agricultura Fa-
miliar, Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria. Región Pampeana; 
Universidad Nacional de La Plata
IPAF-INTA Región Pampeana; UNLP

Sergio Dumrauf es Médico Veterinario y Licenciado en Trabajo Social 
(UNLP). Es investigador del IPAF Región Pampeana del INTA y docente de 
la UNLP. Trabaja desde hace años en temas relacionados con la Agricultura 
Familiar y la Economía Social y Solidaria. Participa en la experiencia de la 



349

Comercializadora Universitaria “La Justa” de la UNLP. Entre sus publica-
ciones se destacan: Mercados: Diversidad de Prácticas Comerciales y de 
Consumo; Circuitos socioeconómicos en La Plata. Comercializadora “La 
Justa”: diálogos entre agroecología y economía social y solidaria; y Análi-
sis de procesos organizativos en clave sociológica: El caso de la comercia-
lizadora universitaria de la economía social y solidaria “La Justa”, La Plata, 
Bs. As.

Verónica Dziencielsky
Centro de Estudios de la Economía Social, Universidad Nacional de Tres de 
Febrero; Universidad de Buenos Aires
CEES, UNTREF; UBA

Verónica Dziencielsky es Magíster en Economía Solidaria (UNSAM) y Li-
cenciada en Ciencia Política (UBA). Actualmente se encuentra realizando 
su trayecto de doctorado en Ciencias Sociales (UBA). Es docente inves-
tigadora del Centro de Estudios de la Economía Social (UNTREF) desde 
donde ejerce la docencia en la Maestría y en la Especialización en Econo-
mía Social y Solidaria. Asimismo, es coordinadora académica del Curso de 
Posgrado en Economía Social y Dirección de Entidades Sin Fines de Lucro 
y de la Diplomatura en Economía Social y Clubes (UNTREF). Es miembro 
de la Red Universitaria de Economía Social y Solidaria (RUESS) y del Ob-
servatorio Iberoamericano del Empleo y la Economía Social y Cooperativa 
(OIBESCOOP). También ejerce la docencia en la materia Economía Política 
en la Licenciatura en Trabajo Social de la UBA.

Santiago Errecalde

Santiago Errecalde es Licenciado en Comunicación Social (UNQ), Especia-
lista en Gestión de Economía Social y Solidaria (UNQ), y maestrando en 
Economía Social y Solidaria (UNR). Es docente ordinario de la UNQ y la 
UNAB. En UNQ coordina el Ciclo Introductorio del Departamento de Econo-
mía y Administración, e integra el Consejo Académico del Diploma de Pos-
grado en Negocios Digitales. También en UNQ, dirige la Incubadora en Eco-
nomía Social y Solidaria de Transformación Digital y co-dirige el Proyecto 



350

• Circuitos socioeconómicos alimentarios en la Argentina reciente •

de Extensión “CREES-Recursos Cooperativos”. Es integrante del Observa-
torio del Sur de la Economía Social y Solidaria CREES, y del Laboratorio 
de Incubación Social y Desarrollo Socioeconómico Territorial del Centro de 
Desarrollo Territorial de la UNQ. En UNAB es docente en la cátedra Comuni-
cación Institucional y la materia Economía Social, e integra el Proyecto de 

Débora Ferreyra
Centro de Desarrollo Territorial, Universidad Nacional de Moreno
CEDET, UNM

Débora Ferreyra es Licenciada en Trabajo Social (UNM), con formación 
complementaria en docencia universitaria, metodología de la investiga-

-
cula la intervención social en el territorio y la producción de conocimiento 
en torno a experiencias socioproductivas y políticas públicas vinculadas a 
la Economía Popular, Social y Solidaria. Actualmente se desempeña como 
trabajadora social en la Secretaría de Desarrollo Comunitario de la Munici-
palidad de Moreno, y como ayudante de cátedra en la asignatura Economía 
II de la UNM. Participa activamente en espacios de formación e investi-
gación relacionados con las ciencias sociales y la economía del trabajo. 
También en la UNM integró el proyecto PICTO-Redes (FONCyT, 2023-2024), 
en el que se desempeñó como becaria EVC-CIN.

Luciana Fingermann 
Instituto de Investigación y Desarrollo Tecnológico para la Agricultura Fa-
miliar, Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria. Región Pampeana
IPAF-INTA Región Pampeana

Luciana Fingermann es Licenciada en Sociología (UNLP) y Especialista en 
Gestión de la Economía Social y Solidaria (UNQ). Es investigadora del IPAF 
Región Pampeana del INTA, participando desde hace años en proyectos 
y procesos de investigación vinculados a la agricultura familiar y la eco-
nomía social y solidaria. Entre sus publicaciones destacan La agricultura 
familiar en el Área Hortícola de La Plata, Berazategui y Florencio Varela. 
Diversas formas de dependencia y el camino de construcción de su au-
tonomía; Representaciones de los productores/feriantes de la Feria de 



351

Pequeños Productores Familiares Manos de la Tierra, del productor al con-
sumidor, en torno a la construcción de mercados de la economía social y 
solidaria; y Productores y consumidores en la Feria Manos de la Tierra: una 
aproximación a la diferenciación de precios en circuitos cortos y canales 
largos de comercialización.

Paula Andrea Fontana
Facultad de Ciencias Veterinarias, Universidad Nacional de La Plata
FCV-UNLP

Paula Andrea Fontana es Doctora en Ciencias Veterinarias y Médica Vete-
rinaria (UNLP), además de Diplomada en Desarrollo Local y Economía So-
cial (FLACSO). Es Prosecretaria de Agricultura Familiar y profesora adjunta 
ordinaria (Cátedra de Economía Agraria) en la FCV-UNLP. Dirige proyectos 
como “Análisis de estrategias de innovación para la producción, agregado 
de valor y comercialización de la Agricultura Familiar de La Plata y Gran La 
Plata”, y “Agricultura familiar y estrategias de comercialización alternativa. 
Estudio de experiencias innovadoras para el fortalecimiento de entrama-
dos socioproductivos locales y el abastecimiento alimentario en La Plata 
y Gran La Plata”.  Es docente de grado/posgrado en la UNLP. Entre sus pu-
blicaciones, en colaboración con otros autores, se destacan Situación de 
la institucionalidad de apoyo a la innovación comercial y de los procesos 
de gestión comercial de la agricultura familiar en la Argentina; Circuitos 
socioeconómicos en La Plata. Comercializadora “La Justa”: diálogos entre 
agroecología y economía social y solidaria; y Análisis de procesos organi-
zativos en clave sociológica. El caso de la comercializadora universitaria 
de la economía social y solidaria “La Justa”, La Plata, Bs. As.

Ariel García
Centro de Estudios Urbanos y Regionales, Consejo Nacional de Investiga-

CEUR, CONICET; UBA

Ariel García es Doctor en Geografía (FFyL-UBA), Magíster en Estudios So-
ciales Agrarios (FLACSO) y Licenciado en Geografía (FFyL-UBA). Reviste 
como Investigador Independiente del CONICET en el CEUR, donde coordina 
la línea de investigación en Desarrollo Regional y Economía Social (DRyES). 



352

• Circuitos socioeconómicos alimentarios en la Argentina reciente •

Asimismo, se desempeña como docente de Economía Política (FSOC-UBA) 
y de Geografía Económica (FFyL-UBA). Dicta cursos de posgrado en diver-
sas universidades de Argentina (UNSAM, UNER, UNLaM, FADU-UBA, FCE-
UBA, FSOC-UBA, FAU-UBA, UNaM) y de Brasil (Universidade Federal Flumi-
nense y Universidade de Rio de Janeiro).

Ignacio García Mackern
Facultad de Filosofía y Letras, UNCuyo
FFyL-UNCuyo

Ignacio García Mackern es Licenciado en Geografía (UNCuyo). Participó en 
proyectos sobre circuitos socioeconómicos alimentarios en la Provincia de 
Mendoza, y entre sus publicaciones se destaca su tesis Red alimentaria 
alternativa de productores y consumidores: la experiencia de la Feria Agro-
ecológica Vidaferia 2021-2025 (Mendoza, Argentina).

Martín Alberto Garo
Observatorio del Sur de la Economía Social y Solidaria, Centro de Desarrollo 
Territorial, Universidad Nacional de Quilmes
Observatorio del Sur de la Economía Social y Solidaria, CDT, UNQ

Martín Alberto Garo es Licenciado en Trabajo Social (UNSAM), Diplomado 
en Enfoques, Experiencias y Aprendizajes en Economía Social y Solidaria 
(UNQ), y actualmente cursa la Especialización en Gestión de la Economía 
Social y Solidaria (UNQ). Desde hace 11 años trabaja en temáticas vincula-
das a Prácticas Profesionalizantes y a los circuitos cortos de distribución, 
desde la extensión, la investigación y la docencia, con proyectos territoria-
les de la Economía Social y Solidaria en la UNQ. Desde 2014 es docente 
instructor de la Tecnicatura Universitaria en Economía Social y Solidaria 
(DeyA-UNQ), y docente en la modalidad virtual en la carrera de Contador 
Público de la UNQ. También integra el Observatorio del Sur de la Economía 
Social y Solidaria CREES, y el Programa de Extensión Universitaria CREES + 
ICOTEA. Desde agosto del 2025 es codirector del Proyecto de Investigación 
Orientado por la Práctica Profesional de la UNQ “Herramientas contable-ad-
ministrativas en entidades de carácter social para el desarrollo de circuitos 
socioeconómicos”.



353

María Dulce Henríquez Acosta 
Centro Interdisciplinario de Estudios en Territorio, Economía y Sociedad, 

CIETES, UNRN; UNCo

María Dulce Henríquez Acosta es Magister en Ciencias Sociales y Humani-
dades y Licenciada en Economía. Actualmente cursa el Doctorado en Cien-
cias Sociales y Humanidades de la UNRN. Es docente de grado de la UNRN 
y de la UNCo, donde coordina la Licenciatura en Economía. Ha participado 
en numerosos proyectos de investigación y extensión vinculados con la te-
mática del desarrollo, la economía social y la producción familiar, y cuenta 
con publicaciones vinculadas a la temática. Coordinó la Diplomatura de Ex-
tensión en Economía Social, Popular y Solidaria de la UNRN. Actualmente 
participa en el proyecto de investigación “La dinámica del Desarrollo Eco-
nómico en la Norpatagonia: Un abordaje desde los Sistemas Complejos” en 
la Facultad de Administración y Economía de UNCo.

Emanuel Jurado 
Instituto de Geografía Romualdo Ardissone, Universidad de Buenos Aires; 

Filosofía y Letras, UNCuyo
IGEO, UBA; CONICET; FFyL-UNCuyo

Emanuel Jurado es Doctor en Ciencias Sociales y Humanas, Licenciado y 
Profesor en Geografía. Es Investigador Asistente de CONICET por el Ins-
tituto de Geografía “Romualdo Ardissone” (UBA). En la UNCuyo es parte 
del comité del Doctorado en Geografía, y jefe de trabajos prácticos de la 
cátedra de Geografía Política. Trabaja en el estudio de organizaciones de la 
Economía Solidaria y Popular, especialmente en relación a cadenas agroa-
limentarias. Entre sus publicaciones se destacan Countering agribusiness: 
analyzing the potentials for agroecology in Mendoza’s Valle de Uco through 
a territorial perspective (The Journal of Peasant Studies, 2025); y Espacios 
reticulares bajo una trama solidaria. Circuitos cortos de alimentos de ori-
gen agrícola con mercados de cercanía en el Partido de Quilmes (Revista 
NERA, 2023).



354

• Circuitos socioeconómicos alimentarios en la Argentina reciente •

Pablo Lacabana 
Maestría en Ambiente y Desarrollo Sustentable, Universidad Nacional de 
Quilmes
MayDS, UNQ

Pablo Lacabana es Magíster en Ciencias Ambientales y Licenciado en Bio-
logía. Actualmente es doctorando en Ciencia y Tecnología. Es investigador 

-
biental y Social, usando como herramientas principales los Sistemas de In-

en Ambiente y Desarrollo Sustentable de la UNQ desde sus inicios (2012) 
y desde 2019 es su Director. Es profesor de grado en la UNQ, en el Depar-
tamento de Economía y Administración y en el de Ciencia y Tecnología. 
En sus últimas investigaciones se enfatizan los estudios de territorios vul-
nerables y cambio climático, destacando Gradiente de vulnerabilidad so-

2022) y Calidad del Aire en el Conurbano Sur de la CABA, Argentina (La letra 
del encuentro, 2024).

Sofía Inés Lagos
Centro de Desarrollo Territorial, Universidad Nacional de Quilmes 
CDT, UNQ

Sofía Inés Lagos es Licenciada en Gastronomía por la Universidad del 
Claustro de Sor Juana (México), con estudios de posgrado en Gestión de la 
Economía Social y Solidaria en la UNQ. Integra la Incubadora Universitaria 
de Fortalecimiento de Circuitos Socioeconómicos Alimentarios de la UNQ, 
y es miembro de la Cooperativa de Trabajo Despiertavoces. Actualmente 
participa en proyectos como “Formación, acompañamiento socio-técnico 

Ministerio de Mujeres y Diversidad de la Provincia de Buenos Aires y UNQ), 
y “Sostenibilidad integral de circuitos socioeconómicos alimentarios: apor-
tes desde la investigación acción participativa” (Secretaría de Investiga-
ción, UNQ), así como en el Programa I+D “Dimensiones y Alcances del De-
sarrollo Territorial” (CDT, UNQ). Es docente de grado en la Licenciatura en 
Administración Hotelera del Departamento de Economía y Administración 
de la UNQ.



355

Ana Gabriela Logiudice 
Centro de Estudios de Gobierno y Políticas Públicas, Universidad Nacional 
de Moreno
CEGOPP, UNM

Ana Gabriela Logiudice es Doctora en Ciencias Sociales, Magíster en Ad-
ministración Pública y Licenciada en Sociología (UBA). Es docente regular 
de la UNM y la Facultad de Ciencias Sociales de la UBA, en especial, sobre 
temas de Estado, administración y políticas públicas. Se ha desempeña-
do como docente de posgrado en la UNLP, la UNR y la UNPAZ. Desarrolla 
tareas de investigación en el Centro de Estudios de Gobierno y Políticas 
Públicas (CEGOPP) de la UNM y en el Instituto de Estudios de América La-
tina y el Caribe (IEALC) de la UBA. Es autora de artículos sobre políticas pú-
blicas, políticas sociales, asistencia social, economía popular, los procesos 
organizativos de los trabajadores informales y su relación con el Estado. 

Ruth Martínez
Centro de Desarrollo Territorial, Universidad Nacional de Quilmes 
CDT, UNQ

Ruth Martínez es Licenciada en Ciencias Sociales y Humanas, con diploma 
de posgrado en Proyecto Documental y estudios de posgrado en Desarrollo 
y Gestión del Turismo (UNQ). Además tiene estudios en Periodismo (TEA), 
y diseño web y marketing digital (Escuela Da Vinci y UTN). Es docente en la 
UNQ, en la Escuela Secundaria de Educación Técnica, e instructora de For-
mación Profesional en la Provincia de Buenos Aires. Dirige el Proyecto de 
Extensión “CREES - Recursos Cooperativos” y la Incubadora Universitaria 
en Economía Social y Solidaria de Diseño y Comunicación. Es miembro de 
la Cooperativa de Trabajo Tramas Comunicación. Participa activamente de 
la Mesa de Promoción de la Economía Social y Solidaria de Quilmes. Entre 
sus producciones académicas se destacan artículos sobre comunicación 
y tecnologías digitales en circuitos cortos de comercialización, y sobre tu-
rismo de base comunitaria y economía social y solidaria.



356

• Circuitos socioeconómicos alimentarios en la Argentina reciente •

Anahí Monzón 

Centro de Desarrollo Territorial, Universidad Nacional de Quilmes
CIC-PBA; CDT, UNQ

Anahí Monzón es Licenciada en Ciencias Sociales (UNQ), Diplomada en En-
foques, Experiencias y Aprendizajes en Economía Social y Solidaria (UNQ), 
y doctoranda en Estudios Territoriales en la misma institución. Actualmen-
te se desempeña como becaria doctoral de la Comisión de Investigaciones 

-
tigadora y extensionista en la UNQ, donde integra la Tecnicatura Universi-
taria en Economía Social y Solidaria, el Centro de Desarrollo Territorial y el 
Observatorio del Sur de la Economía Social y Solidaria CREES. Ha partici-
pado en proyectos de investigación, extensión y transferencia orientados 
al estudio de circuitos socioeconómicos alimentarios, políticas públicas y 
desarrollo territorial, con un enfoque de Investigación-Acción Participativa.
Cuenta con experiencia en gestión pública local, en formación profesional 
y en políticas de empleo. Sus publicaciones abordan la articulación entre 
políticas públicas y circuitos socioeconómicos, y han sido difundidas en re-

Luis Mosse
Instituto de Investigación y Desarrollo Tecnológico para la Agricultura Fa-
miliar, Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria. Región Pampeana
IPAF-INTA Región Pampeana

Luis Mosse es Magíster en Ciencias Sociales (UNGS) y Licenciado en So-
ciología (UBA). Es investigador del IPAF Región Pampeana del INTA y coor-
dina el Proyecto Nacional de Comercialización del Instituto. Participó en 
proyectos de caracterización del sector agropecuario y la agricultura fa-
miliar. Entre sus publicaciones se destacan La construcción de un sector: 
políticas para la agricultura familiar en Argentina 2002 – 2015; Circuitos 
cortos comerciales de la agricultura familiar; y Potenciales mercados de 
cercanía para la horticultura local.



357

Laura Niño Aguirre 
Observatorio del Sur de la Economía Social y Solidaria, Centro de Desarrollo 
Territorial, Universidad Nacional de Quilmes
Observatorio del Sur de la Economía Social y Solidaria, CDT, UNQ

Laura Niño Aguirre es Licenciada en Psicología de la Universidad Santo To-
más (Colombia), Diplomada en Desarrollo local y Economía Social (FLAC-
SO), y maestranda en Psicología Social y Comunitaria (UBA). Es docente 
ordinaria de la UNQ e integra equipos de investigación y extensión. Entre 
2016 y 2020 integró el equipo de trabajo de la Incubadora Universitaria 
de Economía, Mercados y Finanzas Solidarias de la misma universidad, y 
entre 2022 y 2024 fue su directora ejecutiva. Ha sido co-directora de pro-
yectos de investigación vinculados a circuitos cortos de comercialización 
de la economía popular y la agricultura familiar desde el enfoque de In-
vestigación-Acción Participativa. Entre sus publicaciones, en colaboración 
con otros autores, se destacan Sistematización de Mercado Territorial. Una 
experiencia de intermediación solidaria; y Circuitos Socioeconómicos Ali-
mentarios y mercados institucionales: aprendizajes y condiciones para su 
sostenibilidad desde una perspectiva participativa.

Santiago Odriozola 
Centro de Desarrollo Territorial, Universidad Nacional de Moreno
CEDET, UNM

Santiago Odriozola es egresado de la Maestría en Economía Social (UNGS) 
y Licenciado en Administración (UBA). En la UNM ha dirigido y participa-
do en proyectos de investigación, extensión y vinculación tecnológica, es 
docente de la materia Instituciones, Organizaciones y Principios de Admi-
nistración en el Departamento de Ciencias Económicas y Jurídicas, e inte-
grante de la Dirección General de Vinculación Tecnológica. Desde 2020 es 
Coordinador del Programa de Estudios de Economía Social perteneciente 
al Centro de Desarrollo Territorial de la UNM (PEES, CEDET) y director de la 
Diplomatura en Gestión de Iniciativas Económicas Colaborativas y de Eco-
nomía Social. Ha participado y dirigido proyectos públicos y privados en el 
campo de la Economía Popular, Social y Solidaria.



358

• Circuitos socioeconómicos alimentarios en la Argentina reciente •

Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales, Universidad Nacional de 
Misiones 
FHyCS-UNaM

Alejandro Daniel Oviedo es Doctor en Estudios Sociales Agrarios (UNC) 
y tiene formación de grado y posgrado en Antropología Social (UNaM). 
Realiza actividades de investigación, extensión y docencia en equipos in-
terdisciplinarios de la Facultad de Humanidades y Ciencias sociales de la 
UNaM, en articulación con diversas instituciones de ciencia y técnica en 
temáticas de desarrollo rural, políticas agropecuarias, economías regiona-
les, economía social, soberanía alimentaria. Es profesor titular regular en 
grado y posgrado en diversas carreras, y responsable de la Cátedra Libre 
de Soberanía Alimentaria y Agroecología (UNaM), formando parte de varias 
redes de investigación entre universidades argentinas.

Rodolfo Pastore
Centro de Desarrollo Territorial, Universidad Nacional de Quilmes 
CDT, UNQ

Rodolfo Pastore es Economista (UBA), con estudios de posgrado (doctora-
do) en Historia de las Instituciones Económicas (Universidad Complutense 
de Madrid). En la UNQ es Director del Centro de Desarrollo Territorial y pro-
fesor titular especializado en docencia (grado y posgrado), investigación y 
extensión universitaria en Economía Social y Solidaria (ESS). Ha dirigido 
el Observatorio del Sur de la ESS y el Programa de Extensión CREES en 
Economía Social en dicha universidad. También es profesor de posgrado 
en ESS en universidades de Argentina (FLACSO, Universidad Nacional Villa 
María) y en Colombia (Universidad Cooperativa de Colombia). Participa en 
diversas redes académicas en la temática, entre otras: la Red Universitaria 
en ESS (RUESS), la Red de Intercambio Técnico con la Economía Popular 
(RITEP) y la Cátedra UNESCO en ESS. Cuenta con más de cincuenta publi-
caciones académicas especializadas, incluyendo temas de extensión en 
ESS, incubación social o circuitos socioeconómicos alimentarios.



359

María Inés Pellegrino 
Observatorio del Sur de la Economía Social y Solidaria, Centro de Desarrollo 
Territorial, Universidad Nacional de Quilmes
Observatorio del Sur de la Economía Social y Solidaria, CDT, UNQ

María Inés Pellegrino es Técnica Universitaria en Minoridad y Familia 
(UNLu). Es estudiante de la Tecnicatura Universitaria en Economía Social 
y Solidaria (UNQ) y del Profesorado Universitario en Educación Especial 
(UNPAZ). Participa en el Observatorio del Sur de la Economía Social y So-
lidaria, del Centro de Desarrollo Territorial de la UNQ. Desde 2013 trabaja 
en espacios socio-comunitarios, donde desempeña los roles de operadora 
social (Hogar Casa Nuestra de San Miguel), secretaria (Asociación Civil Flo-
recer), asambleísta (Merendero Club Solidario-MCS) y coordinadora (Casa 
de Asistencia y Acompañamiento Comunitario-CAAC Sol y Verde, Vientos 
de Libertad).

Claudia Queiruga 
Laboratorio de Investigación en Nuevas Tecnologías Informáticas, Univer-
sidad Nacional de La Plata
LINTI, UNLP

Claudia Queiruga es Magíster en Ciencia, Tecnología y Sociedad (UNQ) y 
Licenciada en Informática (UNLP). Se desempeña como Secretaria de Ex-
tensión de la Facultad de Informática de la UNLP. Es docente e investiga-
dora del Laboratorio de Investigación en Nuevas Tecnologías Informáticas 
(LINTI, UNLP). Enseña tecnologías Java y Kotlin en la materia Laboratorio 
de Software y en Java y Aplicaciones Avanzadas, en la Facultad de Infor-
mática. Los temas en los que trabaja son competencias digitales en edu-
cación, la enseñanza de la informática en la escuela, tecnologías sociales 
e innovación social, poniendo en diálogo la informática con su rol social. 
Participa en comunidades de Informática y Género.

Gabriela Rios Gottschalk
Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales, Universidad Nacional de 
Misiones 
FHyCS-UNaM



360

• Circuitos socioeconómicos alimentarios en la Argentina reciente •

Gabriela Rios Gottschalk es Magíster y Especialista en Gestión de Empre-
sas Cooperativas (UNaM) y Licenciada en Comercio Internacional (UADE). 
Actualmente es doctoranda en Administración (UNaM). Se desempeña 
como profesora titular regular en la Facultad de Humanidades y Ciencias 
Sociales de la UNaM, donde dicta Introducción a la Economía, Políticas 
Económicas y Rol del Estado, y Estructura Económica y Social Argentina. 
Es investigadora categorizada, con trayectoria en proyectos sobre eco-
nomía popular, social y solidaria, cooperativismo y soberanía alimentaria, 

e Innovación. Fue becaria del Ministerio de Educación de la Nación en la 
Universidad Complutense de Madrid y ha presentado ponencias en con-
gresos nacionales e internacionales. Entre sus publicaciones recientes se 
destacan artículos en las revistas La Rivada y Realidad Económica, sobre 
cooperativismo, mercados concentradores y políticas públicas para la agri-
cultura familiar.

Florencia Rolón 
Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales, Universidad Nacional de 
Misiones 
FHyCS-UNaM

Florencia Rolón es Magíster en Políticas Sociales, Especialista en Docen-
cia Universitaria y Profesora en Ciencias Económicas (FHyCS-UNaM), con 
estudios en la Licenciatura en Educación (UFASTA). Se desempeña como 
docente en el nivel medio. Participó en proyectos y ponencias relacionadas 
a las políticas públicas y los circuitos alimentarios de Misiones, la agricul-
tura familiar y la soberanía alimentaria. 

Paula Rosa 
Centro de Estudios Urbanos y Regionales, Consejo Nacional de Investiga-

CEUR, CONICET; UBA

Paula Rosa es Doctora en Ciencias Sociales (UNGS-IDES), Licenciada y 
Profesora en Sociología (UBA). Se desempeña como Investigadora Inde-
pendiente del CONICET en el Centro de Estudios Urbanos y Regionales 
(CEUR), y como docente en la Licenciatura en Trabajo Social (FSOC-UBA). 



361

Es co-coordinadora de la línea de investigación “Desarrollo Regional y Eco-
nomía Social” (DryES, CEUR) y co-coordinadora de la iniciativa colaborativa 
“Territorios en Acción” (alianza CEUR-FLACSO-UNGS). Ha dictado cursos 
de posgrado en diversas universidades de Argentina (FLACSO, UNaM, UN-
LaM, FADU-UBA). 

Natalia Stein
Instituto de Estudios para el Desarrollo Productivo y la Innovación, Univer-
sidad Nacional de José C. Paz
IDEPI, UNPAZ

Natalia Stein es Licenciada en Administración (UBA), con estudios de 
posgrado en Docencia Universitaria (UBA) y en Políticas Públicas para 
el Desarrollo con Inclusión Social (FLACSO). Actualmente es doctoranda 

en CONICET radicada en UNGS. Se desempeña como docente regular en 
la UNPAZ, donde además es investigadora y extensionista. Allí integra el 
Instituto de Estudios para el Desarrollo Productivo y la Innovación (IDEPI, 
UNPAZ), desde el cual dirige y codirige proyectos de investigación y vincu-
lación tecnológica sobre circuitos socioeconómicos alimentarios y sobre 

-
ciales y nacionales. Entre sus publicaciones sobre el tema de este libro, 
se destaca Co-construcción de acciones públicas en circuitos socioeco-
nómicos alimentarios de la Argentina post-pandemia (Revista Territorios 
Productivos, 2024).

Gabriela Viviani 
Centro de Desarrollo Territorial, Universidad Nacional de Quilmes
CDT, UNQ

Gabriela Viviani es Técnica Universitaria en Economía Social y Solidaria 
(UNQ). Se desempeñó como becaria de investigación y docencia en el 
Departamento de Economía y Administración de la UNQ (2022–2023). En 
el Centro de Desarrollo Territorial de la UNQ ha participado en proyectos 
de investigación centrados en circuitos socioeconómicos alimentarios 
de la economía popular, social y solidaria en la Provincia de Buenos Aires, 



362

• Circuitos socioeconómicos alimentarios en la Argentina reciente •

desarrollados con una estrategia de Investigación-Acción Participativa y 
un enfoque transversal de géneros. Su trayectoria combina la formación 
académica con el trabajo en equipos de investigación vinculados al desa-

Lucila Zayas
Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales, Universidad Nacional de 
Misiones 
FHyCS-UNaM

Lucila Zayas es Profesora en Ciencias Económicas, con posgrado en Ad-
ministración Estratégica de Negocios, y actualmente cursa el Doctorado 
en Administración (UNaM). Participó en proyectos de investigación vincu-
lados a políticas públicas, economía social, agroecología y soberanía ali-
mentaria de Misiones y también en estrategias asociativas para la comer-
cialización. Es docente de grado en la Facultad de Humanidades y Ciencias 
Sociales de la UNaM. Entre sus publicaciones en congresos y revistas se 
destaca Ferias Francas. ¿Es posible otras formas de comercialización? y 
Estrategias asociativas agrarias. Feria Franca y Mercado Concentrador Zo-
nal de Posadas - Misiones. 



Libros publicados
 
• Daniel Schteingart, Manual de cadenas productivas.

• Miguel Lacabana, Ciudad aparente y Ciudad real. Territorios 
vulnerables a los lados del Riachuelo.

• Gastón Caligaris, 

• Mónica Copello, Stella Berón y Selva Sena Cartilla Grupos, 
Organizaciones y Equipos de Trabajo.

• Gabriela Nelba Guerrero, Karina Ramacciotti y Marcela 
Zangaro (compiladoras), Los derroteros del cuidado.

• Mariana Cuello, Propiedad intelectual, centro-periferia y 
lógica privativa.

Unidad de Publicaciones
Departamento de Economía y Administración


